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Aproximación a los archivos del Antiguo Egipto 

Resumen 

  

En aquest treball tractarem sobre els documents i els arxius de l'Antic Egipte. En 
concret, es tractarà el període faraònic entre els anys 2500 aC. – 1000 aC. Aquests 
arxius seran classificats per productors. Es parlarà sobre els materials de suport, 
preservació documental així com els principals productors documentals de l'antiguitat. 
En la mesura del possible, es nombraran pràctiques de gestió documental. Es 
profunditzarà, també, en la figura de l'escriptura i totes les eines que s'utilitzaran per 
crear el document per excel·lència de l'època: el papir. També es realitzarà una 
contextualització, mínima, de la cronologia egípcia per a ubicar i situar el lector. 

Per últim, s'inclourà un estudi de cas de l'arxiu diplomàtic de Tell el-Amarna, de les 
seves condicions, entorn i pràctiques de tractament documental. 

 

Paraules clau: Egipte, escriba, document, arxiu, papir, temple, palau, època faraònica, 
escriptura, Amarna 

 

 

En este trabajo trataremos sobre los documentos y los archivos del Antiguo Egipto. En 
concreto, se tratará el periodo faraónico entre los años 2500 a.C. – 1000 a.C. Estos 
archivos serán clasificados por productores. Se hablarán sobre los materiales de 
soporte, preservación documental y así como los principales productores documentales 
de la antigüedad. En la medida de lo posible, se nombrarán prácticas de gestión 
documental. Se ahondará, también, en la figura del escriba y todas las herramientas que 
utilizaron para crear el documento por excelencia de la época: el papiro. También se 
realizará una contextualización, mínima, de la cronología egipcia para ubicar y situar el 
lector. 

Por último, se incluirá un estudio de caso del archivo diplomático de Tell el-Amarna, de 
sus condiciones, entorno y prácticas de tratamiento documental. 

 

Palabras clave: Egipto, escriba, documento, archivo, papiro, templo, palacio, época 
faraónica, escritura, Amarna 
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Approximation to the Ancient Egypt’s archives 

Abstract 

 

 

 

 

  

In this paper we’ll discuss about documents and archives of the Ancient Egypt. 
Specifically, we’ll study the pharaonic Egypt between the years 2500 B.C. – 1000 B.C. 
The archives will be classified by producers. We’ll also discuss about support materials, 
documental preservation, and documental producers of the era. To the extent possible, 
document management will be mentioned and explained. This paper will also consider 
the figure of the scribe and all the tools they used to create the quintessential document 
of the time: the papyrus. This work will also have contextualization of the Egyptian 
chronology to help the reader.  

Lastly, this document will include a case study of the diplomatic archive located in Tell el-
Amarna, the main subjects of this last chapter will be the conditions of the archive, the 
environment so as the documentary treatment practices. 

 

Keywords: Egypt, scribe, document, archive, papyri, temple, palace, pharaonic era, 
writing, Amarna. 
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1 Introducción 

A lo largo de la historia, la humanidad ha dejado grandes vestigios y legados tangibles a lo 

largo y ancho del planeta, contraponiéndose, de manera evidente, a la tenue fragilidad 

humana; la cual únicamente puede existir y brillar durante un corto periodo de tiempo. 

Muchos son los nombres de individuas e individuos excepcionales que todavía son 

recordados, pero, estos nombres no son los únicos elementos que conservamos en nuestra 

memoria histórica colectiva. Han sido muy importantes, también, los complejos aglutinados 

grupales de época antigua que acabarían desarrollándose en grandes civilizaciones que se 

convirtieron en poderosas e influyentes potencias. Este podría ser el caso de Babilonia, 

Egipto o la Antigua Roma (la cual tomó el relevo de la hegemonía griega) por citar algunas.  

Lo único que queda para recordar estas naciones pasadas son restos materiales, los cuales 

son pequeños fragmentos de lo que una vez fue una gran estructura conjunta. Hay un 

concepto, el cual será el gran protagonista de este trabajo, que ha sobrevivido al paso del 

tiempo: la evidencia documental 1. Con esta reflexión inicial, iniciamos la escritura y 

composición de lo que será este trabajo de final de máster englobado en la disciplina de 

archivística. Un trabajo que, ciertamente, podría ser considerado como raro y poco usual, ya 

que se aparta, ligeramente, de las temáticas tratadas habitualmente/normalmente en este 

campo. 

El documento aquí presentado, por tanto, de manera inicial, puede resultar, ciertamente, 

novedoso y particular. Es cierto que, en este sentido, lo que aquí presentamos es algo no 

tratado de manera amplia o específica por la archivística ya que analizamos una cuestión 

poco estudiada en el mundo de esta disciplina. Esta temática tratada, además, queda 

estrechamente relacionada con la historia, disciplina que ha sido troncal en la formación de 

otras disciplinas hoy en día muy consolidadas como pueden ser la arqueología, la 

paleografía, la diplomática, entre otras.  

Presentamos una temática que estaría abordada dentro del concepto de historia de la 

archivística, ya que, en este caso, proponemos trasladar nuestro foco hacia los archivos del 

Antiguo Egipto, civilización sobre la cual se ha escrito, hablado, así como representado 

(tanto en el mundo audiovisual como literario) de forma exhaustiva.  

Para nuestro enfoque, en el desarrollo de esta tarea, tomamos como referencia 

recopilaciones muy importantes y actuales como puede ser la publicación de Libraries 

before Alexandria: Ancient Near Eastern Traditions, la cual está editada por Kim Ryholt y 

 
1 El concepto de evidencia documental debe ser entendido más allá de la concepción de un 
documento único en formato papel. Tal y como explicaremos, las evidencias documentales pueden 
tener un gran número de materiales de soporte, por lo que es importante abandonar la definición 
simplista y substituirla por un término más amplio. 
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Gojko Barjamovich, así como como el libro Manuscripts and Archives el cual está editado 

por Alessandro Bausi, Christian Brockmann y Michael Friedrich.  

Ambas publicaciones contienen una información increíblemente detallada, acurada, así 

como multidisciplinar, en la que se aborda el concepto documental y las evidencias que hoy 

han pervivido hasta nuestros días. También ahondaremos en la obra de un gran conocer de 

los archivos en la antigüedad, Olof Pedersén, aunque, bien es cierto, que Pedersén es un 

especialista en el campo de la Asiriología, en su publicación de Archives and Libraries in the 

Ancient Near East 1500-300 B.C. dedica una pequeña sección del libro a hablar 

específicamente sobre archivos en Egipto. Utilizaremos, por último, referencias puntuales 

para ahondar más en lugares concretos, sea el caso, por ejemplo, de Wadi el-Jarf o del 

archivo diplomático encontrado en Tell el-Amarna. Referencias puntuales que nos ayudarán 

a obtener una concepción más amplia y holística de los emplazamientos en los que fue 

encontrada una gran cantidad de información escrita. 

Bien es cierto que el tema que nos ocupa no es algo inexplorado (en especial en el campo 

de la egiptología) pero, sí que resulta novedoso o poco usual realizarlo en un trabajo de final 

de máster desde una perspectiva archivística, ya que, de manera previa, se le ha dado poco 

trato, poca visibilidad y tampoco es frecuente que la profesión archivística haga 

publicaciones referentes a esta temática concreta. En este sentido, nos planteamos un 

ambicioso reto ya que realizaremos un trabajo, en una cronología amplia, que buscará aunar 

todo lo que se haya escrito en relación al legado documental egipcio, así como establecer 

tipologías, materiales de soporte y gestión desde una perspectiva documental. En este 

trabajo, citaremos a un gran número de autores y expertos, cabe especial mención que 

ninguno de ellos es archivero. En su mayoría son egiptólogos o arqueólogos. Nunca, por 

tanto, se ha hecho una aproximación archivística de este ámbito y esto supone grandes 

desventajas ya que, realmente, no se ha escrito sobre ello. Aunque, también, supone 

oportunidades ya que hay evidencias arqueológicas suficientes para plantear este trabajo y 

darle un cierto valor de pionero. 

Con todo lo dicho, entonces, intentaremos asumir un papel de primerizos en el que nos 

aventuramos a una tarea ardua, no obstante, necesaria, ya que consideramos que este tipo 

de temáticas deben tener un hueco importante en la disciplina archivística y que abrir este 

pequeño camino ayude a futuras y futuros archiveros que quieran seguir la senda y explorar 

la historia egipcia desde un punto de vista archivístico y documental. 

Se debe establecer que pivotaremos en un ámbito cronológico aproximado de entre 2500 

a.C. hasta el 1000 a.C. La elección de esta cronología la establecemos ya que las fuentes 

elegidas para realizar esta tarea tienen, en su mayoría, esta delimitación cronológica. En 
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nuestro caso concreto, los diferentes archivos que analizaremos tienen una cronología 

superior e inferior que rondarían estas cifras. Además, este intervalo de años cubre los tres 

periodos principales de Egipto, por lo tanto, se establece como una cronología adecuada 

para esta tarea.  

Abordando los tres periodos principales troncales en los que se divide el estudio de la 

historia de la civilización egipcia, estos serían el Reino Antiguo, Reino Medio y Reino Nuevo. 

Cabe remarcar que, en este presente trabajo, intentaremos realizar un esfuerzo de 

contextualización para ayudar al lector a situarse en un nivel contextual y cronológico. De 

ningún modo, pero, este documento contendrá una explicación político-militar de la historia 

de Egipto, pero sí un contexto que ayude al lector a la comprensión del análisis más 

especializado en el que nos concentraremos, como es el documento, tipologías de soporte 

y, sobre todo, estableceremos los productores documentales y las instituciones que 

realizaron las funciones de archivo 2.  

La configuración de este TFM, lo estructuraremos en ocho puntos clave, que abarcarán 

desde la propia introducción, expuesta en estas líneas, hasta las conclusiones. En lo que se 

refiere a esta composición, empezaríamos, en primer lugar, estableciendo un primer 

apartado en el que indagaremos sobre un concepto escasamente explorado, tanto en el 

mundo de la archivística como en la propia escuela de la ESAGED, pues nos referiríamos al 

concepto de la historia de la archivística 3. En este sentido, plantearemos una exposición 

inicial en la que veremos la línea delgada entre historia y archivística y como estas dos 

disciplinas se encuentran y se pueden complementar para abordar esta temática. 

Desarrollaremos el concepto de historia de la archivística, que fue acuñado por Cruz Mundet 

en su obra titulada Manual de la Archivística.  

En esta mencionada obra, se establece una época previa a la formulación de la archivística 

denominada como la época palacial 4 . En esta sección también discutiremos sobre la 

importancia y necesidad de que exista un estudio del concepto conocido como época 

prearchivística, entendiendo esta mencionada noción a modo análogo de la relación entre la 

 
2 Es muy importante (cosa que intentaremos de realizar de manera exhaustiva en este trabajo) tener 
en cuenta que, en ningún caso, deberíamos trasladar el concepto actual de archivo o archivero en la 
antigüedad ya que nos encontraremos que la funcionalidad y la propiedad (estatal o privada) quedan 
muy diluidas. Así mismo también veremos que estos archivos realizaban funciones que podrían estar 
asociadas a bibliotecas o, mejor dicho, al actual concepto de Biblioteca. Tenemos un apartado en el 
TFM en el que comentaremos estas cuestiones, pero, aun así, realizamos esta matización para 
advertir al lector que para entender este trabajo debemos preparar nuestra mente para retrotraernos a 
la época antigua. 
3 Sí que se debe matizar, pero, que hay una asignatura de introducción a la archivística en la que se 
imparte, de manera sintética y breve, la historia de la archivística desde el periodo antiguo. 
4 Nombrada de este modo ya que se establecería en una época en la que primaba la importancia del 
templo y el palacio como potentes generadores y conservadores documentales. Este periodo se 
establecería en el periodo antiguo. Su cronología dataría desde el IV milenio a.C. hasta el siglo V d.C.  
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prehistoria y la historia; dando a entender que, sobre todo, hay un campo amplio y de 

enorme potencial por explorar en etapas previas y remotas a la consolidación de la 

archivística. 

Proseguiremos con el tercer apartado en el que expondremos el concepto de archivo y 

biblioteca en la antigüedad. En este caso es importante apuntillar que no nos debemos dejar 

guiar por presentismos y aplicar nuestra concepción actual. Tal y como expondremos en 

esta sección, veremos la gran dificultad en segregar y diferenciar entre los dos términos, 

puesto que lo más habitual, es que se solapen sus funciones y sea muy difícil diferenciar 

entre ambos términos. Otros conceptos en los que ahondaremos será la 

descontextualización de los hallazgos, que nos ayudan a reconstruir el funcionamiento de 

los centros documentales; a lo cual hay que añadir los expolios, saqueos y la gran actividad 

del mercado negro. Todos estos conceptos se contraponen a las campañas arqueológicas 

de las distintas expediciones, así como las englobadas en ámbito de Universidad. Estas dos 

últimas, pero, se han visto seriamente afectadas por los previos asaltos mencionados.  

Abandonando el concepto más histórico y teórico, en el punto número cuatro trataremos 

sobre las tipologías documentales, preservación documental y los materiales de soporte. En 

este punto estableceremos los distintos materiales de soporte que, en general, podemos 

encontrarnos en la antigüedad, los cuáles son: papiro, cuero, madera, óstraca y arcilla. Los 

materiales predominantes, no obstante, serán tanto el papiro como la arcilla, especialmente 

el primero.  

En lo que refiere al papiro, el soporte más característico de la historia egipcia, 

estableceremos sus principales características, proceso de creación, así como remarcar su 

difícil conservación, en especial en la climatología africana, la cual se ha caracterizado por 

su sequedad, desertización y altas temperaturas, factores que han dificultado que nos 

llegaran más ejemplares de documentación que podrían ayudar en los estudios de archivos 

y complejos documentales. Por último, en lo que refiere a la arcilla, este material de soporte 

tendrá mucha importancia ya que en la sección del archivo diplomático de Tell El-Amarna, 

que se analiza en el penúltimo punto, se conservó en su totalidad el conjunto documental 

que existió, ya que toda la documentación encontrada estaba realizada en este material y 

las condiciones del ambiente propiciaron su conservación. 

Apartándonos de los materiales de soporte, hemos de referir de la gran variedad de 

tipologías documentales que podremos encontrarnos en esta época. Más allá de los 

documentos de sencillo manejo y portabilidad como puedan ser los papiros o las tablillas de 

arcilla, que serán la base de este trabajo (cuya funcionalidad podría ser análoga a los 

pergaminos medievales, así como el papel de época contemporánea), se debe remarcar de 
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la existencia de estelas e inscripciones. Puede ser habitual que, por ejemplo, en las tumbas 

del funcionariado del antiguo Egipto se encuentren en las paredes inscripciones que narran 

episodios de la vida pasada. Un ejemplo de esto es el caso de Mose, un oficial del periodo 

de Ramsés II en la que mediante inscripciones en su tumba funeraria nos cuenta la historia 

de un litigio judicial. Desde un sentido propiamente archivístico, por tanto, estas 

inscripciones, como la del caso de Mose, también podrían estar englobadas como tipologías 

documentales.  

Se podrían incluir obras monumentales como podría ser la archiconocida piedra Rosetta 

(encontrada en la campaña de Egipto de Napoleón Bonaparte en el año 1798) la cual 

contiene un fragmento de una antigua estela egipcia que recoge un decreto publicado en 

Menfis en el año 196 a.C. realizado por Ptolomeo V. Su descubrimiento ha sido fundamental 

ya que ha permitido a los expertos descifrar los jeroglíficos. 

Es importante, a nuestro parecer, remarcar que estos elementos tanto inscritos en paredes 

como obras de gran magnitud también podrían ser considerado documentos, a pesar de no 

tener una portabilidad, ya que el hecho que se inscribieran en soportes de longeva duración 

(ostensiblemente superior a la del papiro o arcilla) marcan la voluntad egipcia de preservar 

lo que se inscribe y son elementos a tener en cuenta. 

Otras cuestiones que se abordaran hacen referencia a responder las preguntas de cómo 

almacenaban y se preservaba la documentación en el antiguo Egipto. En lo que respeta a 

este sentido hablaríamos de depositar los documentos en cajas de madera, así como 

cestas, aunque también referiremos, consultando a autores clásicos, posibles métodos en la 

antigüedad para evitar a los insectos bibliófilos.  

En lo que refiere a la funcionalidad que podían tener estos archivos, únicamente mencionar 

que, tal y como hemos expuesto líneas más arriba, la reconstrucción de la funcionalidad del 

archivo egipcio (así como en todo el periodo antiguo) es complicada y pocas funciones más 

se pueden reconstruir aparte de funciones de registro, copia y almacenamiento. Tal y como 

también desarrollaremos, la idea que proponen Hagen y Soliman es muy interesante ya que 

en ella se discute hasta qué punto eran consultable estos archivos, concepto que también 

intentaremos desarrollar.  

En lo que refiere al apartado número cinco, nos centraremos en la figura del escriba (la 

figura de más protagonismo en lo referente a producción y gestión documental) así como el 

sentido de la escritura. En este sentido intentaremos explicar quiénes eran estos escribas y 

qué herramientas utilizaban para elaborar la documentación. Ahondando más en esta 

sección, intentaremos establecer el sentido de la escritura, por qué se estableció, qué tipos 

de escrituras había y como estas, de manera paulatina, se fueron instaurando en la 
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sociedad egipcia a lo largo del tiempo. Nos apoyaremos en la figura de la obra de 

Christopher Eyre The Use of Documents in Pharaonic Egypt el cual intenta establecer qué 

representaba el documento escrito en Egipto y cómo debemos entender su significado. 

Cosa especialmente relevante en la sociedad egipcia ya que en ésta primaba más la fuerza 

de la presencialidad y la oralidad. 

Para el apartado cinco también se encuentra un espacio en el que hablaremos de los 

principales productores documentales, especialmente importante las figuras de los templos y 

palacios. Una última cosa a añadir es la línea delgada que hay entre la posesión propia y la 

estatal. En la época, aquellas personas que ocuparon cargos de poder y generaron 

documentación administrativa estatal se apropiaban de la documentación generada y 

muchas veces, se hacían enterrar con ella. Por lo tanto, el concepto de propiedad es 

ciertamente ambiguo, algo a tener presente a la hora de ver los diferentes archivos. Este 

concepto, por tanto, también será tratado y debidamente explicado. 

Es en los apartados número seis así como el número siete será en los que ya entraremos en 

la principal materia del trabajo, por lo que son las secciones más largas de este TFM, ya que 

estos abordan específicamente los archivos de Egipto en la cronología indicada. En lo que 

refiere a su clasificación, hemos optado por realizar la clasificación por productores, 

siguiendo la antigua norma establecida del principio de procedencia. Siguiendo este modelo, 

por tanto, estableceremos seis archivos clasificados por su productor. 

El primer tipo de archivo serían los personales, entre estos tendríamos archivos que 

pertenecieron a un particular o un grupo particular reducido. Nuestro ejemplo paradigmático 

de archivo individual será el encontrado en Wadi el-Jarf, en el que se encontró el diario del 

inspector Merer, jefe de un equipo de alrededor de 200 personas. Se encontrarán 

menciones a la extracción de piedra caliza, así como su transporte fluvial para la 

construcción de la pirámide de Guiza.  

Los siguientes archivos serían los templos, edificios en los que se acumulará un gran 

conocimiento, sabiduría, así como también serán centros de poder. Estos templos realizarán 

una función de almacenamiento documental muy importante.  

Otros archivos serían los que se han encontrado en los palacios, centros de los que 

emanaba el poder real y también presentan un registro documental importante, muchas 

veces relacionado con el control de materiales, animales y alimentos.  

Entre los archivos referenciados, también reservaremos un espacio para los archivos 

militares. En lo que refiere a éstos se atestigua la presencia de escribas entre las filas de los 

ejércitos a pie de época faraónica los cuales registraban y gestionaban documentación. De 

igual forma, también apuntillaremos la presencia de registros documentales en las fortalezas 
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egipcias, en este caso profundizaremos sobre una fortaleza Nubia ubicada en la última 

etapa del Reino Medio. 

Los dos últimos archivos por productores a tratar serían, por un lado, la administración 

naval, que englobaría lo relacionado con la documentación generada en muelles y navíos, 

los cuales debían recibir y entregar una gran variedad de productos a lo largo de Egipto. El 

último de los productores referiría a las Necrópolis, especialmente a las pequeñas 

poblaciones adjuntas a ésta que generaron una gran actividad documental en la que se 

gestionaba el trabajo y el personal de las construcciones. 

Finalmente, el punto número siete representará un estudio de caso, un archivo que hemos 

seleccionado ya que consideramos que hay una gran cantidad de información sobre éste y 

ha sido ampliamente estudiado y excavado, por lo que permite profundizar sobre la teoría 

anteriormente mencionada.  

Éste sería el archivo diplomático de Tell el-Amarna, ubicado en la ciudad de Aketatón. Este 

archivo es uno de los más famosos ejemplos de archivo del antiguo Egipto. Contiene la 

correspondencia entre el rey Akenatón y varios poderosos gobernantes del Levante. Incluiría 

la correspondencia del imperio egipcio con sus vasallos y potencias exteriores y 

cronológicamente estaría ubicada en el Reino Nuevo abarcando desde el periodo de 

Amenhotep III hasta Tutankamón (1407 – 1325 a.C.).  

En cuanto a qué referencias documentales se encontraron, hablaríamos de unas 300 tabillas 

cuneiformes de barro escritas en la lengua franca de la época, es decir, el acadio. La gran 

relevancia e impacto de este archivo es que permite entender cómo eran las 

comunicaciones del antiguo Egipto con el resto de naciones. Otra de las motivaciones para 

escoger este archivo radica en que, en éste, se detectan prácticas archivísticas como 

copias, uso de la descripción y anotaciones en las tablillas. Todas estas prácticas, pero, de 

ninguna manera pueden ser extrapolables a otros archivos y únicamente deberán aplicarse 

a éste. Entendemos este archivo como una muy buena referencia para ejemplarizarlo como 

caso único y singular. 

A modo de anexo, añadimos un apartado de contextualización del periodo egipcio. En este 

punto planteamos una sección en la que conceptualizaremos elementos muy básicos de la 

historia egipcia. Entre todos estos destacamos el concepto de dinastía, así como los 

periodos históricos en los que se dividiría Egipto y que abarcarían la cronología que 

cubrimos en este trabajo. En este caso sería conceptualizar el Reino Antiguo, Reino Medio y 

el Reino Nuevo. Estos periodos serían considerados los periodos estables en la civilización 

egipcia y fueron las etapas en las que se desarrollaron los archivos que citaremos en esta 

obra. De manera sintética, también introduciremos el concepto de periodo intermedio, los 



Aproximación a los archivos del Antiguo Egipto / 14 

 

cuales son periodos de cierto desequilibrio y decadencia, que se contraponen claramente a 

los tres periodos que hemos mencionado donde hubo unidad y control sobre el territorio 

egipcio. Esta sección cumplimentará una función básica de información adicional, puesto 

que sólo se expondrán conocimientos que ayuden al lector a entender mejor la existencia de 

los productores documentales mencionados y, por ejemplo, sus tipologías documentales 

más habituales. Es decir, llevaremos toda esta temática al concepto documental e 

intentaremos explicar por qué los templos y los palacios se configuran como los principales 

productores documentales, así como los guardianes de lo erudito y del saber (especialmente 

en los templos). Originalmente, pretendíamos integrar esta sección en el trabajo, pero, 

finalmente, se ha considerado más coherente desarrollarla a modo de anexo por si el lector 

quiere profundizar y contextualizar todo lo explicado en este documento. 

Es toda esta composición, mencionada y desarrollada en párrafos anteriores, lo que 

comportará y conformará este TFM. Un trabajo que buscará aunar y aplicar una parte de lo 

que hemos podido aprender a lo largo del máster oficial de archivística y gestión de 

documentos.  

De hecho, la idea y motivación de este trabajo nace por dos asignaturas concretas 

impartidas en el máster. La primera de ellas sería el módulo de fondos y documentos de 

instituciones y empresas, entidades y personas privadas. Es en esta línea formativa, 

impartida por el Dr. Jordi Vilamala, en la que se busca ofrecer una visión sintética de los 

fondos de las instituciones históricas, así como tipologías documentales custodiadas en los 

archivos abarcando desde la época medieval hasta la actualidad. En este sentido, este 

trabajo está inspirado en esa idea y concepto transmitidos en las enseñanzas del Dr. 

Vilamala. Aunque en este caso, nuestra temática versará sobre el antiguo Egipto.  

Otra referencia sería en la asignatura de introducción a la archivística, impartida por la Dra. 

Irene Brugués en la que se expone, de manera breve, la división establecida por Mundet y 

se explica, a modo de explicación global, una historia de la archivística. De la unión de estos 

dos conceptos, por tanto, desarrollaremos este presente escrito.  

También quisiera mencionar a la directora de este trabajo, la también profesora de 

ESAGED, Andrea Rovira Bordonau, ya que con su trabajo de máster El SGD dels Arxius del 

Pròxim Orient Antic: Proposta d’un sistema per analizar-los des d’una visió arxivística, base 

de su futura tesis doctoral, ha supuesto un elemento muy importante a la hora de establecer 

cuáles debían ser las líneas y cómo se debía proceder. 
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2 Una rama poco explorada: la historia de la archivística 

A la hora de abordar esta temática, en referencia al pasado de la disciplina archivística, 

abordaremos un capítulo en el que intentaremos establecer las visiones de algunos autores 

en referencia a esta concepción y buscamos, sobre todo, realizar un ejercicio teórico que 

permita interrogarse en torno al qué de la materia a tratar, al por qué de la misma y, sobre 

todo, para qué. Con estos pilares básicos en los que se ha de fundamentar un 

planteamiento teórico con concepción científica (MANERO; 1997, 254) abordaremos este 

apartado.  

Todas las disciplinas, reconocidas en la plena actualidad, tienen un apartado dedicado a 

indagar su propia historia. En esa parte, dedicada a los orígenes de la disciplina, podríamos 

indicar que suelen combinar cierta reflexión, indagación pasada y así como posibles debates 

epistemológicos, para responder cómo se inició la disciplina, quiénes fueron los fundadores 

de sus fundamentos y así como su evolución a lo largo de la historia.  

En el caso concreto de la archivística, pero, establecer una cronología nos plantearía un 

problema o dicotomía entre la disciplina y objeto de atención. Pues si los archivos, como así 

sería el concepto de documento, tienen una existencia clara y de muy larga duración y, 

además, con certeza absoluta, se puede establecer su importancia a lo largo de la historia. 

No obstante, la ciencia que los estudia, por el contrario, es de una factura relativamente 

reciente, con un perfil peor definido en el tiempo (CRUZ MUNDET; 1994, 21).  

En el caso del documento, podemos retraernos a su origen a la época antigua cuando los 

materiales de soporte más habituales utilizados eran la arcilla, papiro, madera, así como 

marfil. En el caso de la archivística, no obstante, hablamos de una disciplina que se 

consolidó en el siglo XIX - XX. En este sentido, por tanto, nos encontramos con el problema 

de armonizar la periodización de los archivos y la de su ciencia, con notables distancias en 

el tiempo (CRUZ MUNDET; 1994, 22).  

Desde la más remota antigüedad, se vislumbran dos concepciones en lo referente a la 

gestión documental. La primera de estas estaría promovida por el actor estatal que busca 

establecer una memoria propiamente de Estado y así como dejar testigo de su gran órgano 

administrativo (FAVIER; 1978, 52).  

Por otro lado, es claro afirmar una segunda corriente formada por el individuo, que 

constituye sus propios archivos como memoria de su actividad o de su familia. Esta 

concepción de conservación del recuerdo (imperante en nuestra actualidad) también tuvo 

influencia en anteriores épocas históricas (FAVIER; 1978, 52). Podríamos afirmar, con cierta 

seguridad, que esta concepción, a modo más evidente o bien a modo más subliminal, ha 
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persistido y ha tenido su influencia. Aunque es cierto, también se debe indicar, que puede 

ser difícil establecer el por qué exacto del motivo por el que se conservaba la información ya 

que las maneras de pensar y entender han ido evolucionando durante milenios y siglos.  

Al mismo tiempo que experimentaban la necesidad de conservar sus archivos, las 

sociedades humanas constataban también la de organizarlos. En efecto, archivos 

constituyen la referencia privilegiada de toda decisión que se funde en las anteriores, lo cual 

significa que son la base de toda gestión consuetudinaria y de toda jurisdicción que esté 

respaldada por un cuerpo jurídico (FAVIER; 1978, 53).  

A lo largo de la historia el concepto documental y sus soportes ha sido de una gran variedad 

que ha ido modificándose a lo largo de los siglos, en función de las civilizaciones reinantes, 

así como sus técnicas usadas. Se han concebido soportes tan diversos como la tableta de 

cera y la de  

arcilla seca, la concha y el trozo de barro cocido, el papiro y el papel. Toda esta gran 

variedad de tipologías de soporte, que han llegado hasta nosotros, no sólo nos sirven para 

entender mejor el pasado sino para que podamos darles un uso que va mucho más allá al 

que de manera inicial se estableció (FAVIER; 1978, 52).  

De hecho, en el trabajo aquí escrito, instamos a no quedarnos, de manera única, con el 

mensaje plasmado en un documento, sino, más bien, en realizar un pequeño giro 

conceptual y establecer a éste en el centro de la cuestión y definir cuál fue el contexto de su 

producción, ya que toda evidencia tangible e informativa ha tenido siempre (aunque sea de 

manera muy simple) un sistema que lo ha sustentado, gestionado y ha procurado por su 

preservación.  Es importante que esta historia pasada de la archivística, en lo posible, 

intente aunar las evidencias existentes para realizar un análisis total.  

En este sentido destacaríamos lo establecido por Moreno, en el que indaga que el 

acercamiento al objeto de la investigación no únicamente debe darse con las fuentes más 

específicas o directas, sino mediante aquellas otras de carácter indirecto o colateral, pero 

que resultan ser de una extraordinaria riqueza para el análisis de la representación del 

objeto de investigación. En este sentido, por tanto, podría ser sugerente el analizar 

históricamente el contexto socio-cultural a través de su representación imaginaria 

(MORENO; 2005, 53).  

En lo que se refiere a cómo debería estructurarse toda esta historia de la archivística, 

citamos a dos autores concretos:  el caso de Vivas Moreno (ya mencionado) y Díaz 

Rodríguez.  

Rodríguez articula cuatro fases de la historia de la archivística, en la que buscan establecer 

de manera más detallada los procesos de su inteligibilidad histórica (DÍAZ RODRIGUEZ; 
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2009, 46).En este sentido, consecuentemente, se ha buscado establecer una manera 

alternativa de periodificación ya que Moreno nos plantea que “las sucesivas periodizaciones 

surgen sólo como condicionales de la necesidad científica de entrever el ininterrumpido 

encadenamiento de los acontecimientos y del conocimiento más profundizado de las 

relaciones del devenir histórico” (MORENO; 2005, 51).  

Por otro lado, contraponemos este punto de opinión a lo que establece Esposel, ya que él 

plantea la imposibilidad de la periodización de los archivos, aunque, no obstante, hacerlo es 

necesario y se debe hacer con la información que nos ha llegado hasta la actualidad para 

que así podamos establecer un mejor método a la hora de plantear su estudio, tal como él 

mismo nos indica:  

“Investigar el pasado de los archivos es, ya se ve, auscultar un elemento revelador del 

propio movimiento de la Historia, desde los palacios de la antigüedad hasta las salas 

refrigeradas en que los cañones electrónicos disparan bits de información sobre la pantalla 

de las telas de video. Periodificar la historia de los archivos no es más fácil ni más difícil que 

periodificar cualquier otro relato particular en el cuadro de la gran Historia General de la 

aventura humana. Es imposible hacerlo con precisión; más es necesario hacerlo de alguna 

forma, por imposición del método, para que podamos abarcar el todo” (ESPOSEL; 1991, 

20).   

En lo que refiere a establecer una cronología y así cómo a periodificar lo que sería la historia 

de la archivística Cruz Mundet establece un modelo, así como dos conceptos claves que 

ayudan a hacer la separación más entendible. El autor, por tanto, establece dos grandes 

periodos troncales: el desarrollo prearchivístico y el de desarrollo archivístico. 

Se establecen cuatro subperiodos dentro de esta etapa prearchivística. La primera de ellas 

sería la referente a la época antigua discutida en este capítulo. Ésta sería conocida como la 

época de los archivos de palacio ya que eran los propios palacios (y así como también los 

templos, como bien veremos) los que ostentaban la función de productores documentales. 

El segundo subperiodo sería el de la época de los cartularios (trésor de chartes) abarcando 

de los siglos XII a XVI. El tercero sería la época de los archivos como arsenal de la 

autoridad, extendiéndose desde el periodo del siglo XVI a comienzos del XIX. Finalmente, el 

último subperiodo sería el de la época de los archivos como laboratorio de la Historia, desde 

los inicios del siglo XIX hasta mediados del siglo XX. 

Sintetizando, entonces, establecemos que, a pesar de la existencia de preceptos y maneras 

de abordar esta historia de la archivística, estableceríamos el siguiente cuadro, extraído de 

la propia obra de Mundet (CRUZ MUNDET; 1994: 26):   
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Periodo 

prearchivístico 

Época de los archivos de palacio (correspondería a todo el 

periodo de la antigüedad, donde se situarían los archivos de 

Egipto abordados en este trabajo). 

Época de los cartularios (correspondería desde los siglos XII a 

XVI, es decir, la Edad Media) 

Época de los archivos como arsenal de la autoridad 

(correspondería a época moderna, enmarcando el Antiguo 

Régimen, sería desde el siglo XVI hasta comienzos del siglo XIX 

Época de los archivos como laboratorio de la Historia (desde los 

inicios del siglo XIX hasta mediados del siglo XX, con el 

nacimiento de la archivística. 

Periodo 

archivístico 

Época contemporánea archivística (desde mediados del siglo XX 

hasta la actualidad).  

Tabla 1. Tabla de la historia de la archivística y sus periodos. (Datos extraídos de Mundet; 1994, 26) 

El periodo archivístico, ya vendría marcado por la estabilización de la archivística como base 

que se estableció con el principio de procedencia en 1841 por parte de N. de Wailly que 

sería el punto de arranque a la hora establecer, dar naturaleza, individualizar, así como 

distinguirla de las demás ciencias (DÍAZ RODRÍGUEZ; 2009, 49).  

Otro hecho importante para la formación de la futura archivística, ocurrirá en esta época 

como sería la publicación del Manual para la clasificación y descripción de los archivos 

publicada por S.Muller, J.A. Feith y R. Fruin. Esta obra dotaría a la archivística de 

independencia total y se separaría de la Historia (ya que la archivística, hasta entonces, era 

considerada una rama auxiliar de la disciplina histórica).  

En lo que refiere al periodo prearchivístico, en su etapa del mundo antiguo, estableceríamos 

su cronología desde el surgimiento de los primeros documentos en Oriente Próximo 

(alrededor del cuarto y tercer milenio antes de cristo) hasta  la caída del Imperio Romano de 

Occidente, momento que dará paso a una decadencia progresiva e irremediable del 

documento escrito, que en la Edad Media el Derecho Germano, con su procedimiento oral y 

la prueba testimonial, va desplazando al Derecho Romano basado en el valor probatorio en 

el documento escrito (DÍAZ RODRÍGUEZ; 2009, 48).  

Este, anteriormente mencionado, periodo prearchivístico, se caracteriza por la ausencia de 

un corpus teórico archivístico como tal. El resultado, por tanto, sería el de una práctica 

inductiva, funcional y empírica educada por la utilidad y así como el ajuste racional (DÍAZ 
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RODRÍGUEZ; 2009, 47). Es innegable que, con el surgimiento de las primeras sociedades 

organizadas, así como el establecimiento de las primeras evidencias documentales, 

realizadas en arcilla y ubicadas en el Próximo Oriente, surge una necesidad, lenta y 

progresiva, de conservar la documentación y reunirla y recopilarla en determinados lugares.  

La principal motivación en realizar estas acciones sería la de utilizar, todo este legado de 

patrimonio escrito, para la posterior consolidación de lo que serán futuros gobiernos y 

gestión, ya que resultarán necesarios para administrar dominios territoriales que irán en 

aumento. En este punto, incluso, se podría destacar la explicación de Lodolini en la que 

establece que los archivos nacerán involuntariamente del día a día debido a la 

sedentarización humana (LODOLINI; 1984, 15). De manera progresiva, por tanto, 

pasaremos de sociedades primitivas a la lenta consolidación de las grandes civilizaciones 

sedentarias. El legado documental será crucial y fundamental para garantizar una buena 

gestión.  

Comentando y estableciendo los primeros documentos de época antigua, la mayoría de 

ellos, en sus inicios, surgieron como resultado de transacciones comerciales. Las tablillas de 

argila eran un testimonio escrito de algún intercambio comercial o servían para establecer 

inventarios de posesiones personales e incluso, tenemos la tímida aparición de los primeros 

mensajes que podríamos catalogar como de correspondencia.  

Con el paso de los años surgirán documentos más complejos como indicaciones lingüísticas 

para la traducción y pronunciación de palabras (como pueda ser el sumerio) así como 

documentación administrativa, jurídica, diplomática o incluso textos literarios. De entre estos 

relatos fantásticos se podría destacar la obra de la epopeya de Gilgamesh, héroe asirio cuya 

motivación era encontrar la inmortalidad. En lo que refiere a importantes documentos 

egipcios, por ejemplo, podríamos citar la sátira de los oficios y la historia del campesino 

elocuente, ambas obras pertenecientes al Imperio Antiguo de Egipto o la profecía de Neferti 

o el himno a Atón, las cuales pertenecerían al Imperio Medio e Imperio Nuevo 

respectivamente. 

Viendo todo lo visto hasta ahora, por tanto, se puede establecer que la producción 

documental irá adquiriendo unas características más complejas en acorde a la evolución 

paulatina de la sociedad.  

En lo que respecta a grandes centros documentales surgidos en la antigüedad, tenemos una 

gran muestra de ellos a lo largo del periodo antiguo. Los archivos de Ebla o Mari, en la 

antigua Mesopotamia, constituyen un gran ejemplo de la época y así como puedan serlo los 

encontrados en la ciudad de Uruk en la antigua Sumeria. Es de destacar, de manera 

adicional a lo expuesto, los archivos reales de la ciudad de Haztor en el reino bíblico de 



Aproximación a los archivos del Antiguo Egipto / 20 

 

Canaán (3000 años a.C.) el cual fue uno de los mayores centros comerciales de la época. 

La presencia de estas edificaciones, por tanto, ya nos muestra de manera evidente la 

existencia de organización social y una cierta gestión documental desde el origen de la 

organización social de la humanidad (DÍAZ RODRÍGUEZ; 2009, 47).  

Repasando grandes producciones documentales en el antiguo Egipto, son ampliamente 

conocidos los archivos formados por los faraones para el registro de la vida política, 

administrativa, económica, así como social de sus imperios. Respecto a estos centros 

documentales, incluso, se debe ir más allá de la propia edificación ya que, muchas veces, la 

vida de los faraones se encuentra registrada en los propios muros de las mastabas 5, así 

como en templos e ilustradas por las hermosas pinturas que, aún hoy, son materia de 

estudio para la Historia del Arte (PINO; 2003, 141).  

Otros grandes centros documentales son (como ya veremos en su correspondiente capítulo) 

los templos y palacios. Es también interesante remarcar que la documentación 

administrativa surgida, tiene el inconveniente de ser excesivamente centralizada (ESPOSEL; 

1991, 22). A este factor, además, debemos incorporar el hecho de la gran dificultad en 

diferenciar entre la pertenencia estatal y la pertenencia personal, esto es algo que 

expondremos y veremos en episodios posteriores. 

Es una aportación interesante y a tener en cuenta que fue la civilización griega la que nos ha 

legado la denominación de archivo, puesto que sería archeion 6 (arkhe: los antiguos) y 

valorizó la institución hasta el punto en el que Aristóteles la consideraba indispensable en un 

estado-modelo (DÍAZ RODRÍGUEZ; 2009, 47). 

Las ciudades griegas mantenían un registro de interés público y particular, desde el 

nacimiento hasta el derecho de propiedad, así como las transacciones entre individuos. Es 

en este periodo griego en el que se da una combinación de métodos archivísticos y 

notariales que será exportada a todas las colonias griegas e iría a influir, a través de las 

instituciones romanas, en toda la cultura occidental (ESPOSEL; 1991, 23).  

El vocablo archivo, entonces, tiene su origen en Grecia el cual se transformará en la palabra 

latina archivum cuando Roma tome el testigo hegemónico. En el periodo romano adquirirá 

una gran importancia el tabularium 7. Esta entidad romana era administrada por censores y 

cuestores (aunque esto variará a lo largo de la época imperial) así como escribas, libertos o 

 
5 Tipo de tumba egipcia del periodo antiguo. Era de base rectangular con dos zonas: el subterráneo 
(con la cámara sepulcral) y el nivel superior en el que estaba la capilla y los familiares del difunto 
podían realizar sus ofrendas.  
6 El concepto archeion hace referencia al lugar donde se redactaban y conservaban los documentos e 
igualmente a la magistratura que estaba a cargo de ello. 
7 Conjunto de edificaciones de época romana tardo republicana en la que se custodiaban las tablas 
de bronce con las leyes y así como las actas oficiales del estado romano. 
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esclavos públicos. Se conoce la aplicación de técnicas de gestión como la numeración de 

tabillas de madera que eran reunidas para formar códices. Estas agrupaciones se reunían 

en serie y eran clasificadas por orden cronológico. 

En lo que refiere a la evolución del concepto archivo, a modo de curiosidad, debemos 

destacar que fue en la época medieval en la que San Isidoro de Sevilla definió la palabra 

archivo dándole un significado similar al empleado en la actualidad (DIAZ RODRÍGUEZ; 

2009, 48).  

Esta definición y la asociación del concepto de archivo a la época medieval, es una idea que 

aún en día hoy persiste en el ideario popular 8. Así, por ejemplo, la sociedad de hoy en día 

suele asociar la palabra “archivista” como un concepto oscuro, aislacionista y lo relacionan a 

un concepto puramente medievalista (en el que el archivo es un lugar tétrico custodiado por 

una sabia o sabio). Es, ciertamente irónico, el hecho de que, la palabra “archivo” ya no se 

asocia a la época antigua.    

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
8 Incluso, se podría decir, que también se tiene una cierta concepción elitista. A modo de que el 
archivo únicamente es un lugar para investigadores y no algo abierto y accesible al gran público. 
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3 El concepto de archivo y biblioteca en la antigüedad 

Una de las dificultades que tenemos a la hora de abordar el presente trabajo es que 

queremos utilizar una terminología especializada que se creó después de la época en la que 

nos estamos situando por lo que es importante hacer una reflexión sobre los conceptos, su 

definición y así como significado. Realizar este pequeño estudio inicial nos ayudará a 

ponernos en perspectiva y a entender que, los términos o conceptos que nosotros utilizamos 

en la actualidad pueden no ser del todo exactos en su aplicación en la antigüedad y esto 

puede llevarnos a la confusión. 

En la actualidad, utilizamos de manera habitual, muchos términos que asociamos de manera 

rápida y precisa a su definición. Al escuchar pronunciados sus fonemas, o al ver la palabra 

escrita, no dudamos de su significado e incluso lo establecemos como un conocimiento 

seguro. En una primera instancia, por ejemplo, definiríamos el vocablo de archivo (utilizando 

la definición que se utiliza de manera más común) como el edificio o local donde se 

conservan los documentos ordenados y clasificados, producidos por una institución o 

personalidad en el ejercicio de sus funciones o actividades.  

Otra palabra que a veces se utiliza como sinónimo de la anterior sería la de biblioteca. 

Utilizando como referencia la RAE, definimos como biblioteca el edificio o local donde se 

conservan un conjunto de libros ordenados y clasificados para su consulta o préstamo bajo 

determinadas condiciones. Utilizados ambos conceptos de manera habitual y asidua, en 

ningún caso, ponemos en duda su aplicación y somos perfectamente capaces de 

diferenciarlo uno del otro sin demasiadas complicaciones.   

En segunda instancia, a la hora de realizar este trabajo, ya hemos utilizado varios términos 

que seguro habrán llamado la atención del lector. Se han utilizado conceptos como Reino 

Antiguo, Reino Medio o Reino Nuevo. No hemos entrado en su definición plena ya que 

reservaremos el definir ampliamente sus conceptos en el capítulo correspondiente (punto 4). 

Es importante entender, pero, que las denominaciones que subdividen periodos pretéritos se 

establecen para facilitar el estudiarlos, periodificarlos y enseñarlos. No son divisiones 

establecidas en el momento por las personas que viven en la época, son definiciones 

establecidas a posteriori, maneras artificiales de partir la realidad pasada para definirla y 

dividirla por épocas. Un faraón que vivió en el periodo del Imperio Nuevo no es consciente 

de que está viviendo una “época antigua”. Es importante remarcar este hecho, ya que esto 

nos debe hacer entender que, cuando hablamos de épocas o cronologías concretas, las 

debemos aplicar de una manera artificial, no de manera natural.  
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Cuando utilizamos palabras como archivos o bibliotecas, lo hacemos trasladando un 

concepto construido desde el presente hacia el pasado, por tanto, es una construcción 

presentista.  

Ya hemos establecido una definición convencional singular tanto para a la hora de hablar de 

archivo como biblioteca. Lo que tenemos que entender, pero, es que, al utilizar estos dos 

términos en la antigüedad, va a ser extremadamente complicado hacer una distinción tan 

clara de lo que albergan cada uno, ya que su función queda entremezclada y muy diluida. 

De manera habitual los papirólogos, tradicionalmente, hablan de archivo para textos 

documentales y librería para textos literarios (FOURNET; 2018, 170). Una polaridad que 

refleja las dos ramas fundamentales de la papirología: lo que englobaría los papiros 

documentales, los cuales serían los documentos, actualmente, y los papiros literarios, que 

vendrían a ser lo que entendemos en nuestra realidad por libros.  

Jean-Louc Fournet establece y plantea como contrapunto, pero, si epistemológicamente es 

correcto realizar esta reflexión (FOURNET; 2018, 171). La situación, en realidad, es muy 

poco clara en este aspecto ya que, muchas veces, nos encontraremos en un mismo lugar 

combinaciones tanto de documentos como de textos literarios. Esta mezcla hará que sea 

muy difícil etiquetar y diferenciar su funcionalidad real. Viendo este planteamiento preliminar, 

por tanto, se debe ser extremadamente cauto a la hora de utilizar estos conceptos. 

Fournet nos remarca la complicación de separar entre archivo y biblioteca, siendo la línea 

muy delgada en la antigüedad ya que nos podemos encontrar una combinación de ambos 

conceptos de manera relativamente frecuente (FOURNET; 2018, 171). En lo que refiere a la 

terminología antigua, el autor nos destaca, también, como entre la población civil la gente 

podía hablar de sus papeles, documentos legales, así como documentos de negocios a 

título individual, pero, nunca se utilizaba la palabra “archivo” como un todo (FOURNET; 

2018, 175). Algunos historiadores y papirólogos establecen que, tal vez, únicamente debería 

emplearse el concepto archivo para los archivos oficiales y estatales, aunque, realmente, 

esta línea de pensamiento es seguida por muy pocos autores (FOURNET; 2018, 175),  

En lo que refiere a la conservación de estos archivos y bibliotecas, debemos lamentar que 

algunas se han perdido y únicamente quedan referencias literarias. En algunas excepciones, 

excluyendo el caso de la antigua ciudad de Herculano, el Egipto grecorromano se establece 

como un lugar idóneo en el que las condiciones climáticas facilitaron la preservación de los 

documentos y libros pertenecientes a antiguas librerías y archivos 9 (FOURNET; 2018, 171).  

 
9 A pesar de esta afirmación, pero, en el capítulo dedicado a la preservación documental, 
estableceremos una pequeña contradicción con la afirmación de Fournet ya que las condiciones 
climáticas (en opinión de otros autores) no serían las idóneas para la conservación del papiro. 
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También se debe remarcar que las condiciones en las que ocurrieron sus hallazgos, 

descubiertos, la mayoría, en los siglos XIX y XX, desagraciadamente, no han permitido que 

estas antiguas colecciones 10 hayan llegado hasta nosotros de forma completa (FOURNET; 

2018, 171).  

Pedersen también remarca este hecho y establece que estos problemas quedarían 

vinculados a la excavación en sí misma. La metodología empleada, la documentación de la 

excavación, así como las publicaciones de sus resultados. Muchas de estas excavaciones 

realizadas en el siglo XIX 11 no fueron realizadas en acorde a unos criterios científicamente 

aceptables y muchos textos de diferentes archivos y bibliotecas, fueron, con gran frecuencia 

mezclados unos con otros después de las excavaciones, y muchas veces tampoco están 

disponibles los registros arqueológicos (PEDERSEN; 1998, 4).  

A la hora de definir esta problemática en las definiciones y distinciones entre archivo y 

biblioteca, debemos destacar que, en lo que refiere a la concepción del trabajo, se adhiere a 

lo establecido por los autores Kim Ryholt y Gorkjo Barjamovic. Ambos autores establecen 

estudios comparativos y aplican estos conceptos aprendidos tanto en el campo de Egipto 

como en el de Próximo Oriente, en el cual, ciertamente, podemos encontrar algunas 

similitudes. Se debe destacar que, en el estudio de la producción documental, disciplinas 

como la historia e incluso, la propia archivística, tienen un gran desconocimiento del tema.  

Esto se pudo visualizar en una conferencia celebrada en la Universidad de St. Andrews en 

el año 2008 sobre Bibliotecas Antiguas en el que se buscaba contextualizar el auge de las 

bibliotecas en el mundo clásico. La conferencia mostró que relativamente pocas personas, 

más allá del ámbito de la asiriología, así como de la egiptología, conocían la existencia de la 

larga tradición y en especial las abundantes evidencias físicas de las bibliotecas en época 

prehelenística en el Próximo Oriente. En la conferencia quedó patente, por tanto, la 

necesidad de una síntesis accesible de la evidencia de las bibliotecas más antiguas 

precursoras anteriores del legado grecorromano (RYHOLT&BARJAMOVIC; 2019, 5).  

En general, se debe decir que la temática de archivos y bibliotecas no es una temática de 

gran difusión y que su debate raramente sale más allá de los ámbitos especializados. Es en 

este punto clave en el que entendemos de la necesidad y gran significación que representa 

este TFM, ya que trasladamos toda la información escrita (realizada eminentemente desde 

la arqueología y así como la egiptología) en un primer plano de la disciplina archivística.  

 
Recordemos que el papiro es el material más común del que estaban realizados los documentos en 
el antiguo Egipto. 
10 Entenderíamos por colecciones un conjunto o agrupación documental de la misma tipología 
documental. A modo de ejemplo, las colecciones pueden ser grandes conjuntos de papiros de 
temática literaria aplegadas por un único individuo. 
11 Debe ser tenido en cuenta, pero, de la gran evolución arqueológica acontecida entre siglos 
recientes, en ese entonces la disciplina aún estaba en un periodo inmaduro o poco definido. 
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Es muy importante destacar que, más allá de la confusión entre delimitar y la dificultad de 

establecer una segregación entre archivo y biblioteca, dentro de la comunidad académica no 

hay un consenso a la hora de definir los conceptos para el período antiguo. Incluso en lo que 

refiere a significación de biblioteca, no hay un consenso claro.  

Algunas de las palabras antiguas más comunes para definir bibliotecas serían los términos 

edubba/tuppin 12 , griginakku 13, o en lo que atañe a Egipto tendríamos el concepto de 

medjat 14. Todos estos términos cubren un campo semántico que se superpone por 

completo con el uso actual, en todos los casos abarcan más que una colección o 

almacenamiento de textos específicamente no documentales (RYHOLT&BARJAMOVIC; 

2019, 8).  

Ahondando más en la cuestión, edubba es un concepto poco específico ya que puede 

referirse a una escuela o a una oficina. Por otro lado, girginakku puede hacer alusión tanto a 

la compilación textual, en sentido literario, como al elemento físico utilizado para realizar las 

tabletas. Finalmente, medjat puede hacer referencia a varias colecciones de papiros 

inscritos, así como un vocablo similar per ankh 15 que parece haber sido una institución de 

culto, asociado específicamente al dios Osiris (RYHOLT&BARJMAOVIC; 2019, 8).  

Debe decirse que muchos de los textos antiguos literarios se encuentran mezclados con 

documentos administrativos, esta mezcla hace que sea muy difícil establecer una definición.  

A efectos generales, Ryholt y Barjamovic nos establecen que el concepto de biblioteca se 

referiría a cualquier colección, independientemente de su tamaño, de textos no 

documentales o epistolares que se mantuvieron juntos deliberadamente, así como a los 

lugares destinados al almacenamiento de dichas colecciones mientras estaban en uso 

(RYHOLT&BARJAMOVIC; 2019, 7). Esta podría ser, en principio, una definición estándar y 

válida para muchos casos. A pesar de esto, pero, no cesan los intentos de algunos autores 

en buscar un significado más profundo. 

Otra definición para biblioteca la establecería Zinn. Él reserva dicho término únicamente 

para aquellas colecciones de textos que tenían como objetivo el transmitir la memoria 

cultural de una comunidad o sociedad, y de asegurar la disponibilidad continua de sus 

conocimientos y habilidades. Algunas colecciones, efectivamente, podrían cumplir con estos 

 
12 Sería un concepto sumerio que refiere a la escuela de escribas. Se establece como la institución 
que formó a los escribas en la antigua Mesopotamia. 
13 Utilizado para denominar las colecciones en Asia occidental. 
14 Un grupo de inscripciones y así como manuscritos encontrados a lo largo del periodo egipcio 
antiguo incluye numerosas referencias a la llamada “casa del libro”. Esta referencia, en principio, 
sería la manera de llamar a cualquier biblioteca en el antiguo Egipto. El concepto, pero, puede ser 
engañoso ya que las evidencias no certifican la existencia física de este espacio, más bien, certifican 
que a las grandes colecciones de libros eran conocidas por este término. 
15 Concepto que se traduciría como “casa de la vida” 
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criterios. Esto incluiría algunos templos de Egipto, de época grecorromana, ya que tanto los 

manuscritos como los textos que fueron grabados y registrados en las paredes del templo 

buscaban asegurar la integridad de un corpus especializado de literatura de culto para 

asegurarse la conducta y realización correcta de los rituales a perpetuidad 

(RYHOLT&BARJMAOVIC; 2019, 7).  

No obstante, esta definición sería insuficiente ya que los casos en los que se establece que 

hay una institución recopilando de manera exclusiva información para ser transmitida y 

garantizar su disponibilidad son raros y muy poco frecuentes (RYHOLT&BARJAMOVIC; 

2019, 7). Utilizar de manera exclusiva esta definición, además, comportaría excluir muchos 

ejemplos de producciones documentales halladas y documentadas. 

Una contribución más reciente al concepto puede ser la establecida por Johnstone en el año 

2014. Este autor define a las bibliotecas como unas instituciones fundamentalmente 

políticas, preocupadas por el ejercicio de la exhibición pública y la propaganda de hombres 

ricos y poderosos, más que como depósitos de saber y conocimiento 

(RYHOLT&BARJAMOVIC; 2019, 8). Con base a esta definición, se establecería la invención 

del concepto de biblioteca en época griega (alrededor del siglo II a.C.), en opinión del autor. 

Se marca un contraste ya que las entidades productoras, realizadas a partir de la invención 

de este concepto, serían totalmente diferentes a las colecciones documentales surgidas en 

épocas anteriores, las cuales pasarían a ser pequeñas colecciones vocacionales, así como 

privadas (RYHOLT&BARJAMOVIC; 2019, 8). Es una definición, por tanto, que no puede 

tener un excesivo recorrido ya que limitaría mucho su significado y nuevamente, como en el 

caso de la definición de Zinn, obligaría a descartar entidades documentales ya descubiertas 

y estudiadas. 

Estableciendo en primer plano lo establecido por Pedersen, éste establece que los términos 

"archivo" y "biblioteca" pueden referirse tanto a una colección de textos como a la sala o 

edificio en el que se almacenó la colección (PEDERSEN; 1998, 2). En su estudio y obra, el 

autor analiza colecciones de textos arqueológicos secundarios, así como salas vacías 

anteriormente para almacenar textos. Por otro lado, el autor no hace ningún intento 

sistemático de discutir colecciones de texto sin puntos de hallazgo conocidos. Los textos 

que no se sabe que se hayan encontrado juntos pero que, en función de su contenido, se 

han agrupado en lo que a veces se ha llamado "archivos", por regla general, no los 

considera acordes para su línea de trabajo (PEDERSEN; 1998, 2). 

En lo que refiere a las definiciones, Pedersen nos establece que el concepto de archivo 

refiere a las colecciones de textos en el que cada documento contiene un mensaje o 

declaración, a modo de ejemplo se citan cartas, documentos legales, económicos, así como 
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documentos administrativos. En estos archivos, normalmente, únicamente habría una copia 

de cada texto, aunque ocasionalmente puede haber más de una copia (PEDERSEN; 1998, 

3). En lo que conviene a las bibliotecas denota colecciones de textos, con múltiples copias 

para usar en diferentes lugares y tiempos diferentes, incluye textos literarios, históricos, 

religiosos, así como científicos.  

En otras palabras, se atribuye al archivo el ser una colección de documentos y a las 

bibliotecas el ser una colección de textos literarios. Antes de la invención de la imprenta, la 

diferencia entre textos en archivos y aquellos que había en la biblioteca se referían más a su 

contenido que a la apariencia física, aunque no fuera exclusivamente así (PEDERSEN; 

1998, 3). Esta división, establece Pedersen, se podría reformular en el mundo moderno 

como una en la que las bibliotecas almacenan libros impresos y los archivos en los que se 

manejarían copias individuales de documentos.  

En lo que refiere a las características de los archivos de la antigüedad, Fournet nos destaca 

y explica dos características que pueden tener en común la mayoría de estos archivos 

encontrados en la antigüedad (FOURNET; 2018, 180). Dichas características serían las 

siguientes:  

a) En su mayoría, los archivos encontrados están en obsolescencia o fueron 

abandonados. La única excepción serían aquellos archivos encontrados in situ 

fosilizados por un incidente como pueden ser los incendios. Muchos de estos 

archivos pueden ser conjuntos de documentos que en algún momento se 

consideraron innecesarios e incluso descartados 16. De manera recurrente, 

probablemente, había una pequeña parte documental que era utilizada. Los 

principios de selección y organización que regían en estos archivos, por desgracia, 

no han llegado hasta nuestro tiempo 17 

b) Suelen ser parciales, ya sea por la elección de los herederos y responsables del 

momento o bien incluso por elección del propietario, el cual pudo establecer un 

criterio de prevención en el que preservó la parte que consideraba más útil. 

En general, Hagen y Soliman (en línea a lo comentado hasta ahora) destacan en su artículo 

que los estudios referentes a las palabras egipcias que puedan ser trasladadas como 

archivo o biblioteca, no han logrado un progreso adecuado y no se establecen como 

definiciones ideales. Ambos autores, incluso, van más allá y establecen el gran problema 

 
16 En nuestro caso, el archivo de Tell-el Amarna, por ejemplo, fue un archivo que fue abandonado y 
eso nos permite que haya llegado a nosotros casi intacto y por lo tanto ideal como ejemplo (punto 8). 
17 Este hecho determina el que no se hayan realizado trabajos de este estilo desde una perspectiva 
archivística y, en cierta manera, es una de las principales justificaciones para nuestro trabajo. 
Aunque, también es una de las grandes dificultades ya que no podemos reproducir de manera total el 
funcionamiento documental en periodo antiguo.  
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fundamental a la hora de mapear y establecer categorías modernas a conceptos antiguos 

(HAGEN&SOLIMAN, 72).  

Hagen nos denota un aspecto que es interesante destacar y remarcar. Él establece que una 

de las grandes diferencias llamativas en los archivos y bibliotecas de la antigüedad 

encontradas en Egipto y Mesopotamia, es la gran ausencia de bibliotecas y archivos en el 

primero y la riqueza comparable de tales datos en el segundo (HAGEN; 2019, 244). Esta 

diferencia dispar entre ambas civilizaciones coexistentes en el tiempo, en ningún caso, debe 

ser considerada como unas prácticas culturales diferentes, más bien remarca las diferencias 

de las supervivencias halladas. 

Este hecho, es ciertamente importante ya que obliga a los investigadores a adaptar un punto 

de enfoque diferente a la hora de analizar el antiguo Egipto. Nuevamente, aquí debemos 

remarcar la importancia de este TFM ya que aúna una diversidad de criterios y autores 

(ninguno de ellos procedente de la archivística) para intentar poner, en plano archivístico, a 

los documentos que se generaron en la época así como sus productores. El hecho de que 

no podamos saber exactamente cómo sucedió, no implica que pueda haber maneras para 

indagar, investigar y recopilar evidencias que nos dan breves indicios sobre qué 

documentación había y cómo se producía y trataba. 

Como ya se ha visto, hay muchas definiciones a la hora de establecer qué es el archivo y 

muchas de estas definiciones no son suficientes para definirlo con exactitud. En una de sus 

lecturas el archivero Dietmar Schenk enfatiza el concepto de archivo estableciéndolo como 

una institución en el que la evidencia auténtica del pasado se conserva a largo plazo. 

Realmente, esta función estaría representada de manera más paradigmática en Egipto por 

la concepción y gran necesidad de preservar las listas de los reyes durante varios milenios 

(HAGEN&SOLIMAN, 2018, 73). La concepción de conservación, no obstante, tal vez es 

menos relevante para los archivos administrativos ya que éstos, en su mayoría, tienden a 

tener una vida productiva no excesivamente larga. Además, tampoco se denota una 

deposición de conocimiento cultural en éstos (HAGEN&SOLIMAN, 2018, 73). 

Mención a Christopher Eyre y su trabajo en establecer un análisis de crear documentación 

como un proceso social, vinculado a la concepción de archivo (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 

73). Acerca de este autor, así como el proceso de la escritura y registro de información en 

un soporte documental, lo reservaremos para su correspondiente capítulo. 

Un último ejemplo a citar, referente a la confusión de los conceptos de biblioteca y archivo, 

lo tenemos en el caso del archivo de Amarna. Este archivo ya nos demuestra la peligrosidad 

de aplicar métodos rígidos y categorías absolutas a una entidad productora documental. La 

entidad tenía un gran número de legado documental, desde textos literarios, educativos, así 
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como otra documentación que se podría considerar administrativa (principalmente 

correspondencia con otras naciones). En este sentido, toda esta documentación que 

podríamos aplicar como administrativa tiene relacionadas complejos contextos sociales que 

superan la rigidez restrictiva que nosotros aplicamos a los términos (HAGEN; 2019, 248-

249). Debe ser notado, además, que, en este caso, el archivo realizó más funciones más 

allá del almacenaje como puede ser la enseñanza (lo detallaremos más en su 

correspondiente sección).   

Sintetizando todo lo razonado en este apartado, es importante establecer tres puntos 

fundamentales: 

1) Deslocalización de las evidencias documentales, éstos son encontrados en lugares 

alejados de su lugar primario de origen, por lo que esto desvirtúa su naturaleza y 

complica saber su funcionalidad real.  

2) Malos registros arqueológicos, esta pobreza en los mencionados registros comporta 

mucha pérdida de información del lugar excavado. 

3) No podemos saber cómo se ordenaban, clasificaba y organizaban los productores 

documentales en la antigüedad, pues no hay fuentes que de manera específica nos 

indiquen el proceso. 

A modo de conclusión, únicamente remarcar que, tal y como hemos visto, no existe una 

definición inequívoca y que los autores, ante esta problemática, adquieren diversidades de 

puntos de vista y en general no hay una clara diferenciación entre un concepto y otro; más 

bien, lo que ocurre con normalidad es que la línea que separa uno del otro suele ser delgada 

y poco estable.  

En lo que refiere a este trabajo, nosotros, de manera prioritaria, intentaremos centrarnos en 

productores documentales que harían una función que podemos calificar de administrativa 

ya que, los documentos que generan, en su mayoría, serían de este tipo. En lo que referiría 

a la concepción bibliotecaria, esto sería, productores que recogen relatos, literatura, así 

como himnos, tendrán una presencia menor. En este sentido, por tanto, abogamos por 

centrarnos en archivos en detrimento de bibliotecas ya que el lector (siendo consciente de 

que los dos términos pueden acoplarse y pueden ser complicados de distinguir) entienda de 

que, en líneas generales, los archivos egipcios escogidos y descritos tendrían una cierta 

analogía con los archivos actuales.  
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4 Preservación documental y materiales de soporte 

En este apartado discutiremos la preservación documental, en primer lugar, así como los 

materiales de soporte. La existencia de un gran legado documental, el cual es endeble tanto 

al clima como al entorno, hace necesario que existan maneras de garantizar la pervivencia 

documental. Nuevamente, hemos de lamentar la escasa información que tenemos en este 

respecto, pero, algunas evidencias arqueológicas, así como también las referencias 

literarias, sí que nos permiten establecer algunas medidas que comentaremos.  

Otro aspecto que comentaremos serán los materiales de soporte, donde encontraremos, 

entre estos, el papiro (este material de soporte será el más habitual en la civilización 

egipcia), la arcilla, el cuero y las óstracas. Comentaremos estos soportes y, además, en lo 

que refiere al papiro, explicaremos cuál es su método de creación. Finalmente, en lo que 

refiere a estos materiales, comentaremos soportes más duraderos como puedan ser en 

piedra, así como las inscripciones ubicadas en las paredes de los templos.   

4.1 Preservación documental 

En lo que referiría a la preservación documental aplicada en la antigüedad, es de destacar la 

existencia de una pequeña rama de la conservación y restauración de documentos en la que 

se insta a indagar y descubrir cómo se preservaban los documentos en épocas pasadas. 

Alguna de las formulaciones que se establecen es el trazar una evolución histórica sobre el 

concepto de la disciplina que permita establecer cuestiones todavía no contempladas y 

plenamente necesaria, como el de establecer cuándo surge, cómo se entendió su ejercicio y 

establecer cuál era su corpus doctrinal (MANERO; 1997. 254). No es un concepto que 

exploraremos en profundidad en este trabajo, pero, es interesante establecer su mención ya 

que su desarrollo va en sintonía con el ideario establecido en este TFM.  

En lo que refiere a las medidas para garantizar la permanencia física de los documentos, 

éstas tienen una clara existencia a lo largo de toda la Historia ya que se remontan al 

momento de las primeras bibliotecas, así como archivos en el mundo antiguo (MANERO; 

1997, 255). Se establecería, al igual que ya hemos hecho con la archivística, la existencia 

de dos periodos:  

- Periodo precientífico: desde la antigüedad hasta finales del siglo XIX.  

- Periodo científico: desde finales del siglo XIX hasta nuestros días.  

En nuestro caso particular, por tanto, exploraríamos qué es lo que se sabe de esta 

preservación en época pretérita.  
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Al igual que cuando explicamos el concepto de la Historia Prearchivística no existe mucha 

información acerca de las técnicas utilizadas en el periodo antiguo para organizar, mantener 

los tesoros bibliográficos y/o preservar los fondos documentales de bibliotecas y archivos. A 

pesar de esto, sí que contamos con algunas referencias que nos indican de la utilización de 

algunas técnicas empleadas de manera consciente para garantizar la permanencia física del 

soporte documental (MANERO; 1997, 256). Dos son las fuentes que nos informan de estos 

sistemas. La primera de ellas sería mediante las evidencias arqueológicas encontradas en 

los distintos yacimientos, la otra, estaría referida en algunas referencias literarias antiguas 

que llegaron hasta nuestros días.  

Uno de los primeros conjuntos de medidas conservadoras sería el centrado en la 

elaboración del propio soporte documental, ya que la humanidad, al mismo tiempo que crea 

el documento, potencia su estabilidad mediante el cuidado racional de sus componentes y el 

control del proceso de fabricación elegido (MANERO; 1997, 257). Siguiendo esta línea 

argumentativa, por ejemplo, mediante la cocción y, luego, la humedad controlada en el 

depósito aumentaría la permanencia y durabilidad que han llegado a caracterizar a las 

tabillas de arcilla.  

Es interesante mencionar que también se diseñaban las construcciones pensando en una 

cierta preservación documental. En lo que refiere a este ejemplo, citaríamos las 

excavaciones arqueológicas llevadas a cabo en el templo de Eanne en Uruk (Mesopotamia) 

18. Estas revelaron la existencia de un importante depósito documental con un pavimento 

provisto de un sistema de surcos y ranuras por el que discurría una corriente de agua hasta 

su evaporación, pudiendo evitar de esta manera el excesivo resecamiento de las tablillas de 

arcilla cocida allí instaladas (MANERO; 1997, 258).  

En lo que refiere a los papiros, al realizar éstos, se cuidaba la fecha del corte del junco 19 , 

su tipología 20  así como la selección de las tiras, en las que se buscaba el centro del tallo. A 

todo este proceso le seguía un esmerado y cuidadoso proceso de fabricación para 

conseguir la perfecta, así como difícil, cohesión de las fibras vegetales (MANERO; 1997, 

257).  

Otro tipo de medidas utilizadas para la preservación serían las medidas conservadoras, las 

cuales se dirigen única y exclusivamente para prevenir del ataque de plagas bibliófilas, las 

cuales causaban grandes estragos sobre el papiro y las pieles. Algunos autores han 

 
18 A pesar de que más adelante citamos un ejemplo egipcio, sería interesante remarcar este ejemplo 
de Mesopotamia, la idea de crear una edificación que sea propicia a la conservación, por tanto, se 
extendería en más de una civilización de la antigüedad. 
19 Esta se producía en primavera y otoño. 
20 Retoño o maduro. 
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denominado a estas medidas como sistemas de defensa pasiva (MANERO; 1997, 258). Su 

utilización queda documentada tanto en Mesopotamia, Egipto o Roma.  

El modo de uso básicamente implica introducir documentos en una caja de madera de 

buena calidad repelente y activamente insecticidas, procediendo a impregnar sus paredes 

con alguna sustancia de idénticas calidad y a disponer en su interior plantas aromáticas que 

contribuyen a impedir el ataque.  

Algunos autores clásicos como Horacio, Plinio el Viejo, Ausonio o Marcial nos confirman la 

utilización de aceite de cedro o incluso hojas de cítrico (limoneros, naranjos, mandarinos) en 

el borde e interior de las cajas. Incluso, se utilizaría el mencionado aceite de cedro para 

impregnar el propio papiro (MANERO; 1997, 258). Estas últimas alusiones de los autores 

clásicos, pero, se darían más bien en la etapa Ptolemaica egipcia, así como en el mundo 

clásico griego. Los romanos también utilizarían estos métodos.  

Numerosas excavaciones realizadas en diferentes templos, tanto mesopotámicos como 

egipcios han puesto de manifiesto la utilización de vasos, cestas, jarras y cajas que, a 

manera de contenedores, servían para proteger los documentos de agresiones. Ha llegado 

hasta nuestros días una lista que fue cuidadosamente preparada en la vigésima dinastía en 

la que se describe el contenido de dos vasos en los que se guardaban procesos sobre robos 

cometidos en cementerios de Tebas, así como la persecución de los ladrones (ESPOSEL; 

1991, 22). 

De manera general, parece que eran las cajas de madera el elemento preferido por la 

civilización egipcia para almacenar grupos de manuscritos como ocurre con muchos tipos de 

mercancía (PARKINSON; 2019, 120). Las fuentes literarias también revelan la utilización de 

este tipo de almacenamiento. Un fragmento de los archivos del templo del rey Neferikare 

menciona algo escrito en una caja de escritura. Así mismo, papiros que contenían hechizos 

acusan a un ser de sacrilegio por llevarse la caja que contiene los consejos del lugar de 

embalsamiento de Osiris (PARKINSON; 2019, 120).  

Pocos ejemplos de estas cajas contenedoras han sobrevivido hasta nuestros días. Existen 

evidencias que nos llevan a pensar que, además, cuando un archivo quedaba en desuso, 

las cajas de madera eran robadas por los saqueadores, los cuales descartarían y dejarían 

los papiros menos valiosos (PARKINSON; 2019, 120). No obstante, a pesar de esto, sí que 

algunas cajas han llegado hasta nuestra era. En el año 1936 fueron descubiertos cinco 

rollos de papiro de administración contable depositados en una tumba en Gebelein. Éstos se 

colocaron planos en una caja de 26’5 x 55 x 8 cm, en conjunción con algunas plumas de 

caña, así como recipientes de tinta (PARKINSON; 2019, 120).  
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Otro ejemplo lo podemos encontrar en el Papiro Ramésida (de la época del Reino Medio), el 

cual fue descubierto en una caja de madera (aunque ésta desapareció y no llegó hasta la 

actualidad) que media unos 45,75 x 30,5 x 30,5 cm. Está documentado que la caja estaba 

cubierta con yeso blanco y que en la tapa estaba dibujada, de manera tosca, la figura de un 

chacal (PARKINSON; 2019, 121). Esta sería una caja de almacenamiento habitual del 

periodo. Algunas de las encontradas, por ejemplo, en el-Lahun son similares en color y 

dimensión, como la caja que se encontró enterrada junto al complejo de pirámides con 

ofrendas en el interior (PARKINSON; 2019, 121).  

De estas cajas de madera, debe destacarse que se aseguraban con cuerdas, así como con 

sellos, además de que también se podían etiquetar en las superficies exteriores 

(PARKINSON; 2019, 122). Algunas de estas cajas podían estar meticulosamente 

decoradas. Éste sería el ejemplo de un pequeño fragmento de una caja, descubierto en los 

archivos del templo de Khentkaues, que estaba decorada con una escena de un rey o un 

dios de pie (PARKINSON; 2019, 122).  

Junto a la representación de la figura del escriba, en pinturas y relieves, aparecen a menudo 

todo tipo de contenedores para la protección de los papiros: jarras de cerámica, bolsas de 

cuero o cofres de madera. No debe extrañarnos este interés por la protección de los 

documentos, pues los egipcios conocían sobradamente a los enemigos del papiro: el 

tiempo, la humedad y toda clase de bichos. A diferencia de la tablilla de arcilla 

mesopotámica, cuya durabilidad ha permitido a la arqueología moderna descubrir archivos y 

bibliotecas muy completos, el papiro no ha sobrevivido al paso del tiempo, y solamente el 

azar ha permitido que una mínima parte de la ingente documentación creada haya llegado 

hasta nuestros días (PANYELLA; año, 22).  

Es interesante mencionar que no se adoptaban únicamente estas medidas, ya que, también 

se diseñaban las construcciones pensando en una cierta preservación documental. En 

Egipto, a finales del Reino Antiguo, se construyó una estructura de adobe dentro del anterior 

complejo del templo de Djoser, en un corredor abierto que rodeaba el edificio conocido como 

“Templo T” o el Edificio con tres columnas estriadas (PARKINSON; 2019, 213). Esa 

estrecha estructura constaba de una pasarela central flanqueada por veintiséis nichos de 

adobe 21, los cuales eran capaces de almacenar cajas. Entre estos nichos se encontraron 

fragmentos de papiros administrativos. Esto nos sugeriría que puede haber un diseño de 

espacio de manera preconcebida para almacenar manuscritos de manera sistemática. 

 

 

 
21 Sus medidas eran de 51 cm de profundidad y 102 cm de ancho. 
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4.2 Materiales de soporte 

En lo que refiere a los materiales de soporte se debe destacar que, entre las muchas 

riquezas que producía el país del Nilo, había una planta, el cyperus papyrus, cuya fibra, ya 

en las primitivas industrias predinásticas (4000 a.C.) se utilizaba para fabricar numerosos 

objetos de uso cotidiano: esteras, cortinas, calzado, cuerdas, cestos o incluso pequeñas 

embarcaciones. Al mismo tiempo, la escritura jeroglífica, imprescindible para toda las 

actividades administrativas, religiosas y creativas que aquella sociedad tan tempranamente 

organizada necesitaba, encontraba el soporte apropiado en el rollo de papiro, considerado 

por muchos autores el primer libro de la Historia (PANYELLA; 2005, 17).   

 

Imagen 1. Representación de cómo se fabricaba el papiro (Imagen extraída de 

aedeweb.com) 

 

La planta con la que se realizaba el papiro (la anteriormente mencionada cyperus papirus) 

era considerada como sagrada por los egipcios por dos motivos. El primer de estos motivos 

es que las hojas de la parte superior crean un efecto visual que los egipcios asemejaban a la 

luz del sol, asemejada a Amón-Ra (dios egipcio del sol y del aire). El segundo de estos 

motivos es la forma de su tronco, el cual es triangular y los egipcios lo asociaban con la 

forma de las pirámides (que significaban eternidad). 

En lo que refiere a la creación del papiro (ver imagen) básicamente, se realizaría en seis 

sencillos pasos, estos serían los siguientes:  

1- Se extrae la planta y se talla su parte central, para después, extraer la corteza. 

2- Se talla la planta y se crea con estas finas tiras. 

3- Una vez creadas las tiras, es importante aplanarlas y golpearlas para extraer el agua 

que contienen. Haciendo esto, las tiras serán fuertes y flexibles. Después de esto 

hay que dejarlas unos tres días de reposo en agua (cambiando el agua cada día). 
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Cuanto más tiempo se deje en el agua, más oscuro será el papiro creado. Una vez 

pasados los días, se deben colocar las tiras de manera entrecruzada de manera 

vertical y horizontal. 

4- Se cubre el conjunto con un paño y se golpea con una maza para que las fibras se 

fusionen unas con otras. 

5- Se pone el papiro de manera plana y se aplana con una piedra, se deja el papiro 

unos seis días bajo el agua, seis días aplanado por una piedra y, finalmente, se deja 

un día de secado bajo el sol.  

6- Finalmente, el papiro estará creado. Entre sus ventajas se establece que es flexible, 

ligero y fácil de almacenar. Este será el documento por excelencia en Egipto. 

En lo que refiere a los papiros. Los rollos estaban escritos, usualmente, por la cara frontal, 

pero, en su parte trasera, podía servir para realizar anotaciones diversas. Algunas veces, 

también, los propios papiros podían ser reutilizados para otros propósitos como puede ser 

para cartones de momia, realizar máscaras, así como protectores de pie. Estos serían 

cubiertos con estuco para, posteriormente, ser pintados. (FOURNET; 2018, 180). 

Un aspecto interesante a matizar en lo que respectaría a los soportes, es de la clara 

dependencia del entorno en el que las civilizaciones se desarrollaron, ya que este hecho les 

delimitará a utilizar un tipo de material concreto como preferente. En el caso concreto de 

Mesopotamia, por ejemplo, en la orilla de sus ríos, se procuraba buena arcilla y por eso las 

tablillas de arcilla se convirtieron en el material principal de escritura (PRIETO; 2009, 31). En 

el caso egipcio, en cambio, los márgenes del Nilo estaban llenos de plantas de papiro, con 

las cuales fabricarían un papel de gran calidad, aunque, eso sí, mucho más vulnerable y 

duradero que la arcilla, la cual ha resistido mucho mejor el paso del tiempo. 

En lo que refiere a otros materiales de soporte, entonces, se utilizaron tabletas de arcilla 

como soportes en Mesopotamia, Siria, culturas Egeas, culturas Hititas, así como también en 

Egipto. En suelo egipcio se utilizarían, adicionalmente, otros soportes, como las tabletas de 

marfil y de madera, algunas, cubiertas de finas capas de cera donde se hacían las cuentas 

utilizadas en las transacciones comerciales e inventarios de mercancías. Otros, como los 

documentos legales podían ser grabados en cuero de animales (PINO; 2003, 141).  

En Egipto el papiro era el material de soporte más utilizado a la hora de elaborar, no 

obstante, se debe mencionar que, de manera habitual, en especial a la hora de realizar 

prácticas o borradores, utilizaba de manera frecuente las láminas calizas, así como 

fragmentos cerámicos, a los que se conocía con el nombre de óstraca (elemento que ya 

mencionamos en el apartado de materiales de soporte).  
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Las óstracas eran fragmentos de cerámica o lascas de piedra caliza que se utilizaban para 

la escritura. Este material, normalmente, se utilizaba para la práctica (ya que eran más 

baratos de producir que el papiro) o incluso para realizar borradores. Estas óstracas estaban 

repartidas por todo Egipto. Se detectarían grandes concentraciones de este material en el 

oeste de Tebas y hallazgos más moderados en las cercanías de la ciudad de Menfis, los 

oasis y otros lugares, probablemente debido a intentos de conservación.  Las óstracas 

podían tener superficies irregulares, aunque, muchos ejemplos de piedra caliza fueron 

probablemente producidos a propósito. La superficie de la piedra hacía que los escribas 

tuvieran que ser especialmente hábiles a la hora de realizar la escritura 

(ALLON&NAVRATILOVA; 2017, 7).  

 

En lo que respecta a este material debe decirse que fue encontrado, en grandes cantidades, 

en el área de Tebas, en especial en los pueblos trabajadores (dedicados a las 

construcciones de tumbas) así como en áreas adyacentes (CHAPINAL HERAS; 2011, 11). 

La óstraca era mucho más fácil de obtener, ya que se obtenía el material de cualquier 

colona caliza, en detrimento del complejo proceso de recolección y fabricación del papiro.  

Otro elemento utilizado por los escribas serían las tablillas de escritura, cuyo material era de 

madera de sicómoro. Solían tener una dimensión bastante grande que podía llegar hasta los 

53 x 38 cm (CHAPINAL HERAS; 2011, 11). De manera habitual, estas tabletas podían ser 

reusadas. Se han encontrado algunas muestras, las cuales están expuestas tanto en el 

Museo Británico como en el Louvre. Estas tablas datarían de entre finales del segundo 

periodo Intermedio y el Reino Nuevo (ALLON&NAVRATILOVA; 2017, 11). 

También hay otro material a destacar que utilizan de soporte muy duradero. Un ejemplo de 

esto sería la piedra de Palermo, la cual mide unos 20 cm de alto, en las que están copiados 

los anales reales desde la dinastía I a la dinastía V. Esto nos demuestra que los egipcios 

conocían la fragilidad del papiro y copiaron sobre piedra los importantes documentos de la 

cancillería real. Otro ejemplo podría ser la Lista Real de Abidos, un bajorrelieve con los 

nombres de los faraones más importantes que precedieron a Seti I, esto serían diecinueve 

dinastías en total.  

Durante mucho tiempo, pero, los historiadores especialistas han discutido la elección del 

material para diferentes propósitos de escritura. La óstraca es apreciada por los egiptólogos 

como material semipermanente, de ejercicio o de borrador, mientras que, por otro lado, los 

papiros se utilizaron para almacenamiento a largo plazo y manuscritos finales. Debido al 
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exigente método de fabricación, también se supuso que los papiros debían ser bastante 

caros 22.  

Para finalizar este apartado, se comentaría una característica y particularidad sobre la 

sociedad egipcia (brevemente comentada en el apartado 2) como sería la particularidad de 

las inscripciones en las edificaciones. Estas transmitían información, biografías e incluso 

narrativa sobre algún hecho episódico concreto. Este tipo de registros puede ser 

encontrado, como ya dijimos entonces, en mastabas, templos y además en tumbas. Un caso 

que citaremos es el caso de la tumba de Mose, un oficial que estuvo al servicio de Ramses 

II. Su tumba, hallada en Saqqara, contiene una gran inscripción en las paredes. Esta 

inscripción relata una serie de episodios entre los que destaca, por ejemplo, el que indica 

cómo una propiedad de tierra que el oficial tenía, como herencia familiar ancestral, fue 

impugnada ante los tribunales a lo largo de casi 300 años (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 154). 

Como parte de los procesos judiciales, en la época de la abuela de Mose, la parte de la 

familia que le disputaba la propiedad del terreno presentó documentos de su archivo 

personal que buscaban demostrar sus reclamos, pero esto fue desestimado por el tribunal 

por ser poco confiable y potencialmente sesgado, pues pertenecía a una de las partes 

implicadas en el caso.  

Entendemos que este tipo de inscripciones y relatos, encontrados en las paredes, también 

podrían ser considerados como documentos ya que realizan la función de transmitir un 

mensaje en un material de soporte. Es cierto que no es un formato transportable o 

manejable, pero, cumple la función informativa y testimonial, como tal, por tanto, instamos a 

considerarlo así. El hecho de que se utilizaran materiales de soporte, muchísimo más 

duradero que el papiro, puede mostrarnos una cierta intencionalidad en utilizar un material 

duradero con la voluntad de una mayor preservación de la información. Caso que, por 

ejemplo, se daría menos en el caso mesopotámico ya que las tablillas de arcilla, al ser 

cocidas 23, tenían y aseguraban una gran durabilidad (PANYELLA; 2005, 23). 

 

 

 

 
22 El coste, sin embargo, era un asunto relativo. Además, curiosamente, los textos reales contradicen 
las divisiones categóricas del uso antiguo real de papiro y óstraca. La óstraca se usó como cuaderno, 
libros de ejercicios, etc., pero también hay casos en los que se usó para textos más largos o cartas. 
Los escribas, por tanto, también podrían haber experimentado con sus nuevas creaciones o adaptado 
textos literarios sobre este material; es algo que no puede descartarse del todo (ALLON & 
NAVRATILOVA; 2017, 11). 
23 A pesar de que la mayoría de las tablillas de arcilla que han llegado hasta nuestra actualidad eran 
cocidas, pero, lo habitual era no cocerlas.  
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5 La figura del escriba y productores documentales 

En este apartado analizaremos la figura del escriba, que sería la figura encargada de la 

realización y producción de los documentos en el antiguo Egipto. Hablaremos sobre su 

formación, así como sus herramientas. En este aspecto, como hemos visto, es difícil 

establecer qué medidas concretas se establecían para el trato y preservación documental, 

pero, afortunadamente, sí que es posible establecer cómo se escribía y qué herramientas se 

utilizaban para hacerlo. Entendemos al escriba como una figura muy importante y vinculada 

al mundo de la producción documental ya que es el principal generador y muy 

probablemente también era el encargado de guardarla y custodiarla, por tanto, es 

interesante establecer un apartado dedicado a éste. Acompañamos, además, un pequeño 

subapartado titulado “el sentido de la escritura” en el que se dará un breve repaso a cómo 

surgió y qué motivó su aparición. 

Otra temática a comentar será la de los productores documentales de la época. 

Estableceremos qué instituciones generaban documentación y así como un leve repaso a la 

administración de la época. Profundizaremos, también, en la división territorial.  

También se escribirá sobre los productores documentales, estableciendo cuáles serían y 

razonando sobre parte de su legado documental, así como explicar el motivo por el que 

fueron importantes. Una importante matización final que haremos será establecer la línea 

delgada entra la pertenencia estatal y la pertenencia privada en lo que respecta a cargos de 

funcionariado. Será relativamente habitual que en la tumba de un funcionario encontremos 

enterrada con él la documentación generada y gestionada durante su cargo. 

5.1 El sentido de la escritura 

A la hora de establecer cuál fue el factor que impulsó la sociedad egipcia a establecer la 

escritura, se puede destacar que ya se detecta una pronta intención de dejar memoria de 

ciertos acontecimientos que ellos consideraban importantes. Esto se constata desde la 

primera dinastía. La presencia de pequeñas piezas de marfil o madera representando 

vicisitudes de los reinados, mediante la imagen y el signo jeroglífico, deja clara la intención 

archivística 24, lo que sin duda propició la fabricación de una pieza (que mencionamos en un 

apartado anterior) como la famosa Piedra de Palermo (URRUELA; 2012, 30). Erigida 

probablemente durante la dinastía V, incluye escuetamente los nombres, años de reinado y 

ciertos acontecimientos de carácter significativo, así como la altura de la crecida del Nilo en 

codos, palmos y dedos, de los diferentes reinados. Este hecho ya prueba que los egipcios 

 
24 Aunque también, se podría matizar que más que una intención archivística, podría ser una práctica 
dedicada a la voluntad de querer conservar y preservar en el tiempo. 
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no eran indiferentes al conocimiento, al recuerdo de su pasado y, además, anhelaban el 

registrar variables empíricas cuantificables. 

Desde el momento que los egipcios dominaron la palabra escrita, entonces, aplicaron ésta 

para aquellas tareas que demandaban un control minucioso. Por ejemplo, los registros, 

mencionados con anterioridad, así como los controles de crecida del río Nilo eran una tarea 

sumamente importante ya que la solvencia alimenticia del reino se basaba en cuán grande 

era la inundación. Todo un ejército de escribas bajaba a los nilómetros 25 para medir y 

anotar los distintos niveles de crecida del río (ÁLVAREZ; 2017, 176). Lo mismo sucedía, 

entonces, para la ejecución de las gigantescas obras de arquitectura (como las pirámides), 

las cuales demandaban todo un ejército de obreros que debían ser alimentados, vestidos y 

provistos de herramientas. Toda esta logística organizativa fue posible gracias a un sistema 

de registros escritos que era mantenido por escribas. El desarrollo de la palabra escrita, por 

tanto, impulsa y sustenta el sistema. 

A pesar de que se evidencia la voluntad de narrar por escrito, así como una voluntad en 

consolidar la escritura, cabría preguntarse, si ésta se propagó por toda la sociedad egipcia. 

Debe destacarse que Egipto fue, en todo momento, un lugar principalmente de desarrollo 

cultura oral. El uso de la escritura sería la herramienta de un gobierno pequeño e ineficiente, 

en una sociedad donde la interacción personal, cara a cara y el testimonio oral tenían 

primacía (HAGEN; 2019, 74). Esto fue cierto incluso para un pueblo como Deir el-Medina, 

que podría decirse que tenía la tasa de alfabetización más alta de todas las comunidades 

del país. A pesar de este dato, pero, aquí la escritura era la excepción y no la regla. Cosa 

que podríamos extender a la gran mayoría del territorio egipcio.  

En lo que refiere a establecer cómo se desarrollaba y plasmaba la escritura los escribas del 

Reino Antiguo preparaban con frecuencia un papiro en el que establecían líneas rectas para 

crear una tabla a modo de guía o pauta. Esta práctica, pero, dejó de usarse al final del 

período. En el Reino Medio, no obstante, era común establecer una serie de líneas 

horizontales paralelas, separadas por unos pocos centímetros, a lo largo del rollo. Esto 

demarcaba la superficie escribible de un modo más limitado, con espacio para unas pocas 

líneas de texto entre ellos. Presumiblemente, este diseño más simple fue para ayudar con la 

orientación en cuentas y registros, aunque su uso más sistemático se visualizó en papiros 

matemáticos 26, donde se utiliza para delimitar los problemas matemáticos individuales. No 

 
25 Se entendería como nilómetro al indicador (construcciones escalonadas o pozos) que miden el 
nivel de las aguas del río Nilo. 
26 Uno de estos papiros podría el ser el papiro de Ahmes, un documento de carácter didáctico que 
contiene diversos problemas matemáticos. El documento contiene 87 problemas matemáticos con 
cuestiones aritméticas básicas, fracciones, cálculo de áreas así como trigonometría básica. En este 
papiro se apreciaría este diseño de líneas horizontales paralelas. 
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era, sin embargo, un formato restrictivo. No se tomaban la molestia de eliminar las líneas 

cuando se limpiaba un papiro para una posterior reutilización. Si éstas no eran necesarias 

para la organización del texto podían ser sobrescritas (EYRE; 2013, 37).   

5.2 La figura del escriba 

El escriba es una de las figuras más reconocidas del mundo egipcio. Se caracterizaban por 

saber leer, escribir, ser grandes calculistas, así como realizar funciones de vigilancia y 

recaudación. Una sociedad como la egipcia, extraordinariamente burocratizada, no podría 

haber funcionado sin su sustento. El escriba, sin ninguna duda, es un elemento clave e 

indispensable para el funcionamiento del aparato estatal egipcio (ÁLVAREZ; 2017, 176). Así 

como también lo sería dentro del gran engranaje productivo documental egipcio. Esta figura, 

no únicamente producía la documentación, sino que, también, la gestionaba y la custodiaba. 

Para la realización de este trabajo (enfocado en los archivos del antiguo Egipto) es 

realmente necesario pararse a dedicar un apartado dedicado exclusivamente al 

anteriormente mencionado escriba.  

A la hora de cuantificar y establecer cuál fue el número total de escribas, es muy difícil 

calcular su número total en la historia egipcia. Se ha dicho que, si la población egipcia se 

podría estimar en un millón de personas, el número de los que poseían el conocimiento de 

la escritura no podría ser superior a un uno por ciento, pero son de momento hipótesis 

indemostrables. Lo que está claro, en definitiva, es que el alto grado de sofisticación que 

alcanzó la artesanía y la organización de las instituciones no hubiera sido posible sin una 

potente legión de escribas sustentándola (CORTES&URRUELA; 2018, 148). 

La figura del escriba sentado es una de las principales características de esta profesión. El 

llamado el escriba sentado 27 es una de las estatuas más representativas de la escultura del 

mundo egipcio. Es interesante incidir en la importancia de esta figura para la posteridad. De 

hecho, existía tal consideración hacia ser escriba, que ciertos personajes, que alcanzaron 

altos puestos en la Administración del Estado, quisieron ser representados en sus estatuas 

funerarias, como simples escribas, y no como los altos dignatarios que habían llegado a ser 

cuando se construyeron dichas tumbas (CORTES&URRUELA; pg. 296).  

La posición clásica para leer y escribir era que el escriba se sentara con las piernas 

cruzadas en el suelo, con su papiro extendido sobre su regazo. Esta parece la única forma 

práctica de escribir en un rollo completo. No obstante, también se podía dar el caso en que 

el escriba escribía de pie, agarrando el papiro con la mano izquierda y usando su antebrazo 

 
27 Se encuentra en el Louvre y fue esculpida entre los años 2480 – 2350 a.C. 
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como apoyo. Lo que se sabe con certeza, es que los escribas no se ayudaron de mobiliario 

físico, por lo que nunca escribieron en mesas o escritorios (EYRE; 2013, 37).  

Como ya se ha dicho, por tanto, los escribas eran indispensables para el funcionamiento del 

aparato estatal. En Egipto, el buen funcionamiento del Estado reposaba, esencialmente, en 

los escribas. Su misión consistía en transcribir las órdenes, anotar y controlar, en general, 

las actividades económicas. Estos burócratas estaban adscritos al palacio del faraón, pero 

también los había dependientes de los templos y del ejército (ÁLVAREZ; 2017, 176).  

Sería extraordinariamente complejo desarrollar el papel del escriba a lo largo de toda la 

historia de Egipto (además nos alejaría de los objetivos principales del trabajo) no obstante, 

sí que se comentarán algunas características esenciales que pueden ser de interés para el 

presente estudio y la mejor comprensión de esta figura.  

Se cree que, alrededor del III milenio a.C., será cuando surgirá la figura del escriba. En sus 

inicios se dedicará a perfeccionar la escritura, así como las bases de la composición de 

ésta. En este periodo se asociará la anteriormente escritura al mundo religioso y se atisbará 

como un importante símbolo de poder y conocimiento. 

En lo que refiere a la época del Imperio Medio el escriba se consolida en su importancia, 

especialmente en el ámbito administrativo. El mayor hito del escriba, pero, se producirá en el 

Imperio Nuevo ya que los escribas se establecerán como creadores de cultura por mano 

propia, sin la intervención de los palacios o los templos. Configurarán un sector intelectual 

que les hizo aumentar su valor de cara a la sociedad egipcia (CHAPINAL HERAS; 2011, 

14). Es en esta época que se establecerá el género de las instrucciones 28 a modo de 

enseñanzas, las más apreciadas serían las de Amennajt, Ani y Amenope. 

En lo que refiere a si el escriba era una profesión demandada, esto varió en función de la 

época. No obstante, hubo momentos, sin embargo, que la necesidad de escribas se hizo tan 

notoria que la literatura muestra ejemplos de propaganda con indicios de promoción social. 

Hasta qué punto esta promoción se correspondía con la realidad es difícil de asegurar, pero 

textos como La sátira de los oficios o como el texto del Papiro Lansing han quedado como 

muestra extraordinaria de la necesidad que del oficio de escriba tenía el Estado egipcio en 

ciertos momentos de su existencia (URRUELA, pg. 55). 

Una figura interesante a recordar (que mencionamos en el cuarto apartado) aquí sería la del 

visir29. Tal y como explicamos en su correspondiente sección, este sería un importante cargo 

 
28 Estas instrucciones serían obras filosóficas que serían los primeros textos seculares de la literatura 
del antiguo Egipto a modo de enseñanza.  
29 El cargo de Visir se referiría al máximo dirigente del Antiguo Egipto, únicamente por debajo de la 
figura del Faraón y asume sus funciones por delegación de poder. Con el paso del tiempo, el Visir iría 
adquiriendo de manera progresiva más atribuciones para su cargo. 
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el cual aglutinará una gran serie de poderes. El visir es jefe de todo el poder ejecutivo, el 

guía de los grandes del alto y bajo Egipto, así como juez supremo. Cabe mencionar que en 

algunas fuentes se le menciona como el jefe de los escribas y es considerado como el 

máximo responsable en cuanto a archivos documentales estatales se refiere (ÁLVAREZ; 

2017, 164).  

La figura del escriba, en conjunción con la de doctores y juristas, también estaba vinculada a 

la religión. Estos tres cargos, por tanto, desempañarán sacerdocios asociados con sus 

profesiones. Los médicos como sacerdotes de Sekhmet, la diosa de las enfermedades y las 

epidemias. Los juristas como sacerdotes de Maat, la diosa de la verdad y justicia, y 

finalmente, los escribas como sacerdotes de Thot, el dios de la escritura. Este sistema 

aseguraba que religión y estado estuvieran completamente interconectados, ya que los 

sacerdotes trabajaban para el rey y el estado desempeñando cargos civiles la mayor parte 

del tiempo, a la vez que eran empleados temporalmente en los templos (CONDE; 2006, 16). 

En el Reino Nuevo, una clase permanente de sacerdotes fue establecida en los grandes 

santuarios, aunque la mayor parte de los puestos seguían siendo temporales y solo algunos 

sacerdotes recibían una instrucción formal como especialistas en los rituales.  

Dentro del cargo de escribas habría muchos títulos adjudicados a su figura, tantos que, 

realmente, resultaría muy difícil el listarlo todos. No obstante, ofrecemos un pequeño listado 

de tumbas de escribas, encontradas a lo largo de los tres periodos troncales de Egipto, que 

nos dan una pequeña muestra de la existencia de múltiples cargos que podían desarrollar 

los escribas en sus vidas (ÁLVAREZ; 2017, 178): 

 

Escriba Cronología Cargos  

Amenemhet 1473 – 1458 a.C.  Jefe, funcionario y escriba 

Amemose 1279 – 1213 a.C. Escriba real 

Khaemipet 1270 a.C.  Escriba del libro del Dios del 

Señor de las Dos Tierras 

Ani  1250 a.C.  Escriba de las ofrendas divinas 

de los dioses e inspector de los 

graneros de los señores de 

Tawer 

Hednakht 1232 a.C.  Escriba del tesoro 

Akhpet 1290 a.C. Jefe de embalsamadores y 
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escriba 

Aba Desconocida Escriba de caballos 

 

Tabla 2. Listado de tumbas de diversos escribas, su cronología y los cargos asociados a su figura. 

(Datos extraídos de ÁLVAREZ; 2017, 178) 

 

5.3 Herramientas del escriba 

Las herramientas que utilizaba el escriba eran básicamente tres. La primera de ellas sería 

una paleta rectangular de madera con dos pequeñas cavidades para almacenar las tintas. 

La segunda sería una pequeña bolsa de cuero utilizada para guardar los pigmentos o bien 

un pequeño contenedor de agua para diluir la tinta. El tercero y último sería un estuche 

cilíndrico, el cual podría ser utilizado para guardar la herramienta de escritura.  

La utilización del cálamo sería únicamente para el pergamino. La herramienta para escribir 

varía en función del soporte, en las tablillas con cera, en cambio, se utilizaba un instrumento 

llamado stilus que era un pequeño objeto realizado de madera, hueso o bronce, estaba 

apuntillado en una de sus puntas y en la otra punta, la cual tenía una forma de espátula, se 

utilizaba para poder borrar (CHAPINAL HERAS; 2011, 12).  

En lo que refiere al uso de las tintas se utilizaban básicamente dos para el papiro: el negro y 

el rojo. No existía, en principio, norma escrita y quedaba bajo la decisión del escriba el cómo 

usarla. Generalmente, pero, el rojo servía para los textos y datos que se querían destacar. 

Para la tinta negra, ésta se realizaba mezclando cola y carbón, en cambio, en lo que refiere 

a la roja, se mezclaba cola y ocre (PANYELLA; 2005, 19). 

No obstante, en lo que se refiere a la utilización de pigmentos para otros soportes hubo una 

gran variedad, pasando desde ocre rojo, azul, cobalto, hematita, así como ocres amarillos. 

En cada etapa histórica del antiguo Egipto se tendría una preferencia por uno que por otros 

(CHAPINAL HERAS; 2005, 12).   

5.4 Formación del escriba 

Acabando con el escriba, un último elemento a explicar sería el que refiere a la formación 

del escriba. En este sentido, entendemos que esta parte es interesante para ver el prestigio 

que generaba esta figura en la sociedad, así como ver cuáles eran el conocimiento y 

educación que recibían para dedicarse a producir y tratar con documentación. Uno de los 

documentos de referencia a la hora de establecer cómo era la formación del escriba es el 

documento de la sátira de los oficios, una obra literaria de tipo didáctico, datada alrededor 
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del II milenio a.C. Esta enseñanza presenta, como marco narrativo, la instrucción que realiza 

Kheyty a su hijo Pepi mientras se dirigen en barca a la residencia real. Esta enseñanza 

presenta una explícita y motivada confrontación entre la profesión de escriba y todos los 

demás oficios. En este se menosprecia y ningunea a las otras profesiones y se ensalza la 

figura del escriba, como puede leerse en el siguiente fragmento que extraemos, el cual 

sintetiza el mensaje de la obra (ALIGHIERO; 1987, 38):  

“Pues bien, no existe un oficio sin que alguien dé órdenes, excepto el de escriba, porque es 

él quien da órdenes. Si sabes escribir, estarás mejor que en todos los oficios que te he 

mencionado” 

La obra indica muchos otros aspectos como que la sabiduría reside en los libros, así como 

consejos relativos a la vida en la escuela, y con qué actitud enfrentar la formación del 

escriba. Este texto, por tanto, es un buen testimonio no sólo para la educación del escriba 

sino para entender el prestigio del escriba y la gran distinción que se obtiene por dominar la 

lectura y escritura. Algo que, evidentemente, es un contraste en referencia a cómo vemos 

nosotros la escritura en la actualidad. La escritura es, por tanto, prestigio y así como una 

forma de asegurarse una buena vida en el antiguo Egipto.  

En lo que refiere a la existencia de escuelas se cree que es a partir de la dinastía X en la 

que se instauran, por tanto, se establecerían en época posterior al Reino Antiguo 

(CHAPINAL HERAS; 2011, 6). Es importante no confundir estas escuelas a modo 

presentista (con un único edificio usado para la enseñanza), ya que los edificios en los que 

se realizaban estas prácticas eran templos y palacios, los cuales cumplían, también, la 

función de salvaguarda de textos, por lo que también eran archivos / bibliotecas.  

En lo que consta a la educación que recibían, hay algunos testimonios que refieren a las 

ramas más básicas como puede ser la gramática, la ortografía o las matemáticas. Se 

detectan incluso, enseñanzas que van más allá de lo intelectual y establecen enseñanzas 

más físicas como puede ser tiro con arco e incluso natación (CHAPINAL HERAS; 2011, 7). 

Un último caso a referenciar es que, en algunas ocasiones, se habla de mujeres escribas y 

podría haber una posibilidad real de que desempeñaran el cargo y realizarán una educación 

similar a la de los hombres (CHAPINAL HERAS; 2011, 8).  

Un concepto interesante a reseñar sería el de la Casa de la Vida 30. No indagaremos en 

exceso en el concepto y únicamente lo presentaremos de manera simplificada. En lo que se 

refiere a su definición se trataría de un espacio en los templos que queda vinculado al 

mundo de la enseñanza. Las labores a realizar, a manera simple, podría ser análoga a un 

 
30 En el apartado dedicado a Tell el-Amarna ahondaremos y exploraremos este concepto, ya que allí 
se encontraron evidencias de esta institución. 
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scriptorium medieval. En estos lugares se copiaban textos y trabajaban con estos. Había 

una gran variedad de tipología documental ya que nos encontraríamos textos funerarios, 

teológicos, así como matemáticos, médicos y literario. La escritura que más proliferaba en 

este lugar era la jeroglífica.  

Algunos autores, establecen esta Casa de la Vida a modo análogo de la Universidad. Sea 

como sea, se establece que esta institución tenía una vinculación con la formación del 

escriba y que una gran cantidad de aprendices del oficio pasarían allí sus días. En lo que 

refiere a la ubicación tanto de las escuelas como las casas de la vida, las principales 

escuelas de escribas estuvieron en el Bajo Egipto en detrimento del Alto Egipto (URRUELA; 

2012, 55).  

5.5 Productores documentales y organización administrativa 

Sería extremadamente complicado detallar todas las instituciones, así como la 

administración establecida en la época egipcia. Únicamente, por tanto, haremos un breve 

repaso de cuáles serían las instituciones más importantes funcionales durante época 

egipcia.  

En materia económica dispondríamos de la llamada Doble Casa del Tesoro y la Casa del 

Doble Granero que, en su conjunto, se encargaban de la recogida de impuestos en especie, 

ya que, nunca hubo una moneda oficial (URRUELA; 2012, 54). Sin duda, éstos se tratarían 

de los cuerpos estatales más robustos, con más funcionariado, así como como con legiones 

de escribas a su servicio. Estas dos instituciones, fundamentalmente, se encargaban de la 

redistribución en todo el territorio de Egipto. Se disponen de testimonios documentales de 

envío a otras dependencias y organismos como templos mortuorios en el periodo del Reino 

Antiguo (URRUELA; 2012, 54).  

En lo que refiere a la administración central, de forma más específica, al sistema de registro 

y de transmisión utilizado por el propio país se conoce que en época antigua se establece la 

existencia de unos Archivos Reales. Las competencias parecen amplias ya que reúnen, 

controlan y registran las actividades de las demás administraciones (CORTÉS & URRUELA; 

2018, 57). Existen algunas evidencias y a nivel epigráfico, se conoce el título de director de 

los archivos reales.  

Se observa en la dinastía V (época antigua) como existe el cargo separado de Visir y el de 

Director, pero a partir de la dinastía VI, el cargo será ejercido por visires Menfitas (ALCAINE; 

2010, 4).  En época del Reino Medio y el Reino Nuevo, en concordancia a lo visto en la 

dinastía VI, se puede vislumbrar como la oficina del visir se convertirá en el centro de 

archivo del estado y lentamente irá aglutinando más poder en torno a su figura. 
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Referimos entre estas instituciones la importante del concepto del palacio y los templos. De 

los primeros debe decirse que albergarán una gran cantidad de documentación referente al 

faraón gobernante, así como de la gestión del propio templo, suministros y cómo se 

gestionaba la llegada de visitas de casas nobles. En lo que refiere a los segundos, estos 

serán extremadamente importantes ya que los templos emergerán como figuras de poder y 

también generarán una gran producción documental.  

Se debe destacar que el régimen de Egipto era teocrático, ya que, el soberano político era 

también un Dios. Este rey, por tanto, también tiene una gran importancia en cuanto al 

mantenimiento del orden divino. Esta figura no podía, obviamente, estar presente en todas 

las ceremonias que se celebraban, se necesita delegar el poder en otras instituciones y así 

se hizo a nivel administrativo. 

Ante la necesidad de gobernanza divina surgieron un conjunto de centros religiosos con 

deidades específicas que se distribuían a lo largo de todo el territorio tanto del Bajo Egipto 

como del Alto Egipto. Así, entonces, existía el clero de Heliópolis dedicado a Ra, el de 

Menfis a Ptah, el de Abidos a Osiris, el de Tebas a Amón, el de Aj min al dios Min y así con 

innumerables deidades más que eran adoradas. Cada centro tenía un conjunto de templos 

apodados Las Mansiones del Dios (ÁLVAREZ; 2017, 172) en dónde todo un cuerpo de 

sacerdotes, sacerdotisas y siervos se empleaban para mantener el templo y organizar el 

culto.  

Cada uno de estos templos a su vez, son centros que se irán consolidando como grandes 

acumuladores del saber durante toda la historia del antiguo Egipto. Se compilaba un gran 

número de documentación que se guardaba para futuras generaciones. Una función, 

ciertamente, análoga a lo que podría ser un archivo (así como también una biblioteca) en la 

actualidad (ÁLVAREZ; 2017, 173). La posición sacerdotal, a su vez, ejercía un gran poder y 

autonomía, ya que, generalmente, los templos tenían una cantidad de tierras adjudicadas 

que les proveían sustento a través del cultivo, así como el ganado, el cual arrendaban a los 

campesinos. 

El paso del tiempo convirtió al sacerdocio a modo de gran burocracia, la cual contaba con 

centenares de hombres y (en menor número) así como también mujeres. Había ciento de 

templos consagrados a deidades y cada uno de ellos gozaba de cierta autonomía en la que 

se daba un sistema de jerarquía propio, así como división del trabajo. En conjunción con el 

gran legado documental que poseen, así como conocimiento avanzado, se establecerán 

estos templos como productores muy importantes y grandes referencias de poder. Buena 

parte de los diferentes papiros encontrados en Egipto pertenecen, de hecho, a estos 

templos.  
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A todo esto, debe ser añadida la acumulación de recursos terrenales, la cual llegará a ser 

tan alta que incluso ensombrecerá al poder del faraón, por ejemplo, en la dinastía XX donde 

muchos sacerdotes remplazarán al faraón en su puesto, como es el caso de Herihor 

(ÁLVAREZ; 2017, 174). Es interesante remarcar la directa correlación entre el poder estatal 

y el sacerdotal, puesto se puede establecer, que conforme el poder real va cayendo, el 

poder de los templos va subiendo (ALCAINE; 2010, 5).  

Referente a aquellos que habitaban los templos, los sacerdotes, éstos se encargarían de la 

educación de los principies, nobles e incluso futuros funcionarios. Para seguir una carrera 

profesional era de primera necesidad obtener una educación adecuada en una de las 

escuelas adscritas a palacio o al templo, donde se copian libros, así como se recibían 

instrucciones. Por ejemplo, en Tebas habría dos escuelas importantes, siendo una en el 

Templo de Mut y otra en Rammeseum 31. Se puede destacar otra escuela como, por 

ejemplo, la de Deir-El Midina. (ÁLVAREZ; 2017, 174).   

Otros productores documentales interesantes, que veremos mejor en el apartado número 7 

serían, tres tipos de productores: militares, navales y gestores de las necrópolis. En lo que 

refiere a los primeros es relevante ya que, en Egipto, se creará un sistema de fortalezas en 

Nubia que mantendrán vigilada la zona. Este centro productor generará importante 

documentación a modo de informes, así como comunicaciones. Mantenían la seguridad en 

las fronteras egipcias.  

El segundo productor serían los náuticos. Entendiendo a estos como los muelles y los 

barcos ya que se registraba entrada y salida de mercancías que se repartían a lo largo del 

Nilo y también a través del Mar Rojo. Finalmente, entenderíamos como productores el 

trabajo que se realiza en las construcciones de las Necrópolis, especialmente en los pueblos 

adyacentes a esta. En estos pueblos residen los trabajadores y se produce un gran número 

de documentación en lo que refiere a la construcción y la gestión de la obra.   

En lo que refiere a la administración provincial, las subdivisiones serían conocidas como 

nomos32 y será la figura del Nomarca (gobernador) quien gestionará todo lo que referencie 

al poder central como puedan ser catastros, censos, así como tierras y cultos (ALCAINE; 

2010, 4). En la zona del Alto Egipto, se detectan estas divisiones desde el principio, no así 

en el Bajo Egipto. El número de nomos registrado en el Alto Egipto y durante el Reino 

Antiguo, por ejemplo, era de veintidós, mientras, en el Bajo Egipto, en cambio, eran 

 
31 Templo funerario erigido por Ramsés II y situado en la necrópolis de Tebas. 
32 En época egipcia serían los spaut, pues es en época Ptolemaica que se les conocerá con este 
nombre de nomos. De manera habitual se usa siempre este término indistintamente de la época 
egipcia a la que nos refiramos. 
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dieciséis. (URRUELA; 2012, 55). El número de nomos irá variando a lo largo de las épocas, 

así como también la función y nombre de los títulos que asumirá el Nomarca. 

Llegados a este punto y para finalizar ya el apartado, un concepto muy importante sería la 

delgada frontera que existe entre la propiedad personal y la estatal. En nuestra época, por 

ejemplo, es sencillo establecer y determinar que un trabajador en una entidad administrativa 

pública, en ningún caso, la documentación que maneja es de su propiedad, ya que ésta 

pertenece al Estado. El problema que nos encontramos en el antiguo Egipto es que, en 

muchas ocasiones, todos aquellos que ostentaron poder y ostentaron un puesto de 

responsabilidad en compleja burocracia egipcia, en un gran número de ocasiones, 

requisaban la documentación propia y se la quedaban para su propiedad. Mucha de esta 

documentación encontrada (que en teoría es de pertenencia estatal) la encontramos en las 

tumbas personales e individuales. En este sentido, por tanto, hay una apropiación 

documental 33 que es importante tener en cuenta. Un último apunto a remarcar es que, a 

diferencia de nuestra realidad, el concepto de público no es de acceso global para la 

población.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
33 Concepto que, aunque pueda sonar extraño, era muy habitual en la realidad egipcia. En este 
sentido es importante apartarnos de nuestra concepción presente. 



Daniel Arnalte Rodríguez / 49 
  

6 Tipo de archivos en Egipto 2500 a.C. – 1000 a.C. 

En esta sección presentaremos evidencias de lo que fueron archivos en el Egipto antiguo. 

Uno de los grandes planteamientos a la hora de diseñar este trabajo fue el establecer cómo 

se debían presentar los mencionados archivos. En este caso, se ha optado por inspirarse en 

un principio archivístico sencillo que estableció Natalis de Wally en el año 1841: el principio 

de procedencia.  

Este principio de procedencia refiere a que los documentos de un fondo correspondientes a 

una institución o persona no deben mezclarse con los de otro. Con esta posición, por tanto, 

Natalis de Wally se opuso abiertamente a la clasificación cronológica de los fondos y a la 

mezcla de unos por otros, aunque estuvieran relacionados. Para la aplicación y desarrollo 

de esta parte se ha hecho una adaptación de este principio y establecemos la clasificación 

de los archivos en función de su productor. Este será el punto que guiará el desarrollo de 

este apartado del TFM. 

En total, presentaríamos a seis productores que serían los siguientes:  

1. Archivos personales 

2. Archivos en los templos 

3. Archivos de palacio 

4. Archivos militares  

5. Archivos de administración náutica 

6. Archivos de Necrópolis 

El modo en el que se tratará este apartado será el de dedicar un espacio para cada uno de 

estos seis archivos. La narración se realizará a modo de ejemplos de documentos y 

yacimientos encontrados en función del productor que se esté explicando. Debe quedar 

claro, por tanto, que esta clasificación por productor no corresponde al lugar o edificio en el 

que han sido encontrados sino al contenido de los documentos. Como ya se verá en el 

apartado, no siempre se ha encontrado la documentación en su lugar correspondiente. Es 

decir, si documentación referente a la gestión de un templo se ha hallado en una tumba, su 

descripción se encontrará en el apartado referente a los archivos en los templos.  

Intentaremos ofrecer varios casos y ejemplos dentro de la descripción de los distintos 

archivos. En lo que refiere a la cronología, optaremos por la misma que publicaron Frederik 

Hagen y Daniel Soliman en su publicación de Archives in Ancient Egypt, 2500 – 1000 BCE 

ya que tomamos, como principal referencia, gran parte de lo establecido en esa publicación.  

Siguiendo, también, la obra de Libraries before Alexandria tenemos una perspectiva muy 

amplia de los yacimientos, estudios y publicaciones más reciente en lo referente a archivos 
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en el antiguo Egipto. En síntesis, por tanto, lo presentado en este apartado dará al lector una 

buena visión actual de lo encontrado en esta temática. En algunos de los casos presentados 

34, también, hemos intentado ir un poco más allá y buscar más fuentes para ver una visión 

más holística del conjunto. 

Los archivos personales serán los primeros que abordaremos. En estos, establecemos 

como productor a un único individuo, entenderíamos que serían legados personales con 

documentación referente a la administración de sus propiedades.  

Los templos y los palacios han sido debidamente explicados en el apartado anterior, su 

inclusión queda justificada ya que ambas edificaciones tienen muchísima importancia en la 

antigüedad y son claros productores de documentación. En lo que refiere a los palacios, 

estos eran los edificios gubernamentales por excelencia, en la que se reúne documentación 

sobre los faraones y parte de su legado.  

Los templos, por otro lado, ya hemos visto que acumularon un gran poder y que incluso 

llegarán a compararse con el poder del faraón. Estos mencionados templos tienen un gran 

número de documentación en lo que refiere a su funcionamiento y gestión. Formándose un 

legado documental muy interesante para reconstruir el cómo funcionaban.  

En lo que refiere a archivos militares, para este trabajo, hemos elegido las fortalezas que 

hacían frontera con Nubia como podía ser la de Semna, grandes fortificaciones que debían 

patrullar y comunicar los movimientos que se producían en las fronteras de Egipto. Desde el 

punto de vista documental, los ejércitos también generaban un gran legado escrito además 

de que, también, tenían escribas entre sus filas para gestionar y producir la documentación.  

Finalmente, los últimos dos archivos referirían, por un lado, a la administración náutica, que 

abarcaría documentación generada en muelles y navíos, los cuales debían recibir y entregar 

una gran variedad de productos a lo largo de Egipto; y por el otro los referirían a las 

Necrópolis, puesto que la construcción de estas grandes tumbas generó una gran cantidad 

de información en lo que refiere a cómo se construyeron y cómo se gestionó el trabajo. Para 

nuestro caso concreto nos situaremos en la zona de Deir el-Medina, las evidencias 

documentales allí encontradas nos permitirán reconstruir la actividad de la zona y ver cómo 

se gestionaba el personal humano. 

 

 
34 Referirían a la fortaleza de Semna (archivos militares) así como Wadi-El Jarf (archivos personales) 
en estos casos hemos ampliado un poco más las fuentes a utilizar. 
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6.1 Archivos personales 

Para comenzar a desarrollar esta sección, dedicada a archivos personales, destacamos un 

archivo encontrado en Wadi-El Jarf. Wadi el-Jarf se encuentra a 24 km al sur de Zafarana, al 

pie del monte Galâlâ, que se encuentra cerca del Wadi Deir que conduce al Monasterio de 

San Pablo, a 5 km de la actual costa del Mar Rojo. En este lugar, se encontrarían, a 

principios del siglo XIX, restos antiguos que incluían un gran complejo de galerías. En la 

década de los años 50 se realizarán los primeros estudios en la zona y los aviadores 

franceses redescubrieron el sitio y lo llamaron “Rod el-Khawaga” (TALLET; 2012, 151). Se 

iniciaría un extenso estudio, pero, por circunstancias políticas, tuvo que ser abruptamente 

terminado. El resultado de este estudio fue el descubrimiento, cerca de las galerías descritas 

por el egiptólogo J.G. Wilkinson, de grandes asentamientos y un muelle que se extendía 

desde el sitio hasta el Mar Rojo. 

Wadi el-Jarf está considerado como el puerto artificial más antiguo del mundo, 

remontándose a la época de la IV dinastía (2620-2500 a.C.), en concreto durante el reinado 

de Keops. Esta fue una zona estratégica que tuvo una gran función portuaria. El sitio está 

construido de manera muy similar a otros asentamientos costeros como pueden ser los de 

Ayn Sukhna y Mersa Gawasis, pero claramente a mayor escala. La notable extensión de 

Wadi el-Jarf nos lleva a pensar que no sólo fue utilizado como punto de partida hacia el 

Sinaí, sino, sin duda también, como un puerto marítimo de larga distancia, posiblemente 

para llegar a la misteriosa Tierra de Punt en la parte sur del mar Rojo (TALLET; 2012, 153). 

El enclave, por tanto, cumple como un lugar de provisionamiento estratégico. 

En lo que referencian a los hallazgos del lugar, hay claras evidencias y restos de fragmentos 

de barcos, velas y algunos remos o trozos de cuerdas. También se encontraron fragmentos 

de anclas de los barcos. Debe decirse que será en el año 2013 en el que se realizará una 

campaña de excavación que obtendrá muy buenos resultados. 

Este sitio, pero, desde un punto de vista documental, es altamente interesante ya que 

encontramos fragmentos de una gran cantidad de papiros, los cuales estaban ubicadas en 

las galerías subterráneas. Los papiros fueron depositados, de forma deliberada, entre 

grandes rocas que se colocaron frente a la galería subterránea (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 

76) tal y como se vislumbra en la foto expuesta más abajo (imagen 4), las galerías serían 

nombradas como G1 y G2. Los fragmentos de papiro muestran que se almacenó 

documentación referente a contabilidad, registros de entregas de comidas, así como un 

fragmento de diario donde se narraban las actividades de un oficial llamado Merer. Este 

oficial tenía a su cargo unos 200 hombres (TALLET&MAROUARD; 2014, 7).  
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Además del oficial Merer también se registra a una compañía que llevaría a cabo el 

transporte y provisionamiento de material para la construcción de la pirámide de Keops en 

Giza. Parte de la documentación encontrada registraría la actividad de transporte de este 

grupo. Se cree que Merer supervisó y dirigió a este equipo, que serían los llamados Uraeus 

35 de Keops. El archivo, que registraba las actividades del provisionamiento para la 

construcción de la pirámide, fue súbitamente abandonado. El motivo de este abandono es, 

incluso, a día de hoy, un misterio.  

La sorprendente presencia de estos documentos en el sitio del Mar Rojo en Wadi al-Jarf, 

probablemente, se explica por el hecho de que los mismos equipos especializados que 

trabajaron en la construcción de la tumba real también fueron responsables de algunas 

operaciones en esta instalación portuaria. En este contexto, las instalaciones de Wadi al-

Jarf, seguramente, deberían considerarse como una dependencia lejana del proyecto de la 

Gran Pirámide y una extensión técnica imprescindible para obtener, de las minas del sur del 

Sinaí, la gran cantidad de cobre necesaria por las herramientas y algunos equipos 

específicos utilizados en Giza (TALLET&MAROUARD; 2014, 11). Gran parte de esta 

documentación pertenecería a Merer y atestiguaría la actividad de los equipos de 

construcción. 

 

Imagen 2. Imagen de la localización donde se depositaron los papiros. (Imagen extraída de 

TALLET&MAROUARD;2014, 8) 

 

 
35 Uraeus es la serpiente que se visualiza en la corona de los faraones, tiene asociado un 
reconocimiento divino a su figura. 
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Imagen 3. Fotografía de los fragmentos de papiro que se encontraron en el lugar. (Imagen 

extraída de TALLET&MAROUARD; 2014, 9) 

 

En lo que refieren a los fragmentos de papiro, el arqueólogo que realizó la excavación, 

Pierre Tallet, subdividió los fragmentos (dispersos y mezclados) en dos categorías:  

1- Registro de equipo y víveres: escritos en hierático, sería documentación referente a 

provisiones y abastecimiento de alimentos desde diferentes zonas, incluyendo el 

delta del Nilo. Estos elementos burocráticos, de hecho, nos indican que la 

administración egipcia ya estaba estructurada y que había un cierto registro 

documental de sus actividades.  

2- Libros de bitácora: en los que se informa del día a día de las actividades realizadas. 

En lo que refiere al segundo grupo, Pierre Tallet, argumenta de la existencia de seis papiros 

(los cuales se reconstruyeron de manera parcial con los restos encontrados) y establece un 

total de seis papiros, serían los siguientes (TALLET; 2017, 13 – 18):  

- Papiro A: Es el único en el que se indica una fecha mensual, probablemente, 

correspondería al mes de julio (de nuestro calendario actual). Se narran el transporte 

de mano de obra y así como la obertura de canales estacionales 

- Papiro B: Transporte de bloques de Turah a Giza 

- Papiro C: Construcción de un establecimiento portuario en el Delta 

- Papiro D y E: Avituallamiento de la residencia real 

- Papiro F: Trabajo en la costa del Mar Rojo.  
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El siguiente archivo individual se encuentra en Gebelin. El sitio se encuentra a unos 28 

kilómetros al sur de Tebas, en la orilla occidental del Nilo. El nombre árabe actual de la 

ubicación el-Gabalein, "las dos montañas", refleja el nombre que se le otorgó en la 

antigüedad. De hecho, dos colinas dominan el área, corriendo de norte a sur. En esta zona 

se encontró un gran grupo de documentación que, con toda probabilidad, perteneció a un 

escriba que también era administrador de una finca rústica (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 77). 

En lo que refiere a la datación, aproximadamente, estaría datado alrededor del año 2500 

a.C. 

En este ejemplo concreto se visualiza la línea delgada entre administración y archivo 

personal ya que ambos se entremezclan. Originalmente, había unos 12 rollos de papiro, 

pero, únicamente sobrevivieron cinco y de manera parcial (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 77). 

Fueron encontrados junto a bolígrafos de cañas, así como recipientes de tinta y pequeñas 

jarras. Todo estaba almacenado en una caja rectangular de madera, la cual fue puesta en 

una tumba como parte de un entierro.  

Esta práctica de enterrar a los muertos en conjunción con sus pertenencias era algo habitual 

en Egipto, ya que se tenía una concepción de que había un más allá y que las pertenencias 

debían acompañar al difunto. En lo que refiere a quién era el propietario, el dato se 

desconoce. Aunque se sugiere que, tal vez, el escritor fuera alguien llamado Sobekaa ya 

que se observa su firma en uno de los rollos recuperados (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 77).  

De entre el legado documental que se recuperó en este archivo de Gebelin, se identifican:  

- Lista de personal humano en la villa 

- Contabilidad individual del grano que se recibe, así como las cantidades sobrantes 

- Entregas de lino y algodón 

- Dos documentos que relatan la compraventa de viviendas. En uno de éstos se 

menciona una aldea llamada Inertyinpu. 

En este archivo encontramos un elemento que puede resultar curioso ya que la caja en la 

que fue encontrada la documentación estaba escrita en su tapa superior (ver imagen 6). Se 

escribió en ésta unas listas de nombres, así como las pertenencias de grano. El hecho de 

utilizar tapas de cajas como tablero de escritura no es algo único, se han dado otros casos 

(HAGEN&SOLIMAN; 2018, 77). 
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Imagen 4. La caja en la que fueron encontrados los documentos, curiosamente, fue utilizada 

para hacer anotaciones. (Imagen extraída de HAGEN&SOLIMAN; 2018, 78) 

 

Finalmente, en lo que refiere a la actividad en años que tuvo el archivo, existen diferentes 

referencias a los años de actividad, que, realizando el cálculo de la distancia entre éstas, 

nos daría una actividad del archivo de alrededor de 22 años (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 78). 

6.2 Archivos en los templos 

En lo que se refiere al primer caso, trataríamos a coalición un conjunto de templos 

conmemorativos en Abusir, activos entre la quinta y la sexta dinastía, con una cronología 

aproximada entre el 2470 y el 2440 a.C. Aquí se levantarían templos dedicados al culto de 

los reyes y reinas difuntos, hecho que generó un gran número de papiros. Muchos de estos 

documentos encontrados serán de naturaleza administrativa y en total, han sobrevivido tres 

archivos, pertenecientes a tres monarcas diferentes, que serían los siguientes: el templo del 

rey Ranefer, el templo del rey Nerefikare y el templo de la reina Khentkawes. 

Precisando, en lo que refiere al tiempo de actividad de estos templos, tenemos referencias 

que nos permiten datarlo. Excavaciones realizadas en el templo de Ranefer indican que 

todavía había actividad a finales del reinado de Pepi I (año 2320 a.C.). No se sabría con 

certeza el del templo de Neferikare y en lo que respecta al templo de Khentkawes se 

deduce, que, tal vez, fue también activo durante los años datados para el templo de 

Ranefer, pero el mal estado de los papiros encontrado en el templo hace que sea imposible 

establecer una datación (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 88).  

Centrándonos en el primero de los templos, el legado de Ranefer, se sugiere, por lo visto en 

las excavaciones, que los papiros encontrados en el lado noreste de su templo, muy 

probablemente, estuviesen almacenados/ guardados en un espacio que podría ser un 

archivo. Fueron encontrados, también, numerosos sellos de arcilla al lado de los 

documentos, probablemente, en su origen estarían contenidos en una caja de madera 
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(HAGEN&SOLIMAN; 2018, 84). Además, se hallaron otros objetos como vasijas, cuchillos 

de pedernal o incluso sandalias, entre otros.  

Los múltiples papiros fueron encontrados, también, en otras zonas, indicando que, 

seguramente, no hubiera un lugar predeterminado en el que colocar toda la documentación.  

En lo que refiere a los documentos encontrados en estos templos, en esencia, agrupamos 

una pequeña selección de tipología documental de estos archivos:  

- Las llamadas tablas del deber o phyles, las cuales listarían grupos de gente que 

estaría de servicio en el templo durante un mes. 

- Tablas listando los turnos, tareas y muchos otros deberes como puede ser la 

purificación, adornar las estatuas de culto, así como suministrar incienso para los 

rituales de los sacerdotes.  

- Decretos reales o edictos de papiro. Éste sería un género particularmente extraño, 

ya que de manera habitual, únicamente sobreviven en las inscripciones gravadas en 

piedra.  

- Inventarios de objetos pertenecientes al templo. Así mismo, el listado de estos 

documentos ofrece algunos elementos de descripción como puede ser establecer si 

su tamaño era grande o pequeño, así como una descripción íntegra de si ha sufrido 

algún tipo de daño. Curiosamente, además de inventariados de objetos también se 

listaban salas del templo a las que se le daban una categoría de sala inspeccionada 

o comprobada (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 86).  

Es significativo que, varios de los papiros encontrados de estos templos, incluyen 

referencias que indican que fue firmado en presencia del rey mismo, hecho que podría 

sugerir un frecuente contacto entre el rey y los templos.  

La vida económica de la institución de estos templos erigidos era, principalmente, el foco 

principal de la actividad de los escribas, pues éstos registraban todas las entregas que hacía 

el templo de manera diaria y las anotaban de manera meticulosa, anotando los datos a 

modo de tabla. Este tipo de información es realmente interesante ya que nos permite 

establecer y reconstruir la actividad que se realizaban en estos. Estas tablas tienen 

bastantes campos de anotación e incluso se pueden visualizar la asignación de raciones. Se 

muestra que tanto en los casos del Nerefirkare o Ranefer los altos sacerdotes se asignan 

una cantidad de raciones increíblemente superior a la de los sacerdotes 

(HAGEN&SOLIMAN; 2018, 88).  

Entre los templos también encontramos, de manera residual, restos de correspondencia. En 

lo que se refiere a las cartas se dispone de las recibidas en el templo, así como las enviadas 

desde éste, que se conservan a modo de copia.  
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El siguiente templo a abordar sería un templo del Reino Medio en Lahun. La datación de 

este templo se situaría alrededor de los años 1850-1750 a.C. En este caso, pero, se debe 

lamentar que no se encontró el templo al que pertenecieron los documentos. Los papiros 

fueron encontrados después de pasar a manos de diversos anticuarios. Será el egiptólogo 

germano Ludwig Borchardt el que adquirirá la mayoría de ellos para llevárselos al museo de 

Berlín (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 89). Este egiptólogo realizará una pequeña búsqueda y 

acabará descubriendo que los papiros en cuestión se encontraron al norte del templo del 

valle de Senworset II. Los papiros fueron un descarte que se realizó en el lugar dónde se 

supone que debía estar el templo y del que en la actualidad ya no queda rastro alguno. Esto 

supone una gran pérdida de información ya que no podemos realizar una ubicación espacial 

y establecer dónde estaban los documentos físicamente ni saber cómo se encontraban 

instalados. A pesar de eso, creemos que la documentación encontrada es interesante y 

permite establecer una pequeña reconstrucción de las tareas del lugar, así como la función 

documental. 

El templo de Lahun fue una institución dedicada al ritual mortuorio. En lo que refiere a los 

encargados, se establece un supervisor del templo (encargado de las tareas de 

coordinación) y unos escribas de templo y jefes sacerdotales. También está documentada la 

presencia de sirvientes y trabajadores de rango menor.  

En lo que refiere a tipologías documentales se encontrarían cuentas del templo, cartas al 

personal del templo, fragmentos de diario, listas de festivales y listas de sacerdotes, así 

como algunos restos muy dispersos de papiros. De estos últimos, por desgracia, no ha sido 

posible establecer su origen (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 89).  

Se encontraron fragmentos de un diario del templo, en el que se registraban las acciones del 

día a día (los egipcios les dieron el nombre de hryt a estos documentos). En este diario se 

pueden anotar copias de mensajes, la asignación de consumibles e inciensos en las 

festividades. Otras entradas revelan registros de inspecciones realizadas, muchas de estas 

se realizaban cuando entraban nuevos grupos de sacerdotes. Algunas veces, tal y como ya 

hemos mencionado anteriormente, se podían acompañar con detalles más específicos como 

podían ser informes escritos que detallaban la inspección, habitación por habitación. 

Además de las entradas diarias, también puede haber cuentas, algunas relacionadas con 

períodos de tiempo prolongados. Estas pueden señalar ofrendas en días sucesivos durante 

varias semanas o más: un papiro tiene una 'Cuenta de las provisiones traídas del templo de 

Hathor desde el mes 2 de Akhet día 9 hasta el mes 3 de Akhet día 7', es decir, un período 

de aproximadamente un mes (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 93).  

 



Aproximación a los archivos del Antiguo Egipto / 58 

 

Una de las entradas del diario marca el año 11 de un rey anónimo, se registra una lista de 

ganado suministrado como ofertas por varios sacerdotes principales en los años 8 y 11 

presumiblemente del mismo rey, así que se registra una información de un evento que 

sucedió tres años atrás. Con ello podemos deducir que todo lo que refería a las ofrendas, 

era debidamente registrado y anotado. Apuntillar que en estos registros también se incluyen 

(aunque únicamente de pasada) algunos eventos históricos, se menciona la celebración de 

festividades, así como entierros de la familia real. 

Uno de los papiros encontrados registra un listado de nombres que se titula “ley contra los 

cantantes” en el que se establece que los cantantes que se ausenten de sus obligaciones 

laborales serán azotados con un número concreto de latigazos en función de los días que 

hayan faltado. Se determinan 10 latigazos por 1-10 días de ausencia, 30 por 11 días y 50 

por 12 (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 93). Otras compilaciones de listados de nombres incluyen 

trabajadores que realizaban reformas en las afueras del templo, así como listados de 

reclutamiento del sacerdocio a la hora de asignar o liberar trabajadores.  

Además de las copias de cartas en el diario, hay, también, un número sustancial de cartas 

originales entre los restos de este Templo de Lahun, fácilmente identificable por la presencia 

de los títulos y nombres del destinatario en el reverso, a veces, incluso, acompañado por el 

nombre y título del mensajero que trae la carta. Muchos de estas cartas, incluso, hacen 

referencia a otras cartas (perdidas en la actualidad) que se han enviado o recibido. Esto 

indicaría que la comunicación escrita no era inusual o rara en este contexto 

(HAGEN&SOLIMAN; 2018,96). 

A nivel diplomático las letras originales se pueden escribir en columnas o líneas, o en 

ambas, mientras que las cartas copiadas en el diario normalmente se transcriben en un 

formato lineal. No todas las cartas se registraron en el diario, ya que algunas de las cartas 

fueron retornadas al templo después de haber sido recibidas por el destinario. La respuesta 

a la carta se escribía en el propio papiro, en tinta roja, entre las columnas del texto. 

Presuntamente, las cartas se archivaron con los registros diarios y las cuentas.  

A pesar de no haber podido documentar la documentación de Lahun en su contexto original, 

entendemos que es un caso interesante ya que se detecta un claro registro de información, 

así como un uso y consulta de la documentación de archivo. Nos permite ver, por tanto, una 

pequeña actividad archivística de lo que fue, seguramente, un gran engranaje. 

El último templo que abordaremos será el de Tutmosis III de la décimo octava dinastía 

(alrededor del 1350 a.C.). Al igual que el segundo de los templos comentados, éste también 

fue encontrado entre los restos de basura del templo, concretamente a las afueras del 

templo (HAGEN&SOLIMAN; 2018; 99). Estos papiros fueron descubiertos por un equipo 
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español (en combinación con un equipo egipcio) que estuvieron excavando la zona. La 

expedición fue dirigida por la arqueóloga Myriam Álvarez Seco, persona muy destacada 

entre los profesionales de la egiptología, así como autora de varios libros de referencia.  

La localización de estos papiros estaría, sin duda, en una posición secundaria. Se 

encontraron muchísimos restos de papiro que serían de naturaleza administrativa y 

provendrían de un libro de registros diarios. Mediante la unificación de los fragmentos se ha 

logrado ver que este diario estaría organizado de manera cronológica con encabezados en 

tinta roja para cada día, seguido por una lista de ofrendas. El estado fragmentado de los 

papiros impide una reconstrucción completa del documento. No obstante, al realizar análisis 

sobre éstos, se pudo establecer la inclusión del año 10 del reinado de Amenhotep III, esto 

sería unas dos o tres generaciones posteriores de la fundación del templo de Tutmosis III 

(HAGEN&SOLIMAN; 2019, 99).  

En lo que refiere al libro de registros diarios, este almacena varios registros interesantes, 

como puede ser establecer cuáles eran las ofrendas y los festivales. En lo que refiere a las 

ofrendas, éstas están listadas con cantidades en línea a línea y a veces con texto continuo. 

Esto podría indicar que diferentes escribas tractaron el registro y cada uno de ellos usaba su 

propia metodología (HAGEN&SOLIMAN; 2019, 100). Entre los registros de ofrendas se lista 

pan, pasteles, así como cerveza, miel, incienso y leche. Otras aparecen de manera más 

irregular como tejido, aves y ganado. Se detecta un registro acurado de los recursos para 

documentar las entregas realizadas, así como para realizar un seguimiento de los ingresos. 

Se encontraron otras tipologías documentales que serían las siguientes:  

- Inventarios: fueron encontrados fragmentos de papiro que al ser reconstruidos dejan 

ver listados de vasos de plata.  

- Correspondencia: no se puede saber si son cartas originales o, por un contrario, 

copias realizadas desde el archivo. 

- Documentos varios: como puedan ser notas que organizan trabajo fuera de los 

templos. En una de las notas se visualizan, por ejemplo, listas de raciones para los 

trabajadores de la necrópolis (HAGEN&SOLIMAN; 2019, 101).  

- Fragmentos literarios: se deja entrever que también había documentación más allá 

del ámbito administrativo, en este caso serían himnos, rollos con conjuros mágicos, 

así como un rollo con la ilustración de la serpiente Apofis.  

El hecho de que estos fragmentos hayan sido encontrados no quiere decir, por tanto, que 

todos se almacenaran en el mismo lugar. Es bastante posible que se entremezclara material 

de otros templos.  
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6.3 Archivos de palacio 

En lo que refiere a los archivos de palacio, fueron organizaciones complejas que requirieron 

mantener unos registros constantes, así como cierta contabilidad (tal y como se ha visto con 

los templos). El gran problema, pero, es que pocos archivos de este tipo han sobrevivido en 

su totalidad (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 101). A pesar de esto, los fragmentos que nos han 

quedado sí que permiten realizar una ligera reconstrucción de qué actividades se realizaban 

y qué se registraba. 

Ponemos nuestro foco en el oasis de Dakhla, unos 350 km al oeste de Tebas y a 3km al 

este de Balat. Excavaciones francesas, durante los últimos treinta años, han descubierto 

más de 500 tablillas de arcilla (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 79). La gran distancia que existía 

desde este oasis hasta el valle del Nilo comportaba que no fuera fácil el asegurarse un 

suministro constante de papiro, lo que, seguramente, conllevaría al uso de tablillas de arcilla 

en la que se escribieron cuentas y cartas administrativas. Las tablillas están escritas en 

hierático. En lo que refiere a la datación cronológica, para este caso concreto, nos 

ubicaríamos hacia el final del Reino Antiguo, comienzos del Primer Periodo Intermedio, 

aproximadamente entre el 2200 – 2000 a.C. Se inscribió en estas tablillas, probablemente, 

utilizando un lápiz de hueso. Cabe destacar, además, que las tablillas tienen agujeros 

perforados, esto indicaría, probablemente, que se encadenaran entre ellas a modo de 

expedientes.   

La mayoría de las tablillas encontradas, procedían de la zona de Ain Asil. En esa zona (cuyo 

nombre significa “manantial de origen”) fue un asentamiento que tuvo una gran importancia 

durante el Reino Antiguo egipcio ya que constituiría la residencia de los gobernadores de 

Oasis de Dakhla. Esta zona está bien documentada y en ella se identificarían grupos de 

archivos. Por un lado, dos grupos que estarían ubicados en la zona norte y en el área 

palacial, éstos serían los archivos activos o archives vivantes 36. El otro archivo estaría fuera 

 
36 El concepto tanto de archives vivantes como el de archive morte son análogos al ciclo de vida 
documental que aplicamos, hoy en día, en la archivística. En este mencionado ámbito se utilizan los 
términos archivo de gestión (o administrativo) y así como archivo histórico para determinar ciclos de 
vida de la fase documental. Así pues, mientras los documentos tengan su funcionalidad original se 
establece que la documentación está en fase activa, por tanto, se almacena en un archivo 
administrativo, en este caso la documentación tiene y conserva su valor primario. Por un caso 
contrario, cuando la documentación ya no está en una fase administrativa, se traslada (si así se 
establece oportuno) a un archivo histórico en la que su valor sería histórico, por tanto, se ha perdido 
el valor primario de la documentación. Volviendo al ejemplo, cuando hablamos de archives vivantes, 
éstos almacenarían documentación que aún tiene vigencia primaria, por tanto, sería equivalente a la 
fase “administrativa” en nuestros términos actuales. Por un caso contrario, si hablamos de archive 
morte se referiría documentación que almacenaría documentación que ya no tiene un valor primario, 
es decir, estaría en una fase “histórica” y almacenaría documentación que ya cumplió su 
funcionalidad. Para leer más acerca de ambos conceptos léase VAN LERBERGHE; 2003, 59-77. 
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del muro del recinto al norte del palacio, hablaríamos de un archivo inactivo de material 

desechado, también conocido como archive morte (HAGEN&SOLIMAN, 2018, 79).  

En lo que refiere a los archivos activos, el primero de éstos, en la zona norte, se 

encontrarían unas 40 tabletas. Las tipologías documentales, en su mayoría, serían 

documentación puramente administrativa, aunque, también se vislumbra alguna carta. En lo 

general, la documentación estaba desfragmentada y no se puede establecer ordenación de 

ningún tipo.   

El otro archivo activo se encontró en el área de palacio. Esta área estuvo muy afectada por 

el fuego que se inició en el propio palacio. Se encontraron varios lotes de documentación. El 

más interesante (relacionado con el oasis) sería el lote del área de la puerta de entrada. 

Esta área tenía una gran concentración de correspondencia relacionada con los asuntos 

internos de la administración del oasis. Este hecho nos sugiere que los mensajes sobre 

estos asuntos se manejaban y recibían por separado. Esto ha llevado a entender que esta 

zona concreta actuaba a modo de conserjería (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 79).  

En este lote palacial, muy interesante desde un punto de vista arqueológico, ya que las 

tablillas se encontraron en un armario de madera o podio entre dos columnas, se 

encontraron, además, clavos de cobre junto con trozos de madera cubiertos de estuco. Es 

muy posible que esto sea una clara evidencia de que habría existido una caja de madera 

utilizada para guardar las tabletas. Destaca el hecho de que fueran encontradas separadas 

de los lugares de almacenamiento en los que se encontraron las otras. Una de las grandes 

ventajas de este archivo palacial es que fue encontrado in situ, a diferencia de muchos 

otros. Desgraciadamente, pero, cuánto hace que se depositaron las tabletas y con qué 

criterio se clasificaron es algo totalmente desconocido. 

En lo que refiere a la tipología documental de la documentación encontrada, entre esta nos 

encontraríamos el siguiente listado:  

- Cartas 

- Listas de personas 

- Inventario de grano y raciones 

- Listas de distribución  

Una práctica archivística que sí se puede recoger es que, de manera ocasional, había 

copias a modo de duplicado, permitiendo al remitente conservar una copia de la carta en su 

archivo personal, práctica que, seguramente, se podría extender a otros archivos de este 

tipo (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 80).  
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Juntamente con los restos documentales, también se encontraron sellos de arcilla escritos. 

Sin ningún tipo de duda, este archivo palacial-administrativo es un ejemplo bien conservado 

que nos deja ver una pequeña parte de lo que serían las grandes administraciones.  

El ejemplo más temprano que tenemos de documentación palacial sería el conocido Papiro 

Boulaq 18, el cual consiste en dos rollos (uno grande y uno más pequeño) que fueron 

encontrados en una tumba 37 que pertenecía a un escriba, de un departamento de estado, 

llamado Neferhotep (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 102). El propietario de la tumba podría 

haber sido el propietario del rollo largo, ya que el de rollo pequeño estaba en otras manos.  

En lo que refiere al rollo grande es un registro diario de la visita a la corte de un rey de 

finales de la décimo tercera dinastía 38 a un palacio de Tebas y cubre un periodo de doce 

días. El rollo de papiro está inscrito en ambos lados y aunque hay debate en la relación 

precisa entre los dos lados (ya que nos faltaría un periodo de once días entre la última 

entrada del anverso y la primera del reverso) parecería, eso sí, que la parte de atrás también 

se utilizó para elaborar versiones preliminares de algunas de las entradas del anverso 

(HAGEN&SOLIMAN; 2018, 102).  

El Papiro Boulaq 18 es, sin duda, uno de los registros diarios más largos y completos 

encontrados hasta la fecha y registra un gran número de actividades que el egiptólogo 

Steaphen Quirke los calificó en cuatro tipos de entradas (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 102):  

1- Estado de cuentas 

2- Órdenes para provisiones 

3- Gastos de productos valiosos 

4- Informes oficiales y documentos 

En lo que refiere a las entradas del estado las cuentas del palacio reflejan gastos e ingresos, 

pues se anotan las entregas diarias en conjunción con el origen de las mercancías. En lo 

que refiere a los consumibles se hizo una tabla en la que constaban las personas (título y 

nombre) con columnas para cerveza, carne, verduras, dátiles, así como varios tipos de pan. 

Existían distintos tipos de ingresos, desde las entregas regulares de “disposiciones 

ordinarias” hasta las entregas extraordinarias que cubrirían las “disposiciones 

extraordinarias” (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 103).  

Las entradas referentes a las órdenes para provisiones incluyen suministros para los 

trabajadores que no se les suministraba provisiones regulares, órdenes para proporcionar 

 
37 A pesar de que fue encontrado en una tumba individual, claramente, la función principal del papiro 
fue ser un registro de los sucesos de palacio, por tanto, entenderíamos que pertenece a la categoría 
de productor palacial. El hecho de que no haya sido encontrado in situ en su lugar de origen no es 
algo que deba sorprendernos ya que, como hemos visto, era algo relativamente habitual. 
38 Se cree que podría ser Sobekhotep II y esto nos daría una cronología aproximada del año 1760 
a.C. 
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bienes a los funcionarios que deban realizar viajes lejos de dominio de palacio (así como 

visitas a otros palacios) con copias de las órdenes escritas y con órdenes orales. Estas 

últimas se anotarán en el registro de archivo, en conjunción con breves notas que confirman 

la actuación según lo establecido, pues se sigue con la información relevante sobre los 

bienes proporcionados.  

A modo de ejemplo, una de las entradas de las provisiones (la entrada del mes 2 de Akhet, 

día 28) está estructurada de una manera sencilla. Después de indicar la fecha, comienza 

con un encabezado que explica que un funcionario había emitido una orden para preparar 

"disposiciones extraordinarias" para otro funcionario del palacio que viajaba al templo de 

Montu en Medamud, que estaría a unos 8 km al norte del templo tebano 

(HAGEN&SOLIMAN; 2018, 103). Se incluyen los detalles de la comida emitida, así como 

una declaración de que la orden se había completado.  

Luego se tramitó otra orden.  En esta se establecía el dotar de pan, cerveza y carne a un 

grupo de artesanos, nuevamente con detalle de las “disposiciones extraordinarias” dictadas 

y una afirmación de que la orden se había llevado a cabo. Sigue una sección que registra la 

emisión de incienso para el mismo templo de Montu desde la “cámara acorazada”.  

Finalmente, el escriba incorporó una cuenta detallada de los ingresos y gastos del día: para 

la categoría “diversos tipos de pan” esto se registró como 1680 panes 'del rey', más 200 

como un resto arrastrado desde el día anterior, más 100 panes entregados desde el cercano 

templo de Amón, para un total de 1.980 panes (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 103). En este 

sentido, por tanto, notamos un gran nivel de detalle en los registros y una clara voluntad en 

llevar un registro escrito que constate los gastos realizados.  

En lo que refiere a los gastos, éstos parecen provenir de la Jefatura del Distrito del Sur, la 

ausencia de instituciones como podría ser el erario puede ser algo notorio a destacar 

(HAGEN&SOLIMAN; 2018, 103). Las diferentes partes de palacio que recibían provisiones 

eran, el propio palacio (personal administrativo de la corte), el conocido como “hogar de las 

enfermeras” (referiría a la familia real y sus dependientes) y el personal de apoyo (sirvientes 

y guardias). Un dato a recalcar es que, curiosamente, el rey no es específicamente 

mencionado en los papiros, pero sí lo será su mujer y sus hijos (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 

104).  

A la hora de analizar esta documentación, existirían muchas entradas que nos permitirían 

reconstruir la actividad de palacio, así como qué se ofrecía a los visitantes de palacio. A 

modo de curiosidad, se registra el buen trato que se dio a una delegación que incluía a dos 

jefes que fueron tratados de excelente manera. Se les dio de comer dátiles, los cuales 

únicamente eran ofrecidos a oficiales de alto rango egipcio. A la hora de suministrar 
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provisiones a los visitantes de palacio, también puede haber secciones en las que se 

especifican como “gastos extraordinarios”.  

Los gastos de productos valiosos podían incluir comodidades como incienso, madera, 

galena, diferentes tipos de vino, aceite de sésamo, miel... así como retirar productos de la 

cámara acorazada. En general, estos suministros de lujo no eran parte de las provisiones 

habituales.  

Es de notar la gran importancia de este papiro ya que nos permite reconstruir una parte de 

la actividad administrativa de la corte en un periodo tardío de Reino Medio, así como 

aspectos socioeconómicos. A su vez, también, se ha podido establecer qué era lo que se 

registraba y qué metodología. Aunque eso sí, es un documento algo restrictivo ya que no es 

un registro diario del palacio sino de la sección administrativa de éste (HAGEN&SOLIMAN; 

2018, 105).  

El siguiente palacio a tratar sería un palacio real en Kom Medinet Gurob. Fue Williams 

Matthew Flinders Petrie, egiptólogo británico, el que descubrió una serie de papiros 

fragmentados. Muchos de los fragmentos eran del archivo de palacio, desgraciadamente, 

pero, se debe remarcar la pobre documentación de la excavación (HAGEN&SOLIMAN; 

2018, 105). Entre los fragmentos también se encontraron restos de muchos fragmentos 

puramente literarios, por lo que podría darse la posibilidad de que se hubieran mezclado 

documentos de más de una entidad.  

En lo que refiere al legado documental, en su mayoría los papiros pertenecen a la época 

ramésida (1250 – 1200 a.C.) de la dinastía diecinueve, ubicada en la época del Reino 

Nuevo. Este legado documental, por desgracia, no está plenamente publicado y únicamente 

hay transcritos un grupo selecto de papiros. Los papiros mejor preservados son los que se 

engloban en el registro diario palacial y éstos estarían datados en el segundo año de Seti II. 

Algunos de los documentos encontrados serían los siguientes (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 

106):  

- Copia de una carta enviada a palacio para el rey 

- Un registro de entrada con cabecera que incluye la lista del personal de palacio 

- Registro de entrega de pescado del gobernador local 

- Una cuenta tabular que registra el pago diario de salarios en aceite a los 

trabajadores y sus supervisores durante aproximadamente medio mes 

- Registro de la entrega de pescado, esteras y hogazas de pan 

- Registro de la entrega de pescado del gobernador a través de varios pescadores 

- Registro de la entrega de pescado del gobernador, así como las disposiciones de 

pan y cerveza del capataz de la casa del rey  
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- Se registra una entrada, pero, estaría incompleta, referiría a la extracción de bienes 

de palacio 

Se podrían visualizar más documentos como una copia de una carta de un oficial tebano 

que trata sobre el marcado de varios animales con la marca del palacio de Gurob en la que 

se listan un seguido de 38 a 40 vacas con especificaciones como edad y color 

(HAGEN&SOLIMAN; 2018, 107). Otros que se podrían visualizar serían los ingresos 

recibidos por la tasa de la colección de la cosecha. A nivel documental, por tanto, se puede 

ver una documentación exhaustiva y precisa que establece la dependencia de los 

gobernantes locales con los recursos. 

En lo que refiere a los registros, pueden verse anotados materiales preciosos como sería el 

lapislázuli, malaquita, así como el lino, que fueron enviados para el lugar en el que estuviera 

el rey. Se registra, también, envíos de textiles de gran valor, aunque no se especifica el 

nombre o título del destinario. La única excepción es un registro que indica a una princesa 

extranjera y esposa de Ramsés II a quien se le entregarán dos grandes rollos de tela de alta 

calidad, presumiblemente para la preparación de prendas adecuadas. Otros fragmentos 

indican entregas de prendas a un miembro de la familia real (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 

107).  

Para este palacio, las referencias no nos son específicamente útiles a nivel archivístico, lo 

serían más a nivel contextual y para atestiguar la actividad. A modo de ejemplo, se detectan 

grandes entregas (unos 39.000 ladrillos aproximadamente) a caldereros, fabricantes de 

sandalias y constructores, no se conoce el motivo, aunque se sospecha que sería una forma 

de pago (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 107). Esto mostraría que el trabajo de construcción a 

gran escala se llevó a cabo de manera intermitente. Otros listados muestran el envío de 

trabajadores a otras regiones.  

En conclusión, podemos afirmar que la combinación de cartas, cuentas tabulares, así como 

entradas fechadas que registran ingresos y gastos es similar a la encontrada en otros 

archivos y demuestra una gran y notable longevidad de formato y práctica administrativa 

durante muchos años. El principal problema, como viene a ser habitual en este TFM, es la 

incapacidad de poder establecer qué métodos de clasificación y ordenación se aplican. 

Tarea difícil ya que, en el caso particular de este palacio, la información está fragmentada y 

la documentación ha quedado mezclada con la de otras entidades.  

Para el último palacio a tratar en este subapartado, pondríamos nuestro punto de mira en 

una serie de papiros encontrados en Menfis, de contexto arqueológico desconocido, de un 

archivo de palacio del segundo y tercer año de reinado del rey Seti I. Esto sería en los años 

1295 y1296 a.C. Los papiros fueron adquiridos en un mercado de antigüedades alrededor 
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de mediados del siglo XIX y eventualmente, acabarían siendo traídos a la ciudad de París. 

Una vez allí, los papiros acabarían siendo comprados por la Bibliothèque Nationale de 

France (BNF) (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 109). El estado de preservación de los papiros 

sugiere que su localización sería una tumba, probablemente en algún lugar de la necrópolis 

de Saqqara. La fecha del archivo está fijada con dataciones completas en las cabeceras, 

muchas de éstas incluyen, también, la localización del rey, con lo que esta documentación 

también podría ser utilizada para localizar los viajes de la corte.  

A estos papiros en manos francesas, se deben sumar tres grupos más de papiros que 

también parecen estar relacionados (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 109):  

1- Tres papiros adquiridos en Egipto a finales del siglo XVIII adquiridos por Lord 

Warkworth. Probablemente fueron encontrados en una tumba. El primero de los 

documentos sería una receta de cocina datada en el año del rey Seti I, el segundo 

sería una carta escrita por un escriba que trabajaba en Memphis. Finalmente, el 

último sería un texto literario con un elogio en honor a Seti I. Podría ser una 

coincidencia, pero, tienen un contexto similar a los documentos comprados por la 

BNF. 

2- Dos fragmentos de la colección Armhers. Éstos fueron comprados por la BNF 

cuando adquirieron la documentación administrativa referente al palacio de Memphis. 

Estos dos fragmentos bien podrían pertenecer al conjunto total, y aunque su estado 

fragmentario hace que esto sea difícil de confirmar, llama la atención que ambas 

colecciones también incluyeron fragmentos de un único manuscrito literario del 

mismo período (serían la historia de Astarté y el mar insaciable). Hay relativamente 

poca evidencia sobre la procedencia de cualquiera de los grupos, pero, en general, 

existe una creencia firme de que podrían formar parte del grupo (HAGEN&SOLIMAN; 

2018, 109). 

3- Algunos fragmentos del Museo Egipcio en Turín que consistirían en dos fragmentos 

de la contabilidad del grano, se menciona a Seti I, aunque más allá de eso, no hay 

más evidencias así que podría ser que fueran papiros de otro lote. 

En general, en lo que refiere a los papiros encontrados, se incluye una división de dos tipos. 

Para el primer tipo, se observa una caligrafía hierática escrita de manera rápida. El segundo 

tipo, en cambio, está registrado de manera más pausada y tendría una forma que por 

algunos autores ha sido descrita como “caligráfica” (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 110). La 

impresión que daría esto, no obstante, sería que hubo varias etapas en el registro del 

archivo. Una etapa inicial en la que se redactarían las cuentas preliminares (quizás, incluso, 

en el mismo momento en que se realizan las entregas) y una etapa secundaria en que las 

cuentas preliminares se escriben en limpio en un rollo final que se destina al archivo. 
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Los papiros se mencionan ocasionalmente como los relatos de horneado de Seti I en la 

literatura egiptológica, pero, el contenido es mucho más diverso de lo que sugiere esta 

etiqueta ya que únicamente un tercio de los papiros trata sobre la organización de la 

producción, así como entrega de pan (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 111). De hecho, el grupo 

más grande de papiros es un conjunto de relatos que tratan sobre la requisición de madera 

en varios distritos de la ciudad de Menfis ya sea por casa o institución. A pesar de la falta 

general de información contextual en los encabezados de los relatos de madera, parece 

plausible que el objetivo principal fuera inspeccionar material para su uso en la construcción 

naval.  

Un grupo de documentos interesante serían las cuentas de horneado, un concepto que 

abarcaría varios tipos de documentos. El primer tipo se relacionaría con la entrega de grano, 

que incluso se dice explícitamente que es para hornear, del granero real en Menfis hasta las 

panaderías dirigidas por el gobernador local. El segundo tipo son cuentas que detallan las 

entradas a palacio del pan cada pocos días, se registra el número de hogazas de pan así 

como el nombre de varias personas39. El tercer tipo de documentos, finalmente, enumera los 

panaderos responsables cada día, así como la cantidad de harina y cuántas hogazas de pan 

habían horneado con ella (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 112).  

Una cuenta trata de la entrega de aves. Se pondría en el encabezamiento "cuenta de la 

entrega de aves al corral de Seti I", es decir, un registro de la entrega de aves vivas criadas 

o capturadas en otro lugar y llevadas a un lugar adecuado. Los textos y relieves 

contemporáneos muestran que tanto los palacios como los templos podían tener corrales de 

aves de tamaño considerable, y aunque las cifras citadas a veces parecen poco realistas (un 

ostracón menciona 22.530 personas que supervisan unas 34.230 aves cada una), el sector 

ciertamente desempeñó un papel importante en la provisión de alimentos para estas 

instituciones (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 113).  

En lo que refiere a registros de la actividad realizada en el lugar, se presentan relatos 

diarios, así como resúmenes. El periodo más largo que cubre una de las cuentas sería de 

unos ocho meses, en la que se enumeran unas tres entregas por mes. Otro documento, en 

cambio, cubre poco más de cuatro meses.  

Una característica muy llamativa de todo el legado documental de Menfis es el hecho de que 

únicamente se restringe a una sola página. En este caso no hay mezcla de eventos, 

 
39 De estos registros se pueden extraer datos de las elaboraciones, así, por ejemplo, el promedio de 
una hogaza era de aproximadamente 300 g, y el número de hogazas por entrada osciló 
principalmente entre 1000 y 6000. Es imposible, pero, decir cuántas personas se alimentaron con 
esto; hay demasiados factores desconocidos para hacer estimaciones confiables. Las cuentas 
relacionadas con la panadería anotan la cantidad de harina entregada a panaderos individuales, y el 
pan que horneaban con ella cada día (a menudo alrededor de 350 hogazas cada uno), por número y 
peso. 



Aproximación a los archivos del Antiguo Egipto / 68 

 

entregas o cartas que caracteriza a los diarios. Se podría afirmar que la documentación es 

de carácter más especializada. Incluso aquí, pero, hay algunos ejemplos de un solo rollo 

utilizado para múltiples tipos de entradas, aunque no en un formato de libro diario.  

El ejemplo más informativo es, que en el frente tiene una columna que trata sobre la entrega 

de granos de varias mujeres y la entrega de los mismos a los panaderos, seguida de cuatro 

columnas que enumeran el "resto" de madera en el barrio sur de Menfis 

(HAGEN&SOLIMAN; 2018, 114). La parte trasera del rollo fue utilizada por el escriba como 

pequeño borrador para realizas anotaciones, como puedan ser, por ejemplo, listas del 

trabajo realizados por panaderos varios días, notas sobre entrega de textiles por parte de 

panaderías, así como una lista de nombres de nubios que fueron traídos del asentamiento. 

Estas anotaciones constan en un periodo corto de días, por tanto, no parece ser una 

práctica que tuviera más recorrido.  

El buen estado de conservación de muchas de las cuentas de Menfis nos permite, incluso, 

realizar un análisis de las etapas de uso de los documentos individuales. En varios papiros 

se aprecian signos marginales y marcas de verificación (puntos y finos trazos oblicuos), así 

como correcciones o tachaduras de números, principalmente en tinta roja 

(HAGEN&SOLIMAN; 2018, 114). También se pueden apreciar algunas entradas tachadas 

en tinta roja y negra 40. En general, este tipo de señalizaciones se suelen encontrar de 

manera recurrente en los registros. 

En lo que refiere a qué gobierno o departamento del palacio, suponiendo que el lugar del 

hallazgo fuera una sola tumba, lo cual, aunque plausible, no se puede probar; el archivo se 

depositó en cualquier caso lejos de su ubicación original. Lo que tienen en común los 

papiros es que tratan de bienes reales, es decir, del Estado, incluido el abastecimiento diario 

de alimentos.  

El departamento central en las cuentas de panadería es el almacén de la residencia real, 

que actúa como un nexo que supervisa el grano enviado desde el granero real (bajo la 

autoridad del rey) a las panaderías (bajo la autoridad del alcalde de Menfis) que 

eventualmente devuelve pan al palacio (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 115). Quizás todos los 

papiros se habrían producido y guardado en este almacén, que luego habría supervisado y 

organizado la recolección. Cualquiera que sea el caso, el departamento operaba de una 

manera ligeramente diferente, con una división más estricta de los tipos de cuentas en rollos 

separados y un uso extravagante del papiro.  

 
40 Por citar un ejemplo, en una lista de nombres, algunos estaban tachados. También se observaban 
algunos números que estaban también marcados. 
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Nuevamente, es posible realizar una reconstrucción de la actividad del lugar, así como 

establecer algunas señas en referencia al registro documental y así como anotaciones en 

los documentos. Desgraciadamente, en el caso de este palacio, únicamente podemos 

reproducir ciertas funciones de lugares concretos ya que no disponemos de maneras para 

reproducir todo el sistema ya que hay mucha pérdida de información. Este argumento, de un 

modo mayor o menor, ha sucedido en todos los casos aquí comentados. 

6.4 Archivos militares 

No existen demasiadas evidencias en lo que respecta a los archivos militares del periodo 

faraónico, aun así, es evidente de que existieron. El ejército tenía su propia jerarquía de 

escribas y ellos mantuvieron registros de acuerdo con sus deberes: reclutamiento, control de 

raciones, equipo y botín de guerra, entre otros. Así, por ejemplo, en una expedición egipcia 

de 5000 hombres, enviados a una cantera en Wadi Hammamat bajo las órdenes de Ramsés 

IV, en la lista de personal se cita a “veinte escribas del ejército” (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 

115).  

Se debe mencionar una tipología documental específica del ámbito militar. Cuando el faraón 

lleva en persona a sus tropas al combate, un escriba del ejército tiene como tarea hacer un 

informe detallado de los movimientos del ejército, así como de los principales sucesos que 

se producen. Este documento en papiro estaría concebido según el principio del diario que 

tenían entonces la mayoría de las administraciones egipcias, fundaciones y otros servicios 

dependentes del estado o sus representantes locales (HUSSON&VALBELLE; 1998, 170).  

En lo que refiere a la mención del título de “escriba del ejército” tuvo su evolución a lo largo 

de las distintas épocas. En época del Reino Antiguo se conoce varios ejemplos de personas 

que portaron tal título. Uno de ellos será un tal Kaaper quien lo portará y entre el listado de 

titulaciones que acumuló constan veintisiete elementos, algunos de ellos serían: en relación 

con la ganadería, los archivos, la administración regional, la justicia, la intendencia y, por 

supuesto el ejército o al menos expediciones de Sinaí en el extranjero 

(HUSSON&VALBELLE; 1998, 167). Siete de estos elementos estarían consagrados a 

atribuciones particulares: escriba del ejército real en Unet, Serer, Tepa, Ilda en las Terrazas-

de-la-Turquesa y en los países extranjeros occidentales y orientales. 

En el Reino Medio este título aún se documenta poco, en especial con ocasión del 

reclutamiento de tropas en el nomo de Abidos, en el año 25 del reinado de Amenemhat III. 

Se ha supuesto que la función de escriba incluía la de escriba del ejército sin que se 

formulara sistemáticamente ninguna especificación. Será en el Reino Nuevo donde 

encontrará su máximo esplendor. Por ejemplo, el escriba Tjamimy (que vivió bajo Thutmosis 

III y IV) precisa en su tumba las principales atribuciones del cargo: registrar los nuevos 
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reclutas, recordar a cada uno sus deberes o redactar un informe sobre el comportamiento de 

los hombres en acción (HUSSON&VALBELLE; 1998, 167). En la inscripción de su tumba, 

también específica que fue él quien escribió las victorias del faraón en tierras extranjeras, 

sugiriendo, probablemente, estar relacionado con otros tipos de registros más allá de un 

simple conteo (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 116).  

Es muy claro que hay una cierta complejidad documental y debe haber un sistema de 

gestión para mantener gestionados e informados a los ejércitos. Entre las competencias del 

escriba militar, ya hemos comentado algunas en párrafos anteriores, son muy necesarias, 

especialmente en reclutamiento, transmisión de combate, conocimiento de los sucesos 

diarios y en especial, el abastecimiento de tropas y el equipo. Un fragmento del reinado de 

Pepi I descrito por Uni, así nos lo comunica (HUSSON&VALBELLE; 1998, 167-168): 

Fui yo quien estableció para ellos el plan (de campaña), siendo así que mi rango era el de 

Supervisor de las Tenencias del palacio, a causa de la rectitud de (mi) posición, de forma 

que ninguno de ellos arrebató el pan o las sandalias al caminante, de forma que ninguno de 

ellos tomó tejidos de lino de ninguna calidad, de forma que ninguno de ellos tomó un carnero 

a hombre alguno. 

Podemos encontrar más referencias en la historia de Egipto de estos escribas dedicado a 

dicha función, como por ejemplo el de un fragmento literario de un papiro de época ramésida 

(encontrado en Deir el a Medina) donde describe también la función del escriba militar 

(EYRE; 2013,  256): 

“You sit in front of the greatmagistrates, the entire army in front of you. They are doing his 

commission, (but) you are their chief. One (says), 'Give an account of the ,-work of 

yesterday!' The boxes (n5pds) are completely open in front of you, doing the accounts for the 

army and chariotry, to cal[culate(?)J their grain rations ... 

Uno de los pocos restos disponibles son unos fragmentos conocidos como “los despachos 

de Semna”. Estos serían un grupo de cartas e informes militares enviados desde la fortaleza 

de Semna a Tebas en la XIII dinastía, los cuales revelan el rigor con que vigilaban los 

egipcios a los nativos. Estos despachos se utilizaron, principalmente, para coordinar la 

vigilancia alrededor del desfiladero de Semna y, en segundo lugar, para registrar 

preocupaciones de seguridad para otras fortalezas. Además, fueron escritos en una oficina 

de vigilancia en el fuerte oeste de Semna y no en Tebas. Aunque antes de discutir sobre 

ellos, explicaremos un poco más sobre la ubicación de la documentación y qué se encontró. 

En lo que refiere a cómo se encontraron, la campaña de excavación se realizó entre los 

años 1895-1896 en la orilla occidental de Tebas. James Edward Quibell descubrió una 

tumba de finales del Reino Medio debajo de la armería, el lugar concreto sería dentro del 
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templo mortuorio de Ramsés II (también conocido como el Ramesseum). La tumba puede 

datar del reinado de Khasekhemre Neferhotep I o de su hermano Khaneferre Sobekhotep 

IV, mientras que el cementerio en el que se encontró la tumba estuvo en uso desde finales 

de la Dinastía XII hasta principios de la Dinastía XIII (KRAEMER&LISZKA; 2016, 2). En esta 

tumba, los trabajadores de Quibell descubrieron una caja de madera que contenía un alijo 

de 24 papiros fragmentados junto con una colección de objetos sacerdotales.  

También se encontraron otros elementos como plumas de junco, figuras de fertilidad, 

modelos de vasija de loza, objetos rituales de marfil, una varita de serpiente de bronce, así 

como una pequeña estatuilla de madera de una mujer sosteniendo dos varitas de serpiente 

de bronce (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 116).  Los papiros estaban, desafortunadamente, en 

un frágil estado de descomposición.  El 75% ya se había convertido en polvo. Quibell se 

llevó los papiros a Inglaterra, donde se esperaba que F.L. Griffith los estudiaría. Sin 

embargo, la responsabilidad de su preservación, traducción y análisis finalmente recayó en 

la figura de Alan Gardiner. 

Alan Gardiner 41 contratará la figura de Ugo Ibscher 42  el cual tomó la difícil tarea de 

desenrollar y montar los fragmentos de los distintos papiros. Esta sería una tarea titánica 

que en su totalidad se tardaría la cifra de 40 años en completarla (KRAEMER&LISZKA; 

2016, 3). A medida que se fueran reconstruyendo, Gardiner iría publicando el contenido de 

los papiros. Esto dará inicio a las primeras publicaciones e investigaciones, que permitirán 

que estos papiros empiezen a ser conocidos de manera colectiva como los “paipros 

ramésidas” debido a su ubicación original (el Ramesseum). En el año 1955 Gardiner 

publicará la obra The Ramesseum Papyri: Plates.  

En lo que refiere al lugar encontrado, había una gran presencia de textos administrativos, 

así como una clara tendencia en la reutilización de los papiros. En un estudio reciente de 

papiros ramésidas Richard Parkinson ha sugerido que el alijo representa una colección que 

se acumuló durante tres o cuatro generaciones, entre el reinado de Amenemhet III y el 

apogeo de la Dinastía XIII (KRAEMER&LISZKA; 2016, 5).  

La familia del propietario final probablemente tuviera un cargo muy alto. Muy posiblemente 

sería un practicante de magia y artes curativas por la presencia de hechizos y rituales 

escritos en una de las partes de los papiros. Entre los objetos encontrados, aparece una 

lista de los nombres de 14 fortalezas de la Baja Nubia y el Alto Egipto dispuestas en orden 

 
41 Alan Henderson Gardiner fue uno de los más importantes egiptólogos del siglo XX. 
42 Hugo Ibscher restaurado alemán que se especializó en la conservación y restauración de papiros. 
Él es considerado como una eminencia en lo que refiere a las técnicas aplicadas para restaurar 
papiros. 
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geográfico de sur a norte. Varios estudiosos han identificado los nombres con sus restos 

arqueológicos encontrados en la Baja Nubia.  

Entre la documentación encontrada, estaría un papiro relacionado con la administración de 

la Baja Nubia. Estos serían los textos conocidos en la literatura académica como los 

Despachos de Semna mencionados anteriormente. Estos documentos son copias de 

comunicados oficiales sobre eventos en las fortalezas de Nubia en el tercer año de un rey 

anónimo, muy probablemente Amenemhet III (KRAMER&LISZKA; 2016, 6).  

Los Despachos de Semna fueron escritos en el anverso, que, como todos los papiros en el 

alijo, estaban extremadamente fragmentado. Paul C. Smither inició las tares de traducción a 

partir de fotografías, desgraciadamente, él enfermaría de gravedad y moriría en el año1943. 

Battiscombe Gunn publicó póstumamente el trabajo de Smither en The Journal of Egyptian 

Archeology. Su traducción quedaría ampliamente superada en estudios posteriores que se 

realizaron a lo largo de los años, ya que en sus traducciones se podían visualizar pequeños 

errores. 

En lo que refiere al lugar que fueron operativos estos Despachos de Semna, nos 

trasladaríamos a la región de Semna a 15 millas al sur de Wadi Halfa y estaría situada en 

lugar que las rocas cruzan el Nilo estrechando su flujo. Semna era, en esencia, un área 

fortificada establecida durante el reinado de Senusret I (1965 – 1920 a.C.) en la orilla 

occidental del Nilo, en el extremo sur de una serie de fortalezas del Reino Medio fundadas a 

lo largo de la dinastía XII en conjunción a otros fuertes como Rawatay y Quban. La creación 

de estos fuertes corresponde al propósito de proteger las fronteras, así como para poder 

explotar las minas de oro de Wadi Allaqi (SHAWN; 2003, 211).  

Este sistema de creación de fortalezas en el Reino Medio (que se desplegaría a través del 

Nilo, tal y como se puede ver en la imagen 7) busca también el estabilizar el trato con la 

gente del sur y controlar los movimientos de las fronteras. En el Reino Medio se producirá 

un cambio sustancial de la situación en el sur que requerirán fortificarse en la zona. Además 

de las funciones económicas y militares, las fortalezas pueden examinarse desde la 

perspectiva de la ideología real y el estado burocrático egipcio en el que se busca proyectar 

una imagen de monumentalidad y grandeza (BESTOCK; 2020, 273). 

 



Daniel Arnalte Rodríguez / 73 
  

 

Imagen 5. Mapa que refleja el complejo sistema de fortalezas en el Reino Medio, éstas 

estuvieron interconectadas y constantemente comunicadas entre sí. (Imagen extraída de 

KRAEMER&LISZKA; 2016, 29) 

 

Todo este legado documental nos muestra, también, el estrecho contacto que mantenían las 

fortalezas entre sí. No obstante, los fuertes podían realizar tareas distintas. Así, por ejemplo, 

el fuerte Mirgissa estaba más implicado en el comercio (se intercambiaba pan y cerveza a 

cambio de productos locales) y otros, como puede ser Askut, parecen haber sido utilizados 

como almacén de suministros para las campañas en Alta Nubia (SHAWN; 2003, 220).  

En lo que parece al aspecto físico de los Despachos de Semna, el papiro parece haber 

tenido al menos 113 cm de largo. Se conservan siete columnas de texto, cada una de las 

cuales está separada por aproximadamente 0,85cm de espacio. Estas columnas fueron 

escritas en cuatro hojas individuales de papiros pegados en la antigüedad. Las láminas 

conservadas miden entre 15 y 16 cm de altura. Los documentos administrativos del Reino 

Medio tienen tradicionalmente una altura de 30 a 33 cm, lo que significa que los fragmentos 

conservados de Papiro ramésida tienen la mitad de la altura que cabría esperar 

(KRAMER&LISZKA; 2016, 8). 
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Los Despachos de Semna, por tanto, consistirían en un registro diario de eventos que 

tuvieron lugar durante un período de tres semanas (pero con las entradas reales tal vez 

copiadas en el transcurso de un solo día), escrito por un solo escriba, en el tercer año del 

rey Amenemhat III. (1828 a.C.) (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 116). A diferencia de muchos 

otros diarios tanto del Reino Medio como del Nuevo, este diario en particular se ocupa 

exclusivamente de las cartas entrantes y salientes: no hay cuentas, listas de personal o 

entregas. El rollo era simplemente un registro de comunicación entre una serie de fuertes a 

lo largo de un tramo del Nilo que marcaba la frontera entre Egipto y Nubia.  

Al igual que en todos los casos comentados con anterioridad, no puede haber una 

reproducción completa del sistema de archivos, pero, sí que se pueden hacer algunos 

apuntes. Una de las claras implicaciones es la transmisión de la información por escrito y se 

evidencia claramente que se mantenía un fuerte sistema de intercambio a lo largo de todo el 

sistema de fuertes. El registro, únicamente, se limita a cartas, aunque estas cartas, pueden 

ser complementadas con otros fragmentos encontrados en otros fuertes como puede ser el 

fuerte de Buhen o el fuerte de Uronarti. Es muy probable que este papiro de los Despachos 

de Semna formara parte del archivo del funcionario responsable de monitorizar el 

movimiento de personas de la región fronteriza (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 119). Otra 

práctica archivística que se puede documentar es la presencia de tinta roja en las que se 

hacían pequeñas anotaciones para organizar el registro diario y contextualizar la información 

descrita. A modo de descriptores y formas para recuperar la información.  

Está bastante claro que la función principal de los Despachos de Semna era ayudar a los 

equipos de vigilancia en las fortalezas de Nubia. Entre todos los registros establecidos en 

los Despachos de Semna, el tema común es el movimiento de personas a lo largo de la Baja 

Nubia. Cuando ocurre el movimiento de personas, el escriba proporciona detalles 

significativos en los despachos, como cuántas personas encontraron las patrullas, de dónde 

venían e incluso la dirección en la que viajaron (KRAMER&LISZKA; 2016, 36). 

Sin embargo, todos los detalles que no son de vigilancia son sorprendentemente vagos. Por 

ejemplo, en un caso concreto, se cita la visita de un grupo de foráneos y simplemente se 

establece su motivación como “para comerciar”. Los productos, cantidades y lugares de 

origen de estos bienes nunca se registran ni para las personas foráneas al reino egipcio ni 

para los egipcios. Esta falta de información sobre los productos comercializados es algo que 

sorprende, sobre todo en comparación con otros papiros administrativos del Reino Medio 

tardío, que casi siempre anotan detalles sobre los productos alimenticios. Por ejemplo, como 

ya hemos mencionado, el Papiro Boulaq 18 sí que incluye información muy específica sobre 

los productos alimenticios y sus orígenes (KRAMER&LISZKA; 2016, 36). Lógicamente, la 

información sobre los productos comercializados en Semna no era significativa para el 
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escriba que llevaba estos registros. En cambio, ese escriba sí que registró el negocio de las 

patrullas de vigilancia en el fuerte. 

 

 

Imagen 6. Representación de la fortaleza de Semna. Semna fue una más de un gran 

sistema de fortalezas interconectadas que mantenían funciones de vigilancia y control de las 

fronteras. Estos despachos de Semna son un vestigio de lo que una vez fue un gran sistema 

documental que informaba de lo que sucedía en los alrededores. (Imagen extraída de 

Wikipedia) 

 

6.5 Archivos de administración náutica 

En lo que refiere a la compleja infraestructura del estado egipcio, la cual está fundamentada 

en varios departamentos, no es realmente visible en los papiros encontrados. De hecho, 

únicamente disponemos de pequeños fragmentos de grandes composiciones, por 

desgracia. Nunca se han encontrado archivos enteros que nos permitan ver el 

funcionamiento institucional documental de Egipto. En este apartado, estableceremos lo 

referente a administración náutica. 

El papiro Reisner II, un papiro producto de la administración real naval en Tinis, datado a 

principios de la dinastía XII, fue encontrado depositado en una tumba en Naga ed-Deir, 

conjuntamente con otros tres papiros administrativos (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 122). En lo 

que refiere al rollo, contiene entradas relacionadas con el funcionamiento de la institución. 

Entre estas funciones se incluirían contabilidad de las entregas de herramientas de cobre y 

cuero, cuentas de entregas de equipo para embarcaciones, tablas con listas de nombres del 

personal de astillero, una carta a los mayordomos del palacio con órdenes de proporcionar 
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implementos de madera así como tripulantes para ser entregados por un mensajero. 

Finalmente, se incluye otra carta a los mayordomos del Visir con órdenes para suministrar 

grano y pan. 

Los otros papiros encontrados en conjunción con el Papiro Reisner fueron nombrados como 

papiro Reisner I, III y IV. En el que refiere al primero, sería un registro contable, muy 

completo, relacionado con la administración de la mano de obra en relación con varios 

proyectos de construcción, incluido, también, un templo. Se incluyen registros que referirían 

al movimiento de escombros, instalación de elementos arquitectónicos así como otras 

operaciones de construcción como entrega de madera y fibra vegetal (HAGEN&SOLIMAN; 

2018, 124).  

El papiro Reisner III sería un rollo de contabilidad en relación a la mano de obra, de manera 

ocasional se enumera la institución y se establecen unos breves resúmenes por mes. En lo 

que refiere a los encabezados, donde se conservan, no explican en qué tipo de trabajo está 

involucrado el personal, pero, en la segunda mitad del rollo, se ocupa de narrar el trabajo de 

construcción en varias partes de un templo (incluido el trabajo con ladrillos, piedra y madera, 

así como el transporte de paja). Algunos números están tachados en rojo, indicando que 

esto sería un documento de trabajo más que uno puramente contable (HAGEN&SOLIMAN, 

2018; 124) y hay ayudas de cálculo en forma de tablas de multiplicar insertadas en las 

tablas.  

El último de los papiros, el papiro Reisner IV, sería un rollo relacionado con la administración 

y organización de la mano de obra, estableciendo a los trabajadores organizados en 

cuadrilla bajo la supervisión de varios funcionarios. Este papiro, a diferencia de los otros, 

había sido reutilizado en épocas anteriores y mostraba rastros de elementos contables como 

pueden ser entregas y distribución de textiles.  

El origen de la administración quedaría vinculado a Sefkhy, hijo de Intef, al que se le 

atribuye la autoría de elaborar las cuentas ya que fue en su tumba donde se encontró la 

documentación (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 124). Nuevamente, hemos de apuntar un 

concepto comentado en apartados anteriores. Se entendería que, con mucha probabilidad, 

Sefkhy era el responsable del registro del archivo de la zona de muelles, la línea divisoria 

entre propiedad estatal y privada vemos que es muy difusa.  

Moviéndonos de caso, ponemos a coalición una documentación que dataría de la XVIII 

dinastía y que nos muestra parte parcial del funcionamiento de un puerto astillero ubicado 

en la localización de Peu Nefer, muy probablemente cerca de Menfis. El papiro fue escrito 

en época de Tutmosis III (1479 – 1425 a.C.) y es un rollo de medio formato de, 

aproximadamente, unos 3 metros de largo (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 124).  
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En lo que refiere el contenido, el texto trataría sobre la construcción y el trabajo de 

reparación de unos barcos de la armada egipcia, incluyendo la barcaza real. El documento 

tiene una estructura cronológica seguida por información que específica el tipo y cantidad de 

madera emitida desde un lugar o institución bajo cuya autoridad se produjo la transacción 

así como a quién se entregó el material. El destinatario de los materiales se suele indicar en 

la persona del capitán a cargo de reacondicionar el barco o también con el nombre del barco 

en cuestión. En algunas ocasiones se específica el nombre del carpintero a cargo del 

proyecto. 

Al igual que muchos de los rollos de papiro mencionados, el papiro estaría escrito por los 

dos lados, aunque, su utilización no queda del todo clara. El texto frontal estaría distribuido 

en dieciocho columnas y en ellas únicamente se especifican cinco días. El texto del reverso, 

en cambio, cubre un periodo mucho más largo de aproximadamente cuatro meses 

(HAGEN&SOLIMAN; 2018, 125). Desgraciadamente, existen grandes lagunas entre algunos 

de los días registrados y esto nos impide ver el registro en su totalidad.  

Se destacaría una última entrada, anotada por el escribe, que contiene un pasaje en el que 

se explica que un individuo con el mismo título que los carpinteros del astillero se vio 

envuelto en un conflicto a razón del pago de las cuotas. El individuo intentó engañar a las 

autoridades y presentar el trabajo, realizado en el día anterior, como trabajo actual 

(HAGEN&SOLIMAN; 2018, 125). La administración del astillero de Peu Nefer procuró, por 

tanto, mantener un registro del trabajo realizado más allá del simple registro de materiales 

utilizados.  

Dos pergaminos encontrados en Sant Petersburgo también nos muestran el funcionamiento 

de los astilleros de entrega en referencia al envío y recepción de material. Se cree que, tal 

vez, los pergaminos fueron en realidad una única unidad compuesta que fue disgregada. 

Los dos rollos se conocen como 1116A y 1116B en lo que refiere a estos, su contenido sería 

el siguiente:  

- Rollo 11116A: Dispondría de un conjunto de cuentas, ordenadas de manera 

cronológica con las fechas realizadas en tinta roja. Se ocupa principalmente de la 

entrega semanal del grano a una serie de almacenes los cuales abastecen la 

administración real con pan y cerveza. Una de las curiosidades de este documento 

es que añade una pequeña descripción en la que se detalla con más precisión cuál 

es el propósito del grano. En una de las entradas, por ejemplo, se específica que se 

ofrecerán recursos adicionales emitido para las visitas del rey y así como para los 

niños de la realeza. En otra se especifica que serán provisiones para ofrendas de 

comida y cerveza para varios festivales, entre otros un templo de Seth en Purnefer y 
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uno de una estatura real en una capilla privada (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 126). Así 

como también se especifica que habría cerveza y cereales para los mensajeros 

visitantes de un país extranjero. En lo que referiría al contexto institucional del 

documento podría ser que pertenecieran a la “casa del supervisor del tesoro” así 

como “la casa de la Adoratrice”. 

- Rollo 11116B: El segundo papiro trataría sobre el envío de madera (así como otros 

productos como ébano, marfil y plumas) para los carpinteros y escultores que 

estaban trabajando en el “hogar de su majestad” para una diversa finalidad de 

propósitos. Las entradas están ordenadas a modo cronológico.  

En lo que refiere a entregas y envíos, se mantiene un registro detallado en lo que se refiere 

a estos. Ha llegado hasta nosotros un par de registros de barcos, probablemente datados 

alrededor de la época de Seti I (1290 a.C.). El documento presenta una lista de fechas bajo 

las cuales se enumera cada puerto visitado por el barco, así como las transacciones que allí 

tuvieron lugar. En un lado del rollo el escriba anotó las entregas de bienes debido a la 

institución (quizás un templo) que representaba (textiles, plata y miel) así como los nombres 

e identidades de las personas que realizaban la entrega (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 127).  

En el extremo opuesto del rollo, el escriba registró transacciones, en los mismos lugares y 

mismas fechas que en la otra parte del rollo. Involucraba otros productos menos valiosos 

como podían ser bienes de consumo como uvas, verduras o pan. Se destaca que los 

criterios para la división de las entradas en el anverso y el reverso están relacionados con la 

naturaleza de las propias transacciones, puesto que los de alto valor se vincularían a las 

cuotas del templo y las demás al mantenimiento de la tripulación y el barco mientras 

navegaba por el Nilo. Se mantuvo una cuenta separada de las cantidades pendientes de 

miel y textiles del año anterior. Esto podría implicar una posible cuota anual de trabajo y la 

información sobre entregas anteriores habría sido accesible a los escribas que realizaron la 

documentación (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 127).  

Otro documento a abordar (en la actualidad se encuentra en Leiden) estaría fechado en 

época de Ramsés II (1279 – 1213 a.C.) y representaría un caso de manuscrito literario (un 

himno al dios Amón) que fue reutilizado para ser utilizado como texto administrativo. El 

papiro es un rollo de gran formato de 89 x 38 cm que fue comprado por el Museo de 

Antigüedades de Leiden en el año 1828 en conjunción con otra serie de papiros, algunos de 

los cuales, con bastante probabilidad, podrían haber sido encontrados originariamente 

juntos (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 127). Habría dos grupos documentales en conjunción con 

el diario de navegación.  
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El primer grupo sería un grupo de nueve cartas escritas por funcionarios en la capital 

Piramesse y enviadas a su destinatario en Menfis. El motivo por el que se escribieron 

parece ser una carta oficial sobre la localización de algunos miembros en relación a los 

miembros del personal vinculados al patrimonio del príncipe y el Sumo Sacerdote de Ptah: 

Khaemwaset. Los otros ocho mensajes restantes serian esencialmente de naturaleza social. 

La explicación más razonable podría ser que con el envío de la carta comercial, un grupo de 

personas escribiera entre una y tres cartas cada una a otros destinatarios, para ser enviadas 

en grupo al mismo lugar (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 128). Cinco de estas cartas estaban 

aún selladas.  

El segundo grupo de papiros son de carácter administrativo, uno con una lista de 

propiedades robadas y el otro sería un diario que registra la distribución, así como entrega 

de varios productos a un grupo de individuos. Adicionalmente, se cree que en este segundo 

grupo también podría haber incluido un pequeño grupo de manuscritos literales (poemas y 

un himno a Amón en el reverso) así como algunos rollos mágicos (con remedios curativos y 

medicinales). Aunque, respecto a esta última afirmación, debe destacarse que es más una 

teoría que un hecho realmente plausible (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 128).  

En lo que respecta al cuaderno de navegación perteneció a un barco del Sumo Sacerdote 

de Ptah en Menfis, concretamente al conocido como Khaemwaset, hijo de Ramses II y 

contiene los registros de un viaje de nueve días mientras navegaba por el área alrededor de 

la capital Piramesse y Heliópolis. El diario se muestra ordenado a modo cronológico, las 

entradas comienzan con una línea y una nota para indicar la posición exacta del barco. A 

continuación, se detalla la información sobre la entrega de consumibles a la tripulación, la 

recepción de entregas de varias personas, así como otros eventos. Se registra, también, 

cada dos días, la salida y entrada de un mensajero que lleva cartas que serán enviadas al 

Sumo Sacerdote en Menfis, muy seguramente contendría actualizaciones sobre el estado 

del barco, ubicación y el desarrollo de su misión. 

En Turín, encontramos un papiro que también contiene la bitácora de un barco, el cual 

estaría bajo la autoridad del Sumo Sacerdote de Amón-Ra, en su navegación por el Bajo 

Egipto, en concreto, en el área alrededor de Menfis. En este caso, el documento cubre un 

periodo de unos dieciséis días. Las anotaciones en el diario de navegación siguen el estilo 

del ejemplo citado de manera anterior, aunque, en este caso, tras la fórmula habitual de 

datación se específica cuánto tiempo ha pasado desde que el barco partió de Tebas por el 

sur. Esto sería unos dos meses antes (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 128).  

Aparte de la información sobre los movimientos del barco, el registro se utilizó para llevar 

cuentas relacionadas con diversas transacciones de productos básicos, así como la entrega 
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(de manera ocasional) de grano para funcionarios que partían en misiones específicas. Al 

lado de las cabeceras de las fechas se pueden leer, todavía, algunas frases que se 

pusieron. Una de éstas, en su reverso, se lee como “lista de la carga que está en el barco 

del Sumo Sacerdote de Amón-Ra bajo la autoridad: un escriba del tesoro, un escriba 

regular, así como un guardia”.  

Se específica, de manera adyacente, una lista de varios bienes en tres columnas. Los 

encabezados sugerirían que una de las transacciones más importantes sería el intercambio 

de textiles, presumiblemente pertenecientes al Sumo Sacerdote, traído originalmente de 

Tebas. Se intercambiaban por consumibles como aceite de sésamo, grano y vegetales 

(HAGEN&SOLIMAN; 2018, 129). Se cree que este sería un barco que trae productos del 

templo y los intercambia por otras mercancías, las cuales, son llevadas de vuelta al 

anteriormente mencionado templo.  

Se podría decir que, desde un ámbito archivístico, parecería incluso lógico y razonable que 

el templo también guardará información en lo que respecta a los productos que salían en el 

barco y volvían a éste. Esto, pero, no es más que una posibilidad ya que no se conserva 

ninguna evidencia que respalde el argumento. 

La datación de este registro de papiro de Turín se establecería en el reinado de Ramsés VIII 

(1129-1126 a.C.), esto puede saberse ya que menciona el funcionario administrativo más 

alto del templo de Amón en ese momento: el Gran Sacerdote Ramessesnakhte 

(HAGEN&SOLIMAN; 2018, 129). El papiro tiene unas dimensiones de 250 x 42 cm y se 

encontró en Assiut, probablemente en una tumba, pero es difícil afirmarlo puesto que los 

saqueadores modernos lo dividieron antes de venderlo.  

El anverso del rollo tiene cuentas de grano recolectadas, enumeradas por barco, así como 

ubicación. Termina con una relación resumida de todo el grano recolectado por los 

diferentes barcos, enumerados, pero, por las instituciones proveedoras del grano, 

enumeradas por orden de fundación.  

Finalmente, destacamos un documento que se ocuparía de tipos de productos que se 

recaudan como impuestos, este está en el Museo Británico y pertenecería al periodo 

ramésida. El documento tiene una lista de objetos traídos por el jefe de impuestos de seis 

templos en el Alto Egipto, incluyendo oro, cobre, textiles, frutas, ruedas de molino, ganado y 

pan (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 132). El documento nos ayuda, por tanto, a determinar una 

función más que era recogida. En este caso, la escritura del papiro (en hierático) es 

excepcionalmente clara y bien presentada. Podemos suponer que este documento, de corte 

administrativo, utilizó, probablemente, como referencia otras cuentas administrativas. 
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Desgraciadamente, en referencia a cómo se conservó o si estaba prevista su consulta 

posterior es algo que no se podría establecer.  

Otros documentos similares a este aducen problemáticas que ya hemos visto reflejadas en 

otros casos como puede ser un pobre registro arqueológico, documentación encontrada en 

un contexto secundario, así como su fragmentación 43 ; circunstancias que impiden 

visualizar, en su conjunto, el trato archivístico.  

6.6 Archivos de Necrópolis 

Para este último caso, abordaremos el estudio de las tipologías documentales encontradas 

en el contexto de la construcción de tumbas. El trabajo en las tumbas del Valle de los 

Reyes, así como el Valle de las Reinas, de hecho, está especialmente bien documentado 

por los numerosos textos escritos tanto en papiros como en óstracas además de la zona de 

Deir el-Medina, donde nos enfocaremos. El asentamiento fue fundado detrás de la colina de 

Qurnet Murai a principios de la dinastía XVIII, presumiblemente durante el reinado de 

Thutmosis I (1504-1492 a.C.) para albergar a los trabajadores de las necrópolis y así como 

sus familias. En esta zona de Deir el-Medina las viviendas, capillas de culto, así como las 

tumbas están en muy buen estado de conservación y dejan interesantes evidencias sobre el 

periodo del Reino Nuevo egipcio. Muchos restos de la zona fueron encontrados in situ 

aunque también hubo excavaciones ilícitas y compra-venta en comercios de antigüedades.  

En lo que refiere a la investigación en el contexto de construcciones de tumbas, en su 

mayoría, el principal objetivo ha sido centrarse en el aspecto sociohistóricos de los textos en 

detrimento de la materialidad del propio documento (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 139). En lo 

que refiere a características del material de soporte, tendríamos óstracas en gran 

abundancia, estas estarían escritas en fragmentos de cerámica o lascas de piedra caliza, y 

en general, su tamaño ha superado los 40 cm en altura. En lo que refiere a los papiros de 

Deir el-Medina, se conservan en su mayoría de forma incompleta y se pudo realizar su 

reconstrucción a partir de los fragmentos que se han ido encontrado. De manera habitual, 

los papiros tendrían alturas entre los veinte centímetros y los cuarenta. Tal y como ya hemos 

visto con anterioridad los papiros han sido reutilizados (al igual que también las óstracas) 

para agregar inscripciones de una temática totalmente diferente a la que tratan, por lo que 

se dan casos de documentos palimpsestos (HAGEN &SOLIMAN; 2018, 140).  

La cronología referente a la zona de estudio dataría del periodo ramésida (1295-1069 a.C.). 

No hay un dibujo preciso de cómo se organizó y administró el trabajo en estas tumbas 

reales. Aun así, hay algunas evidencias del periodo de la dinastía XVIII ya que parecen 

 
43 De hecho, esta sección está agrupada a modo de tipologías documentales ya que, las evidencias 
encontradas, no son suficientes como para establecer grandes grupos o un único productor. 
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encontrarse óstracas de carácter administrativo de ese periodo. Estas ostras están 

marcadas y su significado exacto, por desgracia, se antoja complicado de entender 

(HAGEN&SOLIMAN; 2018, 140).  

En lo que refiere al bloque principal de documentación datada en época ramésida, todos los 

escritos estarían en escritura hierática y en general, las evidencias documentales se dan de 

manera desigual a lo largo de su producción. Se producen varios aumentos de evidencias 

encontradas durante el periodo, algunos reinados concretos, por tanto, producirán mucha 

más documentación que otros. Uno de estos picos lo tenemos entre el periodo de Ramsés 

III y Ramsés IV. Paulatinamente, el número de documentos irá cayendo en picado hasta 

experimentar otro leve aumento en el periodo de la Dinastía XX. La Necrópolis sería 

abandona tiempo después de la dinastía XXI.  

Se puede vislumbrar una leve estructura de la organización de los grupos de hombres de 

trabajo de la necrópolis. En estos escritos, a los trabajadores se les conoce como “la banda 

de la tumba” (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 140) en la que había dos lados, un lado derecho y 

otro izquierdo. Cada uno de estos lados estaba dirigido por un capataz y su adjunto. La 

administración colectiva del trabajo estaba a cargo de un único escriba, conocido como “el 

escriba de la tumba”. Este escriba principal sería asistido por otros trabajadores, que 

realizarían tareas administrativas específicas. Cada uno de los lados de los trabajadores 

tendría un escriba que supervisaría y registraría las entregas diarias de la mercancía a los 

trabajadores de la zona. 

En general, algo particular que podemos ver en este tipo de documentación, es que hay una 

gran variedad a la hora describirla y clasificarla. Los propios escribas emplearon un número 

limitado de denominativos para diferenciar entre textos. Se utilizaron denominativo para 

nombrar tipos de textos muy concretos. Uno de estos tipos se mencionaría como 

“memorándum” (sḫꜢ.w), se incluirían otros como “listado de nombres” (ı̓m.y-rn⸗f), “escritura 

de propiedad” (ı̓m.y.t-pr), y “registro fechado”/ “documento fechado” (hry.t) 

(HAGEN&SOLIMAN; 2018, 141). A la misma categoría pertenecen “cuenta” (ḥsb) y “lista” / 

“cuenta” (snn), y, aunque las palabras tienen significados similares, la última parece referirse 

exclusivamente a registros de la administración colectiva de la necrópolis. En algunas pocas 

ocasiones, estas maneras de denominar documentos están presente en las cabeceras.  

En lo que refiere a tipologías documentales, básicamente detectamos tres categorías 

generales: administración colectiva de la Necrópolis, administración privada y cartas, y 

finalmente documentos judiciales.  

En lo que refiere a los registros de la administración colectiva, incluyen listas de trabajadores 

que estuvieron ausentes o presentes en el lugar de trabajo. También habría informes de 
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progreso que documentan cuánto había avanzado el trabajo de los obreros en la tumba de 

construcción. Otros documentos que existen en esta categoría serían documentos de 

contabilidad que se ocupan de los déficits, la entrega, la división, así como la redistribución 

de raciones y suministros.  

Las cuentas privadas documentan las transacciones personales, los pagos y las deudas 

pendientes involucradas. También hay registros de la división de bienes muebles. Un tipo 

particular de texto, por ejemplo, registraría a los trabajadores de la necrópolis alquilando un 

burro, de su posesión, a servicio personal externo, el cual era responsable de la entrega de 

productos básicos a la aldea.  

Finalmente, en lo que refiere a los documentos jurídicos registran hechos que tuvieron lugar 

en el tribunal local. Algunos de estos podrían ser declaraciones, así como juramentos. No 

obstante, también encontramos resúmenes de textos que fueron sometidos a una deidad del 

oráculo.  

Encontramos evidencia de gestión documental dentro de esta tipología documental, así 

como una voluntad intencional en su conservación (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 142).  

Encontramos documentos de contabilidad durante la primera mitad de la Dinastía XX (1186 

– 1143 a.C.) que están escritos a modo de diario en óstraca. Estos se ocupan 

principalmente de enumerar a los trabajadores que tenían la tarea diaria de recibir entregas 

de diversos productos para el pueblo, así como detalles de las entregas y de manera 

ocasional, la falta de material y qué debía ser reestablecido.  

Estos detalles se anotaban de manera resumida, aunque, a veces, se completaban las 

entradas del día con notas de eventos que el escriba consideraba importante. Análisis 

detallados de las evidencias documentales encontradas nos dan el dato que, desde un 

análisis paleográfico de la escritura, se establece que únicamente fue un escriba el que creó 

estas notas de diario (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 142).  

El conjunto de óstracas fue encontrado junto a un vertedero al sur de las viviendas de Deir 

el-Medina, hecho que sería un fuerte indicador de que los registros se mantuvieron, al 

menos durante un periodo de tiempo, juntos antes de que fueran desechados de manera 

colectiva.  

La elaboración de documentos de contabilidad, tal y como hemos visto, se realiza también 

complementada con notas similares a un diario. El escriba de esta contabilidad realizó un 

gran esfuerzo para que los 30 días de un mes cupieran en un único óstracon. Un gran 

número de estos informes mensuales datarían de los últimos años del reinado de Ramsés III 

y los dos primeros años de Ramsés IV. Se pueden seguir las notas del escriba a lo largo de 

los años. Vistas las evidencias dejadas, así como por la información que, algunas veces, 
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estas entradas parecen tener, se ha sugerido la posibilidad de que el escriba tuviera textos 

más antiguos a mano y que éstos fueron sólo de consulta (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 143). 

Hay una gran constancia de correspondencia escrita entre administradores de la necrópolis 

y los dignatarios tebanos. Una carta realizada en la Dinastía XX, nos indica como el visir 

Neferronpet recibe memorándums del capataz del equipo de trabajo y esta cuestión fue 

trasladada al propio Faraón (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 145). De manera similar a esta, 

podemos encontrar otros documentos que certifican la entrega de cajas (probablemente 

contenían cuentas administrativas) en dos ocasiones separadas. Los registros de Deir el-

Medina también mencionan, de manera esporádica, la llegada de cartas del Visir a los 

administradores de la necrópolis, así como copias de estas cartas que parecen haber 

sobrevivido.  

El almacenamiento de la documentación se antoja algo más problemático que el saber y 

establecer la funcionalidad documental. Nuevamente, este problema debe ser aludido al 

hecho de que el registro arqueológico de la época (así como el de los papiros) no fue 

realizado con precisión. Se distingue una gran diferencia, en términos generales, entre los 

documentos de los lugares de trabajo (cerca de las tumbas reales en los valles de Tebas) y 

la documentación del pueblo y alrededores.  

La documentación encontrada en el valle de Tebas se refiere al trabajo en curso de las 

tumbas, mientras que lo encontrado cerca de las poblaciones se ocupa de asuntos, entregas 

y distribución de mercancías. Se denota, entonces, una segregación espacial entre estas 

dos zonas. De manera relativamente frecuente podemos conocer la procedencia de las 

óstracas. Este sería el caso de un grupo de documentos relacionados con la distribución de 

raciones de grano (en la primera mitad de la Dinastía XX) que se encontraron en un gran 

vertedero llamado Gran Pozo (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 146).  

Podemos encontrar otro grupo de relatos del reinado de Seti I que registrarían la entrega de 

cerámica, leña, así como estiércol. La procedencia de todas éstas, en su mayoría, se 

encontrarían cerca del vertedero de la aldea llamada Kom. Así mismo, se encontró un grupo 

de textos administrativos, que se atribuyen al escriba Quenhirkopshef, (HAGEN&SOLIMAN; 

2018, 146), que reflejan las cantidades de lámparas utilizadas durante el trabajo de la tumba 

real.  

También se establecen varios relatos referentes al trabajo, la entrega y la distribución de 

años de un periodo de 4 años del reinado de Ramsés III. Estos estarían escritos por el 

escriba Wennefer y fueron encontrados en el Valle de las Reinas.  
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Finalmente, un grupo de óstracas, que serían seis notas de diario registrando actividades 

laborales y ausencia de trabajadores, datada de los años iniciales del reinado de 

Amenmesse (1203 – 1200 a.C.).  

Este grupo documental es muy interesante ya que la persona que los encontró detalla que 

es muy probable que estuvieran envueltos en una estera, colocada expresamente en un 

estante excavado cerca de la roca de la tumba de Siptah (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 146). 

Contra la pared rocosa se construyeron varias cabañas para trabajadores. Aparte de estas 

óstracas, se encontraron soportes de grandes dimensiones realizados con piedra caliza en 

las cercanías de la cabaña. Se podría deducir que, tal vez, fue el lugar de trabajo de un 

escriba o incluso podría ser una oficina abandonada.  

Para finalizar este apartado, remarcaremos una práctica documental que puede certificarse 

como es la evidencia de la duplicación de la información. Sabemos esta información por la 

aportación del egiptólogo Koenraad Donker van Heel que en sus publicaciones establece 

que los escribas compilaron descripciones generales habiéndose basado en datos 

registrados previamente (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 148). Esto se ejemplifica con un 

documento escrito en la era de Ramsés III que se enumera las raciones que se llevaron 

hasta los trabajadores durante los años 28, 29 i los primeros tres meses del año 30. Este 

complejo sumatorio se realizó para calcular los déficits pendientes en lo referente a los 

suministros, que, previsiblemente, estaban escritas en óstracas anteriores. Se pueden 

encontrar otras evidencias como es el caso de un registro mensual de deberes y entregas 

que fue copiado en un óstracon en hierático por un escriba. Este escriba aumentaría el 

tamaño del texto y añadiría notas adicionales en este sistema de copia. 
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7 Estudio de caso práctico, el archivo diplomático de Tell El-

Amarna 

En este último apartado de este TFM presentamos un estudio sobre un único archivo. Este 

sería el archivo diplomático en la zona de Tell El-Amarna, el cual tuvo actividad durante el 

periodo del Reino Nuevo. Antes de entrar en materia, pero, únicamente realizar una 

pequeña reflexión sobre los motivos que nos llevan a elegir este archivo en particular a 

modo de ejemplo único 44. Debe decirse, en primer lugar, que en esta zona se fundará la 

ciudad de Aketatón 45 y ésta se convertirá en un elemento clave. No únicamente a nivel 

geopolítico o incluso estratégico, si no, a nivel comunicativo y documental. La ciudad 

ejercerá de punto clave a la hora de establecer comunicaciones con otras potencias del 

momento.  

Egipto, consolidado como Imperio en el Reino Nuevo, debía comunicarse con las potencias 

de la época, así como con territorios vasallos. El archivo, ubicado en la ciudad, por tanto, 

ejercerá como archivo diplomático en el que se guardará la correspondencia entre Egipto y 

otros estados. Entendemos, por tanto, que hay unos elementos contextuales claves que 

pueden hacer que estudiar este lugar, desde un punto de vista documental sea atractivo. 

Remarcar que, también, a nivel archivístico se pueden detectar prácticas como la copia o 

conocer su descripción.  

A todos los hechos anteriormente explicados, también, hay que sumar, el factor de que Tell 

El-Amarna es una zona relativamente bien excavada y trabajada, además de que, en el 

archivo diplomático (la conocida como oficina del faraón) se encontraron un gran número de 

referencias documentales. Es por todo esto que, entendemos y consideramos, un lugar 

adecuado para explicar y realizar un pequeño estudio de caso de este lugar. 

Finalmente, indicar que, para este caso, se ha optado por escoger un ejemplo específico en 

el que se muestra el funcionamiento documental en un área, contexto y cronología 

determinada. Esto nos permite visualizar el funcionamiento in situ de un gran productor 

documental. Esto contrasta, de manera evidente, con el apartado número 6 ya que, en éste, 

basamos nuestra elección en tipos de documentos concretos, los cuales representarían 

evidencias puntuales en gestión documental. En este apartado, por tanto, el objetivo es 

ofrecer un punto de vista más holístico de la gestión documental. 

 

 
44 Nuestro modo de actuación, hasta ahora, ha sido establecer una explicación en base a 
productores. Esto nos ha llevado a ejemplificar en una gran diversidad de lugares. Esta vez, en 
cambio, nos concentraremos únicamente en esta zona. 
45 Debe ser añadido, también, que al ser una ciudad con una cronología muy concreta, permite hacer 
un estudio específico de una época determinada, en una región determinada. 
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7.1 Contexto histórico y situacional de la ciudad 

Amenhotep III y sobre todo su sucesor (Amenhotep IV o Akenatón) serán conscientes de 

esta realidad y bien es cierto que, en general, la sociedad egipcia acepta este papel del 

sacerdocio ya que consideran que traen prosperidad a la nación egipcia, estos dos faraones 

detectarán el problema y empezarán a ser muy recelosos de esta realidad.  

Amenhotep III realizará, por tanto, un mayor enfoque en la figura del faraón, representando 

a la monarquía egipcia como un elemento monumental, así como ciertas modificaciones en 

algunas representaciones artísticas y en la teología. Aun así, Amenhotep III llevará este 

concepto de ideología de rey-dios con cierta calma y paciencia, pues nunca creó un conflicto 

abierto en esta disputa del poder.  

No será así con su hijo, Amenhotep IV (1352-1336), época en la que se intensificará de 

manera abierta el conflicto entre la familia real y la clase sacerdotal (KAEFER; 2018b, 128). 

Ante la dicotomía de poder en el Imperio egipcio, Amenhotep decidirá prohibir y perseguir el 

culto de Amón-Ra, ordenando el cierre de los templos, así como arrancando el nombre de 

Amón- Ra de estelas e inscripciones. Amenhotep IV, instaurará la figura de Atón 46 como el 

único Dios. Como muestra de determinación en su decisión de prohibir el culto a Amón-Ra, 

hizo construir un templo de Atón en Karnak (situado justo al lado de donde estaba el de 

Amón-Ra). 

Al ser promovido como único el dios Atón, esto destronaría totalmente el poder sacerdotal 

cuya intervención y mediación no es necesaria ya que la figura de Atón reside en la propia 

tierra. Esto supondría un gran cambio de estructura a nivel ideológico que generará una 

gran serie de problemas ya que implica la eliminación del politeísmo para pasar a una 

concepción monoteísta.  

Amenhotep IV, prosiguiendo con su ideario, se cambiará su nombre y se hará llamar 

Akenatón que se traduciría como “con éxito” o “de gran utilidad” para el dios Atón. El 

renombrado monarca establecerá que la antigua capital egipcia (Tebas) era una ciudad 

excesivamente contaminada por la vieja teología y estableció la necesidad de establecer un 

nuevo lugar. El lugar elegido estaría en medio del desierto en una llanura en la orilla del río 

Nilo, aproximadamente a unos 290 kilómetros al norte de Tebas. La nueva ciudad recibiría el 

nombre de Aketatón 47.  

Aketatón fue fundada alrededor del año 1347 a.C. y su edificación constituyó una voluntad 

por establecer el culto al dios solar Atón. La ciudad albergó la corte, así como una población 

 
46 Figura que sería la deidad del mismísimo sol, está representada a modo de disco esférico que 
emite rayos. 
47 Significaría “el horizonte de Atón”.  
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que, en sus dos primeros años de fundación, albergó hasta 20.000 habitantes, y con el paso 

del tiempo se llegarían hasta los 50.000 (STEVENS; 2016, 1).  

La ciudad fue una fundación ex novo, construida en un terreno que no había sido ocupado 

por un asentamiento importante ni dedicado a otro dios antes. La ciudad no tendría una 

larga duración, ya que fue abandonada en gran parte poco después de la muerte de 

Akenatón, unos 12 años después de su fundación.  

Será bajo el gobierno del faraón Tutankamón que se pondrá punto y final a la revolución de 

su padre, se abandonará la ciudad de Aketatón y se reestablecerá la capital en Tebas y se 

autorizará el retorno del culto al dios supremo Amón-Ra. No obstante, durante el reinado de 

Tutankamón, probablemente quedó un pequeño asentamiento en el sur de la ciudad que 

tendría pervivencia en el tiempo. Partes del sitio fueron reocupadas durante la antigüedad 

tardía y están habitadas en la actualidad.  

En lo que refiere a la propia ciudad de Aketatón esta tuvo un diseño innovador, así como 

milimétricamente planeado. Se construyó la tumba de Akenatón donde el sol naciente 

proyectaba los rayos sobre toda la ciudad, dando la sensación de que el sol la bendecía con 

su luz.  

La longitud de la ciudad a lo largo de la orilla del río Nilo era de unos 12 km de ancho por 5 

de ancho (STEVENS; 2016, 2). Una vía principal, paralela al río, recorría de manera 

longitudinal toda la vía y era conocida como el camino real. A lo largo del recorrido había 

grandes monumentos de vivos colores, palacios y así como templos.  

Un elemento que destaca de la ciudad es una estela que mide alrededor de 7,5 metros de 

altura, situada en el borde de la parte noreste de la ciudad, en las cercanías de la tumba 

real. En la parte superior de dicha estela estaba dibujada la familia real, la cual era bañada 

por los rayos de luz del disco solar. En la parte inferior habría una inscripción jeroglífica que 

narra la misión que habría recibido Akenatón del dios Atón para construir allí la ciudad.   

Por último, remarcar que, como particularidades, la nueva capital carecía de planta 

ortogonal en casi toda su superficie. Sus calles principales eran bastante amplias, pero no 

se entrecruzaban formando ángulos rectos; de hecho, muchas de ellas ni siquiera eran 

rectilíneas.  

7.2 Excavaciones 

Amarna es uno de los yacimientos arqueológicos más investigados de Egipto. En lo que 

refiere a las primeras expediciones europeas (datadas a finales del siglo XVIII) se 

concentraron en inspeccionar la ciudad y copiar sus monumentos clave, especialmente los 

referenciados a las tumbas excavadas en roca. En la época napoleónica francesa (entre los 
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años 1798 – 1799) se realizó un primer registro sustancial del sitio en el que se publicó un 

plano parcial de las ruinas de la ciudad.  

En la década de 1820, John Gardner Wilkinson volvería a inspeccionar la ciudad y copió y 

registró algunos de sus monumentos, en conjunción con James Burton. Se realizarían varias 

expediciones tanto topográficas como epigráficas, especialmente relevantes, desde los años 

1830 hasta el 1845. Será en este último año en el que un grupo dirigido por Karl Richard 

Lepsius producirá un dibujo de los primeros planos de la ciudad (STEVENS; 2016, 4).  

En la década de 1880, Urbain Bouriant así como Alenxandre Barsanti despejarán 

parcialmente la zona de la tumba real, a la que de manera previa a la excavación ya se 

había saqueado. Entre los años 1901-1906 Norman copiaría las estelas fronterizas y las 

tumbas excavadas en la roca. De estas traducciones se publicarían algunas al inglés de los 

Himnos de Atón, así como un conjunto de monografías de seis volúmenes que serían las 

publicaciones principales referentes a las tumbas.  

Un hecho especialmente remarcable ocurrirá en el año 1887 ya que una aldeana fue a la 

abandona ciudad de Tell el-Amarna para buscar ladrillos antiguos para edificar su casa, no 

obstante, otros afirman que en realidad buscaba barro fertilizador para sus campos 

(NAVARRO-REVERTER, 2003, 110), pero, en cualquier caso, removiendo la tierra, 

encontró, de manera casual, unas extrañas tablillas de barro, escritas en acadio.  

En el lugar, al final, se descubrió un alijo de casi 400 tablillas de arcilla inscritas en escritura 

cuneiforme, la mayoría de las cuales documentaban la correspondencia diplomática entre 

Egipto y Oriente próximo. Tiempo más tarde, Sir W. M. Flinders Petrie y J.D.S. Pendlebury 

excavaron la zona entre finales del siglo XIX y principios del XX. No obtuvieron grandes 

resultados en referencia a encontrar más evidencias de esta correspondencia, pero, sí que 

descubrieron la funcionalidad del lugar y la función de las cartas, pues había suficientes 

evidencias para establecer la reconstrucción funcional del lugar (HAGEN; 2019, 246).  

7.3 La oficina del Faraón, evidencias documentales y prácticas archivísticas 

Tal y como hemos comentado al principio del apartado, el yacimiento de Tell el-Amarna 

cumplió una función fundamental ya que recogía toda la documentación (especialmente 

correspondencia) enviada entre Egipto y los gobernadores de otras naciones, estas podían 

incluir a Babilonia, Mittani, Ugarit, Tiro, Jerusalén, Qadesh, Sidón, Biblos y Amurru entre 

otras.  

La correspondencia nos relata la comunicación entre los grandes líderes, así como nos 

permite ver cómo se comunicaban los líderes entre sí y cómo abordaban las problemáticas 

del momento. El archivo de Tell el-Amarna ha sido muy importante, no únicamente para 



Aproximación a los archivos del Antiguo Egipto / 90 

 

nuestro entendimiento del panorama político del Oriente Próximo Antiguo, sino también para 

mapear la transferencia de conocimiento lingüístico, así como las redes de comunicación 

que existieron en ese momento (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 146).   

En lo que refiere a las temáticas y un análisis del contenido de las cartas, dejaremos esta 

cuestión para su correspondiente subapartado. De manera inicial, expondremos sus 

características y algunas prácticas archivísticas realizadas (a modo de anotaciones y 

descripciones).  

Se determinó que la correspondencia se almacenó en un edificio llamado “La Oficina del 

Faraón” el nombre lo sabemos ya que fueron encontrados unos ladrillos de barro en la que 

se podía leer ese nombre (HAGEN&SOLIMAN; 2018, 134), la cual estaba adjunta a la Casa 

de la Vida, que ya hemos mencionado. Cabe decir que en Tell el-Amarna es el único sitio en 

el que se ha encontrado una edificación que corresponda a este nombre, pero no se 

encontraron aquí, evidencias documentales de ningún tipo, así como ningún objeto que nos 

haya ayudado a reafirmar su función. No obstante, se encontraron algunos fragmentos de 

un papiro pintado.  

En este se vislumbra la representación de una fila de individuos, entre ellos prisioneros 

atados, así como una figura vestida con falda azul. Conjuntamente a los trozos de papiro se 

encontraron fragmentos de lo que parece ser un carro (HAGEN; 2019, 253). La 

interpretación del papiro ha sido diversa, algunos afirman que se trataría de un manuscrito, 

otra interpretación más probable sería que representará una procesión frontal.  

La Oficina del Faraón sería una estructura administrativa la cual guardaría las más de 400 

tablillas que se encontraron. Estas tablillas estaban escritas en lengua acadia, pues esta era 

considerada la “lengua franca” de la época y era el idioma utilizado por los escribas egipcios 

que componían las cartas.  
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Imagen 7. Mapa de la ciudad de Amarna, en rojo se destacaría la oficina del faraón, adjunta 

a esta se visualiza la Casa de la Vida y así como la Casa del Rey y un pequeño templo 

dedicado a Atón. (Imagen extraída de HAGEN&SOLIMAN; 2018, 135) 

 

Abordando la datación de la correspondencia, esta parece datar de un periodo de unos 

veinte años, por lo que el archivo, en su mayoría, está compuesta fundamentalmente por 

correspondencia diplomática que abarcaría desde los últimos años de Amenhotep III hasta 

el reinado de Tutankamón. Las cartas están escritas sobre tablillas de barro, en escritura 

cuneiforme, tal y como ya hemos mencionado en acadio, y en esencia detectaríamos tres 

grupos de tabillas (GALÁN; 2011, 304 – 310):   

- Primer grupo: Este primer grupo estaría formado por unas 306 cartas enviadas entre 

los vasallos que gobernaban distintas ciudades-estado de Palestina y de Siria y la 

corte egipcia. En ellas, los gobernantes informarán, con detalle, de la situación 

política, social y económica del territorio bajo su control, del comportamiento de sus 

vecinos, así como la presencia o ausencia de tropas egipcias en la región. A través 

de sus mensajeros, los gobernadores de la periferia del dominio egipcio comunicarán 
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sus quejas, inquietudes y afirmarán de manera reiterada su lealtad y servicio al 

faraón.   

- Segundo grupo: El segundo grupo muestra la correspondencia diplomática y 

constaría de unos 44 documentos. Estos ilustrarían las relaciones de Egipto con los 

otros grandes estados del Próximo Oriente Antiguo. Entre ellos estaría el reino de 

Mittani, Alashiya, Hatti, Asiria y Babilonia. Mittani y Egipto tuvieron varios conflictos a 

lo largo del siglo XV a.C. pero, al cabo de un tiempo, acabarían estableciendo una 

relación más amigable y pacífica en la que incluso establecerían matrimonios 

concertado. Amenhotep III, por ejemplo, se acabaría casando con la hija del 

gobernante mitani Tushratta. Entre los documentos encontrados, por ejemplo, se 

encuentran fragmentos de una tablilla en la que Amenhotep III firmó con su suegro 

un tratado de defensa mutua que se conservaría en lengua hurrita.  

- El tercer y último grupo de documentos encontrados sería diferente ya que se trataría 

de un grupo de 29 tabillas o fragmentos de tablillas que podríamos categorizar como 

textos propiamente escolares ya que incluyen silabarios, listas léxicas e incluso 

textos literarios de temática mitológica, épica y cuentos. Esta documentación, 

seguramente, se mezcló con la que se guardaba en el archivo diplomático y no 

podemos saber o asegurar si se guardaba de forma conjunta. En este grupo también 

podríamos incluir óstracas a modo de borradores.  

Ahondando en el tercer grupo de documentos, parece ser, incluso, que estos últimos fueron 

escritos en ese mismo lugar. Algunas de las tablillas, con ejercicios propios de un escriba 

principiante, muestran borrones y correcciones, otras se dejaron a medio escribir, y algunas 

fueron rotas intencionadamente e incluso, algunas nunca llegaron a escribirse. Es decir, que 

un grupo significativo de tablillas no eran propias de un archivo, no eran dignas de ser 

guardadas, sino que más bien formarían parte de la “papelera” de un taller de escritura 

cuneiforme (GALÁN; 2011, 309).   

Más allá de la función diplomática y de la custodia documental, por tanto, también se detecta 

un sistema de enseñanza que, seguramente, se enseñaba a los futuros escribas del lugar 

para que pudieran redactar y escribir de manera correcta en lengua acadia, la lengua que se 

utilizaba para la comunicación externa.  

Por otro lado, este pequeño grupo de ejercicios escolares y textos literarios muestra la 

influencia hitita en la corte egipcia, ya que se incluyen también dos mitos babilonios cuya 

grafía coincide con la típica de las cartas escritas desde Babilonia. Éstos son el mito de 

“Adapa y el viento del sur” y el mito de “Nergal y Ereshkigal”. Estas tablillas literales 

babilónicas tienen la peculiaridad de presentar puntos en tinta roja por encima de las líneas 
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de escritura, sin duda un préstamo del egipcio, pues este era el sistema de puntuación 

empleado en textos literarios egipcios escritos en tinta negra sobre papiro.  

En la tablilla del mito de Adapa, los puntos rojos indican la métrica, colocándose sobre el 

último signo de una palabra, que puede encontrarse en mitad de una línea o al final de la 

misma. En la tablilla del mito de Nergal y Ereshkigal, los puntos rojos también parecen 

marcar en ocasiones los morfemas. La forma en que están escritas algunas de las palabras, 

en “escritura plena”, parece reflejar que los textos no fueron copiados, sino que fueron 

dictados (GALÁN; 2011, 310). 

El sistema de puntuación en rojo tal vez esté indicando que estas dos composiciones 

literarias fueron escritas para ser declamadas a viva voz. No parece que fueran utilizadas 

para enseñar a escribir, sino que más bien debieron leerse para deleite de un pequeño 

público familiarizado con la lengua y la cultura de Mesopotamia, tal vez todos aquellos 

“invitados extranjeros” residentes en el-Amarna que habían llegado hasta allí como parte del 

harén de una princesa cedida en matrimonio o acompañando a los comisionados como 

mercaderes. Es interesante, por tanto, denotar que la enseñanza iba más allá de lo 

morfosintáctico y que también podía incluir oratoria además de práctica de vocabulario o 

escritura. 

Tenemos alguna evidencia que nos permiten ver algunas funciones de cómo se trataba la 

documentación. Observamos que un pequeño número de tablillas cuneiformes recibieron 

notas de procesamiento en tinta negra (en escritura hierática egipcia) que establecían datos 

como la fecha de recepción, la ubicación del rey, así como los nombres de los mensajeros 

que trajeron el mensaje.  

Así, por ejemplo, en una de las cartas provenientes de Alashiya donde el gobernador de ese 

lugar solicitará al faraón que no detenga por más tiempo a sus comisionados y comerciantes 

en la corte egipcia y les deje marchar de regreso, un escriba egipcio anota sobre el reverso: 

“Carta del jefe de Alashiya” (GALÁN; 2011, 308).  

En otra carta Tushratta de Mittani escribe a Amenhotep III sobre el envío de una estatua de 

la diosa Ishtar para aliviar la enfermedad del faraón ya muy anciano. En esta se hace 

constar los nombres de los enviados extranjeros que trajeron y leyeron la carta al faraón. 

Es bastante probable que, en algunos casos, se realizaran duplicados escritos en egipcio de 

algunas de las tablillas escritas en acadio en especial con documentos importantes como 

podían ser tratados o cobros de impuestos anuales. Estas copias, que se harían en 

hierático, desgraciadamente, pero, quedan únicamente en el terreno de la suposición ya que 

no se han encontrado evidencias de estas copias (GALÁN; 2011, 307).  
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Todas estas anotaciones y prácticas, pero, únicamente serían aplicables a este archivo y no 

es extrapolable a otros archivos egipcios (HAGEN&SOLIMAN; 134). Otras prácticas que 

podemos ver son anotaciones que indican como “copiada” o “transmitida”, probablemente 

indicando que el mensaje había sido leído al rey (HAGEN; 2019, 246).  

Este gran patrimonio documental de Tell el-Amarna ha sido de una gran importancia, no 

únicamente para la comprensión del panorama político del Próximo Oriente, sino también 

para mapear la transferencia de conocimiento lingüístico y las redes de comunicación que 

existían en ese momento. Análisis de las propiedades físicas de las tablillas de arcilla, 

curiosamente, han llevado a la identificación de dos tipos de arcilla en las tablas 

(HAGEN&SOLIMAN; 2018, 136)   

- Arcilla de producción local: con dos tipos de arcilla, una para textos de bajo estatus y 

otra para correspondencia oficial del estado. 

- Arcilla para textos enviados más allá de Egipto 

Por último, destacar que toda esta evidencia documental nos deja testimonio de la política 

imperialista de los faraones egipcios que fomentó la proliferación de intérpretes, escuelas 

bilingües de escribas, así como el uso de traducciones en la corte egipcia entre los años 

1450 y 1200 a.C. (GALÁN; 2011, 313). La figura de estos escribas internacionales, por 

tanto, jugarán un papel clave en el desarrollo de acontecimientos y en la producción 

documental.  

La casa de la vida es un concepto que ya hemos mencionado, de manera mínima, en 

apartados anteriores. Se cree que serían las instituciones dedicadas a la enseñanza tanto 

para los hijos de las élites, funcionarios o sacerdotes según el rango. En Tell el-Amarna es 

el único sitio en el que se ha encontrado una edificación que corresponda a este nombre. Se 

pudo identificar gracias a los ladrillos de barro encontrados en la zona que formaban el 

jeroglífico de “casa de la vida” (HAGEN; 2019, 252). Consistía en un edificio de dimensiones 

modestas, cercano a la llamada “casa del rey” y al lado del pequeño templo de Atón. 

No se encontraron aquí, pero, evidencias documentales de ningún tipo, así como ningún 

objeto que nos haya ayudado a reafirmar esta función. No obstante, se encontraron algunos 

fragmentos de un papiro pintado. En este se vislumbra la representación de una fila de 

individuos, entre ellos prisioneros atados, así como una figura vestida con falda azul. 

Conjuntamente a los trozos de papiro se encontraron fragmentos de lo que parece ser un 

carro (HAGEN; 2019, 253).  

La interpretación del papiro ha sido diversa, algunos afirman que se trataría de un 

manuscrito, otra interpretación más probable sería que representará una procesión frontal. 

Al norte de la Casa de la Vida, se encontraron listas de escribas reales escritas en óstracas 
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pero, nuevamente, no se podría afirmar si realmente se creó y se realizó en esta edificación 

o si pertenece a otra zona externa.  

La Casa de la Vida, en esencia, parece haber sido una institución en el que su temática 

central se basaba en la transmisión textual en Egipto. A veces, puede ser considerada como 

el equivalente antiguo a una universidad. John D. S. Pendlebury, al realizar una excavación 

en la zona de la Casa de la Vida, comentó, sobre uno de los restos de la edificación, que se 

asemejaba a las habitaciones de un catedrático en una Universidad como Oxford o 

Cambridge y él la describió a modo de universidad en la que se dan conferencias o lecturas 

(HAGEN; 2019, 253).  

La información de la funcionalidad de esta institución es desconocida. Es referenciada de 

manera ocasional en las tumbas de escribas en la que se puede leer “escriba de la Casa de 

la Vida” y aparecen registros textuales que datarían desde el Reino Medio. Un ejemplo de 

una de las inscripciones encontradas estaría en una tumba del escriba Amenwashu (situada 

en Tebas) en el que se puede leer la alabanza que el propio escriba se hace a su figura al 

jactarse de que él mismo copió un himno en sus paredes, presumiblemente, queriendo 

demostrar su conocimiento de la lectura religiosa a todo aquél que leyera la inscripción.  

Otros títulos de esta tumba indican a un hombre con deberes sacerdotales, así como copista 

de las composiciones religiosas en una Casa de la Vida. En esta misma tumba, los hijos de 

Amenwashu también se describirán como “escribas de la Casa de la Vida”. Khaemope (uno 

de los hijos de Amenwashu) lista entre sus títulos “escriba de los libros divinos del Señor de 

las Dos Tierras (el faraón) que escribió los anales de todos los dioses en la Casa de la 

Vida”.  

Respecto a este concepto e institución de Casa de la Vida, parece haber funcionado a modo 

de scriptorium un lugar donde los escribas y sacerdotes egipcios copiaban principalmente 

composiones religiosas, pero, también, podrían haber copiado textos literarios y científicos 

(HAGEN; 2019, 259) esto presupondría el acceso y almacenamiento de colecciones de 

manuscritos. El papel de esta institución, pero, es ciertamente ambiguo como ya hemos 

remarcado anteriormente. Se pueden encontrar fuentes indirectas que insinúan un papel 

más central de esta institución y su legado documental.  

Hemos nombrado, en parágrafos previos, que algunos escribas podían poner títulos en sus 

tumbas, no obstante, también podemos encontrar otras fuentes escritas que nos mencionan 

una “Casa de la Vida del Señor de las Dos Tierras”, “libros divinos del Señor de las Dos 

Tierras” y así como un título que refiere a “Guardian Principal de los Escritos del Señor de 

las Dos Tierras” (HAGEN; 2019, 259). Títulos y referencias que nos pueden ofrecer alguna 

breve pista sobre la institución. 
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Para finalizar el subapartado, en lo que refiere a qué legado documental podrían haber 

generado estas edificaciones no es algo que se pueda saber con certeza. Habrían 

evidencias de hechizos protectores así como obras literarias. Algunas teorías llevan a 

pensar que únicamente se dedicaban a una única temática (religiosa) pero, es probable que 

esto no fuera así y se transmitieran más tipologías documentales. 

7.4 Las cartas de Tell El-Amarna 

Hasta el día de hoy, las tablillas estarían dispersas entre diferentes museos: en El Cairo, 

países de Europa y Estados Unidos. Más de doscientas estarían custodiadas en el 

Vorderasiatischen Museum de Berlín, ochenta en el Museo Británico y una cincuentena en 

el Museo Egipcio del Cairo, unas pocas lo estarían en Oxford y otras en el Louvre Parisino. 

El Museo de Moscú i la colección del Oriental Institute de Chicago tendrían también unas 

pocas. 

Las cartas de Tell el-Amarna fueron clasificadas por George Alexandre Knudtson y así 

permanecen hasta el día de hoy. Knudtson clasificaría las cartas en tres grandes grupos que 

ya hemos mencionado previamente, aquí, pero, destacaremos los dos primeros grupos: las 

cartas enviadas por los grandes reinos de la época y las enviadas por los vasallos de las 

ciudades-estado de Canaán. En lo que refiere a este segundo grupo, pero, Knudtson 

estableció dos subgrupos (KAEFER; 2018a, 165):  

- Grupo norte: Serían las ciudades ubicadas en la región de la costa del mar 

- Grupo centro-sur:  Reúne las ciudades ubicadas en el interior de Canaán 

A continuación, listamos a modo de esquema, la propuesta establecida por Knudtson, donde 

se identifican los grupos de tabletas (llamados EA), destinatario y remitente, así como una 

leve descripción 48 (KAEFER; 2018a, 165 – 171): 

 

1. Las cartas entre los grandes reinos 
Grupo de tabletas Descripción de las cartas 

EA 1 – 14 

Egipto – Babilonia 

El tema principal son las transacciones entre los dos 

reyes y que suelen involucrar a princesas. Es decir, el 

tema constante es el matrimonio entre el rey de un 

reino y la princesa de otro. Junto al séquito que 

buscaba la princesa iba siempre una importante dote 

en oro, plata, bronce, etc. El trato entre ambos reyes 

suele ser amistoso ya que se tratan como hermanos. 

 
48 Aquí citaremos las cartas entre los grandes reinos así como las cartas entre ciudades-estado 
vasallos (ciudades al norte de Canáan). Para ver el listado restante, que englobaría ciudades-estado 
cananeas del centro y del sur) véase KAEFER; 2018a, 172 – 173.  
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Podemos encontrar otro tipo de cartas como en EA4 

(sospechas de que la princesa enviada de Egipto a 

Babilonia no sería en realidad su hija) así como 

correspondencia privada. 

EA 15 – 16 

Asiría - Egipto 

El tema central serán los regalos enviados al faraón, 

así como los intercambios de cortesías. Los autores de 

las cartas serán Asur-Uballit (rey de Siria) y Amenhotep 

IV. 

EA 17 – 30 

Mitanni – Egipto 

Correspondencia entre el rey Tushrata y Amenhotep III 

y IV, la temática principal son las bodas, el envío e 

intercambios de regalos. 

EA 31- 32 

Egipto-Arzawa 

En este caso son dos cartas, la primera enviada por 

Amenhotep III a Tarhundadu rey de Arzawa. La 

segunda carta sería de Tarhundadu a Amenhotep III. El 

tema predominante es el matrimonio entre reyes y 

princesas. 

EA 33 -40 

Alaxia – Egipto 

Todas las cartas son de Alaxia a Egipto. El gobernante 

no se identifica, solo dice que es el rey de Alaxia. 

Quizás no había necesidad, ya que él era bien 

conocido. El EA 40 es del comisario de Alaxia a otro 

comisario de Egipto. También aquí no aparecen los 

nombres de ambos. El tema predominante de las 

cartas es el informe del envío de mercancías: oro, 

plata, cobre, grano, caballos y otros animales, a 

menudo por barco. Aquí, también, el rey de Alaxia se 

dirige al faraón como a un hermano. 

EA 41 – 44 

Hati – Egipto 

Hati era un gran reino en la región de Anatolia. En la 

época de Amarna, el rey de Hati era Supiluliuma, quien 

envió tres cartas a Egipto. La cuarta fue enviada por 

Zidan, príncipe de Hati. El tema que prevalece en las 

cartas es el mantenimiento de relaciones amistosas 

entre los dos reinos. Llama la atención el hecho de que 

Supiluliuma se presente como el sol (deidad), título que 

comúnmente se otorga el faraón. 

 

Tabla 3. Listado de los grupos de tabletas, su numeración, así como una descripción. Se listan las 

cartas mandadas entre los grandes reinos. (Información extraída de KAEFER; 2018a, 166-168). 
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2. Las cartas entre ciudades-estado vasallos y Egipto 

Grupo de tabletas Descripción de las cartas 

 

 

EA 45 – 51 

Ugarit – Egipto 

Cartas de los reyes de Ugarit que serían Amitamru I y 

Niamadu. En una de estas también sale mencionada 

Heba, la reina de Ugarit, que la envía a la reina de 

Egipto. La temática de las cartas muestra una 

preocupación por mostrar lealtad y cumplimiento a las 

demandas de éste. 

 

EA 52 – 57 

Qatna – Egipto 

 

Las seis cartas fueron enviadas por el gobernante de 

Qatna: Akizzi. La temática que prevalece en las cartas 

son acusaciones contra las acciones de las ciudades-

estado vecinas. 

 

EA 60 – 62  

EA 156 – 171 

EA 173 

Amurru - Egipto 

 

Cartas que abordaron la rebelión estallada en tiempos 

de Amenhotep III, al que se dirigieron estas primeras 

cartas y fue Abdi-Ashirta quien las mandó. Las 

siguientes serían mandadas por Aziru, su hijo. El 

faraón lanzará constantes acusaciones al 

comportamiento de Aziru, pero, él reiterará su lealtad al 

faraón. 

EA 63 – 65 

Gat – Egipto 

El remitente de las cartas es “Abdi-Ashtarti” aunque no 

se identifica el lugar desde dónde las envía. La 

temática de las cartas es la solicitud de enviar tropas 

regulares debido a la escalada de hostilidades. 

 

 

EA 66 – 140 

EA 362 

Biblos - Egipto 

Gran parte de la documentación fue enviada por Rib-

Hada, gobernante de Biblos, directamente a los reyes 

de Egipto. Otra parte fue enviada a funcionarios 

egipcios. Es el caso de EA 66 a 98, enviado a Haya, 

visir egipcio, a Anapa ya Amanappa, oficiales egipcios. 

EA 99 fue enviada por el rey de Egipto al gobernante 

de la ciudad de 'Ammiya, vecina de Biblos, y EA 100 de 

la ciudad de 'Irqata al rey de Egipto. EA 139-140 son 

de 'Ilu-Rapi, quizás el sucesor de Rib-Hada, al igual 

que EA 362, enviado por Rib-Eddi, quien se presentará 

como gobernante de Biblos. La temática de este grupo 

de cartas es bastante variada, recogiendo elementos 

como la sumisión del vasallo a Egipto, informe sobre 

situación políticas de las ciudades, denuncias de 

ataques de pueblos vecinos, así como solicitudes de 
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envío de tropas. 

EA 141 – 143 

Beirut – Egipto 

Cartas del gobernante Amunira a Egipto en las que se 

establece respeto y sumisión a Egipto. 

EA 144-145 

Sidón-Egipto 

 

Cartas del gobernante Zimreda a Egipto. 

EA 146 – 155 

Tiro – Egipto 

Cartas del gobernante Abimilki a Egipto. 

EA 174 – 292 Es probable que la mayoría de estas cartas, que suelen 

ser bastante breves, sean de gobernantes de 

pequeños pueblos cananeos que no han podido ser 

identificados. Hay otras cartas, en cambio, en que sí 

podemos detectar el remitente y además, enviarían 

más de una carta. Estos remitentes son: Ilu-Dayyani y 

su sucesor, Mayarzana, gobernantes de Hasi (EA 175; 

185 y 186); Shutarna, gobernante de Mushihuna 

(EA182; 183 y 184); Etakkama, gobernante de Qidsu 

(EA 189; 190) y Arzawuya, gobernante de Rogisi (EA 

191; 192). 

 

Tabla 4. Listado de los grupos de tabletas referente a las ciudades-estado vasallos de Egipto. Se 

recogerían las de la zona norte del Canáan.  (Información extraída de KAEFER; 2018a, 168-171). 

 

El núcleo más importante de estas cartas sería la correspondencia recibida en los reinos de 

Amenhotep III así como Amenhotep IV. Estas cartas eran los contactos interestatales, donde 

los reyes regulaban sus interacciones en un sistema de intercambio de regalos motivado 

políticamente. Se estableció una compleja red de mensajeros-mercaderes que viajaban de 

una corte a otra. Estas relaciones y estos intercambios conformarían un complejo fenómeno 

económico, social y político (GESTOSO; 2016, 160).  

Como se ha visto la temática a tratar por las cartas es amplia y variada, pero si nos 

concentramos, en su mayoría, en la correspondencia de la época de Amenhotep III y de 

Amenhotep IV (Akenatón), las temáticas encontradas serían las siguientes (NAVARRO-

REVERTER; 2003, 110 – 123): regalos, intercambios comerciales, tratados matrimoniales, 

préstamos y cuestiones internacionales. 
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Cierto es que en lo que respecta a las cartas enviadas entre estados, se remarcan dos 

conceptos clave en los diferentes contactos diplomáticos que se dan entre naciones.  

El primero de ellos sería el concepto del amor. Así pues, los grandes reyes estaban unidos 

por lazos de “hermandad”, “amistad” y “amor”. En realidad, éstos eran considerados como 

hermanos políticos (o yernos) debido a los matrimonios interdinásticos (EA 4: 15–18). En la 

correspondencia intercambiada entre grandes reyes, se dirigen entre ellos como aḫu 

“hermano”, y describen su alianza como una “hermandad” aḫḫūtu, una “(buena) amistad” 

tābūtu, una “amistad” atterūtu, un gran “amor” ra’amūtu, “buenas relaciones” amātu banītu, y 

una “alianza/paz” salīmu.  

Ellos insisten en las ideas de “amor” mutuo, de “regocijo” en sus corazones, de compartir 

recursos y en la satisfacción mutua de sus deseos (GESTOSO; 2016, 161). Este amor 

puede adquirir un concepto a modo de expresión de hermandad, expresión de lealtad, así 

como de patrón de intercambio. Esto último se referenciaría al enviar regalos a otras cortes. 

El segundo concepto refiere al concepto de “oro” en el sentido de riqueza. El concepto de 

oro podía ser usado como un regalo de salutación en el que se buscaba causar una buena 

impresión inicial. Como en una de las cartas enviadas de Babilonia a Egipto, se visualiza 

esta afirmación, establecida desde tiempos pasados (GESTOSO; 2016, 164):  

“Desde el tiempo en que mis ancestros y tus ancestros afirmaron una amistad mutua, se 

enviaron entre ellos hermosos regalos de salutación y no se negaron ante ninguna solicitud 

de bienes”  

El concepto de este oro también es usado para transmitir seguridad y prosperidad, pues 

puede haber ocasiones en que los monarcas lo utilicen como una manera de ostentar y 

reivindicar su poder (ya que tener más oro equivale a tener mayor abundancia). El oro, 

además, se establece a modo de intercambio de dotes y regalos de boda. Las otras 

naciones veían en Egipto una civilización gloriosa y resplandeciente, por ello, muchas veces, 

intentaron establecer matrimonios dinásticos entre las familias reales ya que esto llevaría a 

un incremento de prestigio. El oro sería, por tanto, el intermediario utilizado para ganar un 

mayor poder.  

Para finalizar el apartado, un aspecto a comentar versaría sobre cómo se traían y exponían 

los mensajes. Los encargados de traer estas cartas serían los mensajeros, aunque, no 

obstante, tal vez sería más adecuado llamarles embajadores ya que su función no era 

únicamente la de entregar la carta y marchar. A su llegada, los emisarios añadían 

explicaciones oportunas y argumentaban para rebatir las posibles reacciones negativas del 

soberano al que se dirigían. En un principio, estos embajadores quedaban protegidos por las 

leyes de la hospitalidad, no obstante, si la situación se complicaba, se dieron casos en que 
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estos mensajeros-embajadores fueron retenidos como rehenes para presionar la figura del 

faraón (LÓPEZ; 2020, 80). Aparte de la importancia de los embajadores es de destacar, 

también, la importancia del escriba ya que ellos ejercerán como traductores y debían ser 

especialmente cuidadosos a la hora de hacer las traducciones para transmitir de manera 

inalterada su mensaje original.  
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8 Conclusiones 

El antiguo Egipto es una de las civilizaciones de la antigüedad de la que más se ha escrito, 

investigado y debatido. Es innegable que, de igual modo, existen muchos escritos que 

intentan, con mayor o menor éxito, poner en primer plano cuál era su situación política, 

social, así como su largo recorrido histórico, dividido de modo artificial por los historiadores 

para facilitar su enseñanza, estudio y lectura. De entre todos estos temas e investigaciones 

que se han realizado, pero, siempre ha prevalecido la temática político-histórico-militar, entre 

los que se incluirían temas como el estudiar los periodos y legados de los faraones que 

reinaron Egipto, establecer cuál fue su territorio, cómo gobernaban, así como estudiar los 

diferentes conflictos con civilizaciones foráneas, ya sea desde disputas hasta guerras. En 

general, por tanto, predomina la historia de las élites y la gestión que se realizó a lo largo de 

la historia milenaria de Egipto.  

De entre todos los estudios realizados, tal y como se ha visto, siempre ha predominado la 

visión histórica elitista y otras temáticas han quedado un poco más invisibilizadas. Entre 

estas temáticas podríamos incluir conceptos de microhistoria individual en la que la cuestión 

a tratar, simplemente, es establecer cómo era el día a día de la población egipcia ajena al 

poder. Intentar establecer cómo pensaban, qué hacían en su vida diaria o incluso conceptos 

sencillos como el establecer cómo gestionaban sus propios hogares y cómo era la 

convivencia familiar.  

Guiándonos en este concepto de establecer temáticas menos tratadas o menos populares 

iniciamos un replanteamiento a la hora de acercarnos a la realidad egipcia. Para nuestro 

caso, estamos en el ámbito de la archivística y la gestión documental, así que, partiendo de 

esta premisa, la principal pregunta que se ha intentado contestar ha sido la de establecer 

qué documentos podemos encontrarnos en el Antiguo Egipto y, en especial, sus materiales 

de soporte y, sobre todo, establecer cómo se gestionaba este legado documental. Por tanto, 

el punto de mira serían no únicamente estos documentos, sino sus productores, establecer y 

analizar estos diferentes archivos que se realizaron y establecieron a lo largo de la 

antigüedad egipcia del periodo faraónico.  Esta temática, únicamente, ha sido abordada por 

expertos de fuera del ámbito de las disciplinas documentales y, evidentemente, por 

egiptólogos; por lo que uno de los objetivos de este trabajo era traer este tema, en un 

sentido archivístico, en primer plano.  

Esta temática, bajo un prisma archivístico, como hemos visto, nunca ha sido tocada ni 

explorada por ningún archivero, ya que todos los autores aquí citados son, básicamente, o 

egiptólogos o arqueólogos. Teniendo en cuenta esta realidad, la realización de este TFM ha 

sido dificultosa ya que no ha habido referencias (desde una perspectiva puramente 
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archivística) en la que guiarse. Todo lo aquí citado y expuesto se ha realizado en el ámbito 

de la egiptología, ya que en lo que refiere a la documentación del Antiguo Egipto, todos los 

debates, artículos e investigaciones realizadas únicamente se han hecho en ese ámbito 

especializado. Y tampoco hay ejemplos de otras épocas contemporáneas en las que uno 

pueda reflejarse, pues los primeros trabajos ya son de época helenística o romana. 

En este presente trabajo/ estudio, más allá de establecer y guiar sobre la gestión 

documental se ha querido, también, intentar establecer qué encaje tiene en el mundo de la 

archivística. Es obvio que la disciplina archivística, al momento de escribir estas líneas, es 

una disciplina joven y que, en la actualidad, está sufriendo cambios y modificaciones debido 

a la llegada de la nueva era de la información.  

La consolidación del documento electrónico, así como el gran avance de las nuevas 

tecnologías, lleva a la actual corriente archivística a una reflexión epistemológica y 

existencialista de cuál debe ser su rol y su objetivo a seguir. En este sentido, la archivística 

parece apuntar que el documento escrito, como tal, ya no debe ser la referencia principal y 

que ya no se debería hablar de “gestión documental” si no de “gestión de la información”.  

Tal y como ya hemos referenciado y apuntado Cruz Mundet, uno de los principales 

problemas de la archivística es que su historia es relativamente reciente, ya que la disciplina 

como tal nació en los siglos XIX – XX. Por otro lado, pero, el documento físico como tal 

apareció hace milenios. Ante esta dualidad Mundet nos plantea una historia de la 

archivística, que abordaría la historia reciente y contemporánea de esta disciplina, en 

contraposición a una historia de la prearchivística, en la que se englobaría la historia 

pretérita, incluyendo lo que sería el periodo antiguo. Entendiendo que, de manera previa al 

surgimiento de la disciplina, existieron mecanismos y sistemas para gestionar los legados de 

épocas anteriores.  

En este sentido, a pesar de los nuevos rumbos de la disciplina, es de considerar que este 

TFM ha querido poner especial énfasis en la importancia, para la disciplina archivística, del 

tener y disponer espacios en los que se pueda argumentar y elaborar sobre este pasado, ya 

que, toda disciplina tiene un apartado dedicado a sus orígenes.  

La gran problemática a la hora de plantear este trabajo de los archivos en el Antiguo Egipto, 

como ya hemos visto, han sido varios y diversos. Uno de los más importantes es de la 

confusión de los términos. En lo que refiere a esto, hemos tenido especial cuidado en 

establecer que los conceptos como “biblioteca” o “archivo” no se trasladan de manera 

fidedigna al pasado y que, con mucha probabilidad, muchos casos encontraremos una 

mezcla de ambos conceptos. Es muy importante que a la hora de abordar y tratar una 

temática de archivos en la antigüedad (en este caso la realidad egipcia) siempre tengamos 
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en cuenta que la funcionalidad estricta de un archivo puede quedar mezclada y confundida 

con la de las bibliotecas. Por ello en este TFM hemos ahondado en tratar de definir y 

diferenciar estos conceptos.  

Otros problemas que nos hemos encontrado a la hora de realizar el trabajo son, en su 

totalidad, una clara imposibilidad en establecer una reconstrucción de los sistemas 

archivísticos de la antigüedad egipcia, ya que, la realidad encontrada, no nos permite 

hacerlo. Varios son los motivos por esta situación, tal y como hemos visto, la principal de 

ellas es que no han existido fuentes escritas que nos hayan narrado con precisión y detalle 

cómo se gestionaba la documentación.  

No existen fuentes de autores clásicos que narren con detalle cómo se clasificaba y 

ordenaba esta mencionada documentación. No podemos saber, por tanto, qué patrones se 

utilizaban para ordenar los documentos ni cómo se trataban. Nuestra principal referencia a 

la hora de acercarnos a la gestión documental pretérita, como ya hemos visto, proviene 

eminentemente de la arqueología.  

La arqueología, es una disciplina relativamente joven y cabe tener en cuenta que muchos de 

los descubrimientos de los lugares importantes de producción documental (templos y 

palacios) fueron realizadas en tiempo que la disciplina no se había consolidado, esto se 

tradujo en unos malos registros arqueológicos. Tenemos una clara pérdida de información 

debido a este hecho.  

También deben ser sumados factores como expolios, saqueos, condiciones ambientales, así 

como una importante descontextualización de las evidencias documentales. Es 

relativamente habitual que nos encontremos documentación en lugares que no fueron su 

punto de origen, esto lleva, irremediablemente, a una gran pérdida de información.  

A pesar del hecho de la clara imposibilidad en reconstruir los sistemas documentales y la 

actividad de los archivos egipcios, pero, la realización y puesta en escena de este trabajo 

demuestra que, de ningún modo, esto debería ser un factor limitante para realizar y trabajar 

sobre ello. Este TFM reúne información que demuestra la gran cantidad de investigación 

disponible y realizada. El recorrer esta temática (totalmente inexplorada en un sentido 

archivístico) es ciertamente factible e interesante.  

El trabajo se referencia en obras como Libraries before Alexandria y así como Archives in 

Ancient Egypt, 2500-1000 BCE, dos obras pioneras que han realizado un trabajo titánico en 

recopilar todo lo acontecido, escrito y excavado en materia de archivos de la antigüedad. La 

extensión de este trabajo permite ver que este es un campo amplio y que se dispone de un 

gran camino a recorrer. Eso sí, pero, siempre hemos de ser conscientes de las limitaciones 

en este campo y que éstas no nos permiten llegar hasta el final de la reconstrucción de la 
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gestión documental de los diferentes archivos que han acontecido. Únicamente podremos 

ver una parte del todo.  

El trabajo aquí presente, por tanto, es una síntesis de todo lo relacionado y excavado en 

relación a documentación y archivos en el Antiguo Egipto. La información extraída de las 

obras y así como en ocasiones, la consulta de manera directa de excavaciones de 

yacimientos o lugares específicos (como puede ser Wadi el-Jarf o Tell el-Amarna) trae, en 

conjunto este trabajo. A la hora de plantear, desarrollar y finalizar este TFM, pero, la 

intención no era únicamente establecer un resumen de estas obras y entregar el trabajo.  

Hemos intentado que el documento presentado sea más a modo de guía que permita ver, 

entender, así como contextualizar, todo lo tratado. Nuevamente, este trabajo se presenta en 

un contexto archivístico y es de suponer que la lectora o lector del mismo no tiene por qué 

ser un gran conocedor de la realidad egipcia, por lo que ha habido un esfuerzo por presentar 

la realidad antigua para que así se pudiera entender mejor todo lo explicado. No hay que 

olvidar que cuando estudiamos el origen de nuestra disciplina no podemos desvincularnos 

de otras ciencias, puesto que requerimos de un trabajo multidisciplinar en el que se 

relacionan distintas fuentes de conocimiento. 

En todo momento se ha ido referenciado al lector el contexto histórico, para que se 

entendiera el porqué de la existencia de ciertas, por ejemplo, tipologías documentales. Es 

por eso que el trabajo ofrece un anexo de contexto histórico y, por ejemplo, en el caso de la 

presentación de lo que ha sido el archivo diplomático de Tell El-Amarna se ha incorporado 

un primer apartado de situación histórica. Este archivo diplomático, como ya hemos visto, es 

un archivo del que se encontraron grandes hallazgos y lo hemos puesto como estudio de 

caso ya que nos permite centrar nuestro punto de mira en una zona concreta con una 

cronología determinada. Más allá de su funcionalidad y sus más de trescientas tablillas de 

arcilla, se ha querido, sobre todo, que se pueda entender en un conjunto holístico, como 

archivo diplomático, asentado en una ciudad nueva que buscaba separarse de la adoración 

al antiguo culto de los dioses.  

Más allá de la temática de archivos y la temática documental, en este trabajo también se ha 

abogado por intentar ofrecer información sobre conceptos que van más allá del simple 

almacenamiento documental. Se ha visto con detalle los materiales de soporte, así como 

también se ha parado especial atención en medidas realizadas para la preservación 

documental. Nuevamente, se ha de lamentar que las escasas evidencias arqueológicas no 

permiten establecer qué medidas se utilizaban para preservar la documentación, pero, se 

han podido ver y discutir unas pocas como sería la utilización de cajas de madera o como 
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construcciones, las cuales tenían pequeños nichos en las paredes, en los que se 

depositaban los papiros.  

Se ha parado especial atención, también, en dos conceptos muy importantes, siendo ambos 

la figura del escriba y los productores documentales. La figura del escriba es una figura que 

debe ser tratada ya que, de modo análogo a nuestra época, es, ciertamente, la persona 

encargada de tratar y gestionar esta documentación. Ha sido importante ver su rol, figura y 

algunos de los utensilios que se utilizan para producir la documentación.  

Otro de los puntos importantes ha sido el de los productores documentales. Especialmente, 

se remarcarían la figura del templo y palacio que, como se ha visto, son grandes núcleos de 

poder en los que se concentrará una gran cantidad de información.  

En lo que refiere a que tipos de documentos nos hemos encontrado, ya se ha visto que, en 

general, el documento más abundante serían los diarios, conjuntos de registros organizados 

de manera cronológica que definían con detalle las actividades de las instituciones. Otros 

tipos de documentos que hemos visto serían los resúmenes del día a día, resúmenes 

mensuales y, en casos excepcionales, también se han vislumbrado materiales que listan los 

ingresos y envíos de los lugares. Esto nos daría a entender que el escriba, ciertamente, 

tenía conocimiento y accedía de manera frecuente a diferentes documentos en los que se 

realizaban los registros. Dando a entender que, a pesar de encontrarnos en un periodo muy 

lejano, la presencia documental implicó una utilización constante de ésta, así como métodos 

acurados en el que los escribas narraban y guardaban todo lo acontecido en los lugares.  

No es posible una reconstrucción completa de cómo realizaba la gestión documental, pero, 

sí que es posible reproducir qué se realizaba en los diferentes templos y palacios que 

hemos ido observando, así como un claro registro documental de todo lo que acontecía en 

el lugar. 

Los archivos personales han sido el primer ejemplo, del apartado seis, que hemos 

mencionado. En estos se ha podido ver la delgada línea entre la posesión personal y estatal, 

ya que, muchas veces, gente que trabajó y realizó una actividad en la administración se 

apropiaba de la documentación para si y eran enterrados con ella. Este es uno de los 

grandes problemas a la hora de afrontar un estudio documental en la antigua sociedad 

egipcia. 

Más allá del templo y el palacio también hemos incluido a otros productores documentales 

que agrupan la información a modo de archivos. Debe decirse que, para una mejor 

ordenación del trabajo, hemos determinado que lo más idóneo era inspirarse en el principio 

de procedencia, establecido por Natalis de Wally, a la hora de abordar y definir los archivos 
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egipcios. Entenderíamos que esta división sería adecuada a la hora de exponer la 

explicación de los diferentes archivos.  

Entre estos también hemos establecido archivos militares, los cuales ya hemos visto que 

generaban una correspondencia entre las fortificaciones fronterizas de Nubia. Así como 

también la administración náutica, que englobaría documentos mercantiles, de astilleros y 

de diarios de navegación de barco. La entrega de mercancías tanto por el Mar Rojo como 

por el Nilo fue ciertamente importante y entendemos que se puede catalogar como un 

productor documental. Finalmente, hemos incorporado las Necrópolis, ya que de sus 

construcciones se derivaron complejos registros tanto en control de materiales como 

personales. Todo este conjunto de archivos, separado por productor, ha sido debidamente 

estudiado y formalizado. Su lectura total lleva a una comprensión amplia de cuál es la 

realidad documental egipcia, qué se ha hecho, qué se ha estudiado, así como establecer 

también qué se ha encontrado.  

El trabajo realizado aquí, desde una perspectiva histórica o incluso egiptológica, es, 

probablemente, un trabajo qué únicamente resume y sintetiza todo lo que se ha escrito en 

materia de archivos y sus descubrimientos a lo largo del periodo histórico. El valor real de lo 

aquí escrito, entendemos, es que el enfoque y prisma se ha realizado en el ámbito de la 

archivística.  

Este tipo de trabajos, en esta disciplina, realmente, son campos inexplorados que no han 

sido recorrido por los archivistas de la actualidad. Únicamente, lo que la archivística trata 

(cosa que hemos intentado captar aquí) es el encaje de la historia de la archivística, así 

como un abreviado esquema en cómo se debería separar esta realidad. Como ya hemos 

remarcado al principio, aquí intentamos establecer y poner en primer plano que la historia de 

la archivística va vinculada a la historia del documento.  

Las primeras sociedades que surgieron eran cazadoras-recolectoras, éstas, con el tiempo, 

evolucionarían hacia el sedentarismo y sería aquí cuando surgirá el control territorial y la 

presencia de los primeros poblados. Se generará documentación relativa al funcionamiento 

del poblado y, también, se constituirá una élite que plasmará de manera escrita cómo se 

gestiona y cuál es la extensión de su territorio. Aunque es obvio que la archivística, como tal, 

no nace hasta milenios después, en esta realidad antigua se generará una gran cantidad de 

información, por lo que se deduce que debieron tener sus métodos de gestión documental 

(preservación, descriptores para recuperar los textos, mecanismos de ordenación, etc.). Al 

fin y al cabo, cuando nosotros generamos documentación personal, también buscamos 

mecanismos para poderla recuperar a posteriori y tomamos decisiones de cómo debe 
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ordenarse y donde debe ubicarse, además de buscar materiales / programas que la 

protejan. 

Entendemos que el trabajo presentado tiene unas bases sólidas para establecer un encaje 

de este tipo de trabajos, así como también es un estudio amplio de los diferentes archivos 

encontrados a lo largo de la historia en el periodo egipcio. No únicamente se abordan las 

tipologías documentales y sus contenidos con detalle (al fin y al cabo, son las fuentes 

primarias de las que disponemos) ya que, como hemos visto, también se para especial 

atención al material de soporte, la figura de aquellos que trataban con documentación (el 

escriba) y los distintos archivos que están segregados por productores.  

Por todo lo aquí dicho, aportado y escrito, entonces, creemos que este TFM es una buena 

síntesis de todo lo que existe y se ha escrito sobre los archivos en el Antiguo Egipto y logra 

trasladar una cuestión, eminentemente arqueológica, a una temática de ámbito archivística 

en el que se ha ahondado en todo lo que rodea el documento, su conservación, su soporte, 

así como los archivos que, de manera previa, han sido agrupados y presentado por sus 

productores. Finalizando con un estudio de caso en una zona y archivo concreto. Este es, 

en síntesis, lo que se ha intentado escribir y transmitir con este presente TFM.  

Por último, únicamente decir que este trabajo se presenta a modo demostrativo del gran 

potencial que presenta la temática investigada y aquí expuesta. Entendemos que el 

concepto, apodado por Cruz Mundet como historia prearchivística, tiene un gran potencial y 

que puede ser muy interesante realizar investigaciones sobre los documentos y archivos 

que se generaron de estas antiguas potencias de la humanidad.  

En concreto, han existido grandes civilizaciones a lo largo de la antigüedad de la que, 

también, podrían realizarse estudios del modo que hemos realizado aquí con la civilización 

egipcia, incluso ampliarse si el tiempo de dedicación pudiese ser más de un año académico. 

Así que, al igual que ha habido una aproximación a los archivos del Antiguo Egipto, también 

podría haber una aproximación a los archivos de la antigua Babilonia, Grecia o Roma, por 

citar algunas. 

Parafraseando al Dr. Jordi Buyreu, profesor de historia moderna en la Universidad de 

Barcelona, en una de sus en ponencias, él expuso sobre la importancia que supone ser el 

pionero en una temática poco explorada o estudiada. Algo que siempre es difícil de realizar, 

pero, necesario, para que otros puedan seguir esta senda.  

Esta es una primera aproximación a los Archivos del antiguo Egipto desde una visión 

archivística, ofreciendo una primera clasificación que va más allá de las tipologías 

documentales, que hasta ahora han sido las que han estructurado las publicaciones de los 

textos descubiertos, juntamente con los lugares de excavación que a veces agrupan 
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estudios académicos. Pero este trabajo es pionero. Esto es, lo que, en definitiva, de manera 

humilde, se ha intentado con este trabajo. 
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11 ANEXO. Conceptualizando el Egipto antiguo 

A lo largo de la historia, muchas civilizaciones han poblado el planeta y han dejado una gran 

impronta en el mundo. A pesar de que ya hace un gran número de siglos que dejaron de 

existir, muchas de estas civilizaciones aún se mantienen vivas en el ideario colectivo, 

gracias al gran legado material que éstas dejaron a lo largo de su existencia. Una de las 

civilizaciones que más fascinación y curiosidad despierta es, sin lugar a duda, el antiguo 

Egipto. Las grandes construcciones piramidales, poderosos faraones a los que se les 

trataba como dioses son conceptos conocidos por la sociedad. En el ámbito 

cinematográfico, también, ha habido filmografía extensa sobre esta época, como puedan ser 

las películas como Tierra de faraones 49 y así como Cleopatra 50, la cual tuvo como 

protagonista a Elizabeth Taylor interpretando la figura de Cleopatra VII. Debe decirse, que 

es habitual evocar cierto misticismo alrededor de la cultura egipcia, ya sea en forma de 

magia, de su mitología, así como de supuestas maldiciones que afectaban a los 

arqueólogos modernos y a los saqueadores de tumbas que desenterraban parte de su gran 

legado.  

Más allá del misticismo que generó esta civilización, así como de su representación en la 

ficción audiovisual contemporánea, en este capítulo nos planteamos establecer unas 

nociones mínimas en lo que respecta a esta pretérita civilización, que servirá para 

establecer un conocimiento básico del legado egipcio, así como ayudará a contextualizar 

mejor este trabajo.  

11.1 La fascinación de Egipto hasta llegar a la Egiptología 

Debe decirse que los escritores de la Antigüedad ya sintieron una profunda y gran 

curiosidad por la cultura egipcia ante la fascinación creada por sus numerosos dioses, 

conocimientos astronómicos, matemáticos y botánicos de sus sacerdotes, los cuales hacían 

magia a los ojos de los extranjeros. Se destacaba su increíble arquitectura funeraria además 

de su gran belleza en las creaciones artesanales (URRUELA; 2012, 25). Se pueden citar 

algunos autores que quedaron fascinados por esta cultura, entre los que tendríamos a 

Heródoto, Diodoro de Sicilia, Estrabón o Plutarco. 

Entre las autorías clásicas, se podría citar a Heródoto de Halicarnaso, considerado como el 

Padre de la Historia. Él visitó Egipto hacia el 450 a C, en la época de la primera dominación 

 
49 Su título original es Land of the Pharohs, película estadounidense del año 1995 dirigida por Howard 
Hawks. 
50 Su título original es Cleopatra, película estadounidense del año 1963 dirigida por Joseph L. 
Mankiewicz con un guion adaptado por Mankiewicz, Ranald MacDougall y Sidney Buchman del libro 
de The Life and Times of Cleopatra. 
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persa, tras el periodo saíta. El ilustre historiador griego dejó por escritas las impresiones de 

su viaje en el libro II (Euterpe) de su obra magna Historia. En esta obra se ofrece un vivido 

relato de la vida y costumbres de la sociedad egipcia de su tiempo, y se adentra, con 

frecuencia, en los terrenos de la historia, al transcribir las informaciones que al respecto le 

suministraban los sacerdotes de Menfis (ÁLVAREZ; 2017, 156). Aunque no se pueden 

tomar al pie de la letra muchas de las vicisitudes que da por históricas, parte de la 

información que nos revela, sí que puede ser tenida en cuenta y ser considerada como 

veraz. 

En lo que respecta al legado documental, el legendario pasado de los egipcios estaba 

plasmado de manera escrita en cientos de miles de papiros, los cuales se guardaban en las 

numerosas bibliotecas de los palacios y templos. Gran parte de este legado documental, 

desgraciadamente, se ha perdido. Este hecho se palió gracias al desciframiento posterior de 

la escritura jeroglífica, la cual permitió establecer un conocimiento basal de la lengua y 

cultura (URRUELA; 2012, 26). Todo esto se vio apoyado y complementado por la 

Arqueología y los textos encontrados, los cuales nos han permitido tener una buena 

perspectiva de lo que fue Egipto. 

Durante la época antigua, se produjeron grandes pérdidas documentales, ya fuera con el 

incendio de la Biblioteca de Alejandría, así como la posterior prohibición del culto a los 

dioses egipcios instaurada por el emperador Teodosio I en el año 391 51. Este sería uno de 

los hechos que acabará, de manera abrupta, con el uso de la escritura jeroglífica y llevará a 

la cultura al olvido de la memoria colectiva de manera paulatina. 

No será hasta el siglo XIX que el panorama, en relación con el estudio de Egipto, empezó a 

modificarse. El desciframiento del sistema jeroglífico fue el inicio de este pequeño cambio. 

Un cambio, pero, al contrario de lo que puede parecer, fue de manera lenta y paulatina. En 

un principio, era la temática religiosa la que condicionaba el estudio de la civilización egipcia, 

complementado esto con la creencia de la civilización occidental, que estaba cimentada en 

el terreno del judeocristianismo (URRUELA; 2012, 26). Urruela, en este caso, nos cita 

también el ejemplo del caso de Galileo 52 éste no sería un caso aislado en su opinión. Sería 

la venida y establecimiento de la moderna investigación arqueológica la que iría desterrando 

los antiguos tópicos establecidos. 

 
51 Esta prohibición vendrá instaurada por la consolidación definitiva del cristianismo. El imperio 
romano, lentamente, empezará a girar hasta esta ideología y se buscará disminuir la influencia del 
politeísmo y sus centros. Los templos egipcios, además del culto a otros dioses, acumularon un gran 
legado documental en lo que refiere a obras, hechizos y documentos vinculados al conocimiento y al 
saber. Todo esto será afectado por la corriente cristiana que buscará desmantelar y eliminar estos 
centros. 
52 Caso que empezaría alrededor de 1610 y culminaría en la condena final en el año 1633. Galileo 
Galilei fue acusado por apoyar un modelo heliocentrista, hecho que iba en contra del dogma cristiano 
de la época. 
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En referencia a la creación de la rama que estudia la civilización egipcia, la Egiptología, se 

puede establecer sus inicios en el año 27 de setiembre del año 1882 por la mano de Jean-

François Champillion 53. Él logró comprender que los signos de la escritura jeroglífica egipcia 

eran tanto fonemas como ideogramas, y que los egipcios utilizaron signos fonéticos para 

escribir los nombres de sus reyes, sobre todo, para los de aquellos que procedían de lengua 

extranjera (URRUELA; 2012, 27).  

El gran descubrimiento de Champillion fue la consecuencia del descubrimiento de la famosa 

Piedra de Rosetta encontrada por una expedición realizada por Napoleón Bonaparte, el cual 

supo aunar los intereses políticos con los científicos (URRUELA; 2012, 28). La publicación 

de los trabajos allí realizados (los cuales se realizaron entre 1809 y 1822) serían un gran 

hito fundacional para la Egiptología. Este hecho impulsaría una gran búsqueda de material 

arqueológico y así como la obsesión por descubrir más textos encontrados en paredes de 

templos y estelas.  

Todo esto dará paso a una voluntad firme de crear grandes colecciones privadas (algunas 

adquiridas posteriormente por grandes museos y otras fueron perdidas) así como un gran 

tráfico de antigüedades, falsificaciones y los tímidos inicios de la aparición de un mercado 

negro. Elementos que, como el propio Urruela destaca, aún son latentes hasta nuestros 

días.  

En el año 1859, verá la luz una obra capital para el conocimiento de la arqueología egipcia, 

que sería Denkmaeler aus Aegypten und Áethiopien publicada en doce volúmenes. Su autor 

sería Richard Lepsius el cual realizó una expedición de Egipto a Nubia en los años 1842-

1845 para obtener información y conocimiento sobre los monumentos locales de la antigua 

civilización egipcia. La obra, además de los 12 volúmenes, se complementaría con cinco 

volúmenes de notas. Todo el conjunto, en su totalidad, contendría mapas muy precisos para 

su época así como cerca de 900 transcripciones de placas de monumentos e inscripciones.  

Es en el periodo de concepción de esta obra cuando distintos gobiernos europeos 

empezaron a organizar trabajos de excavación en suelo egipcio (URRUELA; 2012, 28). El 

resultado sería una serie de publicaciones de Arqueología, fomentadas por las sociedades 

científicas que se irían creado y darían origen a las grandes revistas especializadas. Sería a 

partir de esta época en la que se empezará a formar las raíces de la Historia de Egipto.  

 
53 Esta sería la fecha en la que Champillion dirigió a la Académie des Inscription et des Belles-Lettres” 
su famosa Lettre à Monsieur Dacier, relativa à l’alphabet des hiéroglyphes phonetiques employés par 
les Égyptiens, pour inscrire sur les monuments les noms et surnoms des souverains grecs et romains. 
Champillion, además, realizaría varias obras posteriores, las cuales establecerían los fundamentos de 
la Egiptología como serían Precis du sysieme hieroglyphique o Grammaire Egyptienne, ouprincipes 
generaux de l'ecriture sacree egypiiertne appiiquee a la representation de la langueparlee. 
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Otro nombre a destacar por el interés de este trabajo es el de Anthony Charles Harris, el 

cual fue un coleccionista de antigüedades egipcias, especialmente interesado en los 

papiros. Surgieron, a menudo, estas figuras de grandes coleccionistas. Éstos buscaban 

comprar antigüedades del antiguo Egipto, las cuales eran saqueadas, expoliadas y puestas 

a la venta en el mercado negro de manera relativamente frecuente.  

Harris fue intendente británico en Alejandría y además de director de su negocio familiar 

(Harris and Company) fue en el año 1855 cuando alguien le ofreció una colección de 

aproximadamente 20 papiros que, al parecer, habían sido hallados el invierno anterior junto 

al templo de Medinet Habu (REEVES; 2000, 45). A partir de ahí, Harris compraría un gran 

número de papiros, entre ellos el llamado “Gran Papiro Harris” el cual era una lista de las 

donaciones a los templos realizados por Ramsés III de una longitud de 40,5 metros.  Este 

documento es el más largo de todos los papiros que se conocen hasta el momento 

(REEVES; 2000, 45). Afortunadamente, muchas de estos objetos comprados por 

coleccionistas acabarían, tiempo después, trasladados en importantes museos alrededor del 

mundo. En este caso, esta pieza, ya des del año 1872, se encuentra en el Museo Británico. 

11.2 Fuentes para estudiar Egipto 

En lo que respecta a los antiguos egipcios, fueron burócratas compulsivos. Existe una gran 

diversidad de papiros, entre los que se destacarían los religiosos, administrativos, médicos, 

matemáticos, técnicos y literarios. Los textos de los papiros añaden información sobre el 

pensamiento religioso, filosófico y literario, así como de sus conocimientos en Medicina, 

Química, Biología, Botánica y Zoología. Todo este material es de una gran variedad y nos 

ayuda a establecer y vislumbrar el pensamiento egipcio de la época. 

Una peculiaridad de esta civilización es que no cultivaron en exceso el género historiográfico 

54. Esto ha creado un cierto vacío y no se recogen, por tanto, relatos críticos sobre su 

pasado o el funcionamiento institucional (URRUELA; 2012, 29). Este hecho, entonces, 

empuja a la utilización y comprobación de las evidencias arqueológicas.  

Unas de las particularidades de Egipto es el hecho de que dejaron crónicas escritas en 

partes de sus templos, estelas conmemorativas, así como relatos o historias en las tumbas 

55. En este sentido, por tanto, es importante adoptar una mentalidad en la que, en cierto 

modo, entendamos que estas evidencias también podrían ser documentos y una manera de 

plasmar información, más allá de los formatos comunes más manejables como puedan ser 

las tablillas de arcilla o el papiro.  

 
54 Aun así, pero, sí que existen algunas obras con contenido o carácter historiográfico como más 
adelante mencionaremos. 
55 Esto será un concepto que trataremos más en profundidad en el apartado de tipologías 
documentales. 
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Las referencias de autores clásicos (tal y como se indicó al inicio de este capítulo) son 

también importantes y pueden jugar un papel a la hora de abordar la realidad egipcia. 

Aunque, eso sí, siempre deben complementarse con los datos arqueológicos ya que 

permiten, en muchas ocasiones, aplicar ciertos matices así como contrastar e incluso negar 

sus afirmaciones. Es importante tener siempre en cuenta que, cuando se recurren a fuentes 

historiográficas, el autor puede deformar (de manera intencional o subliminal) la realidad del 

relato. En este caso, la arqueología sirve de baremo para establecer y contrastar.  

Mencionar, de manera sintética, un nombre importante a la hora de abordar Egipto: Manetón 

de Sebenitos 56. A él se debe la creación de una crónica egipcia (Aegytpiaca) durante el 

reinado de Ptolomeo I Soter. De los fragmentos de su obra (reproducida por otros autores 

clásicos) ha llegado hasta nuestra era una lista de reyes agrupados en dinastías. Este hecho 

sirvió como punto de partida para establecer la sucesión de los reinados dinásticos 

(URRUELA; 2012, 30). Se establecen en un total de 30 dinastías. 

Otras fuentes de interés, complementando a la obra de Manetón, serían los listados reales, 

los cuales indican la sucesión de reyes del Antiguo Egipto. La constitución de una base 

sólida para la sucesión de los reinados de las treinta dinastías mentonianas ha necesitado 

de un análisis riguroso y así como la confrontación con otros documentos historiográficos 

dejados por egipcios. El papiro de Turín, así como otros listados de reyes que ciertos 

faraones del Reino Nuevo dejaron esculpidas en algunos de sus templos más famosos, 

serían también, elementos útiles para la reconstrucción de la antigua realidad egipcia 57.  

La tradición del culto a los antepasados reales difuntos nació de la creencia de los egipcios 

en que sus reyes eran encarnaciones de Horus y Osiris. Esta convención, mediante la cual 

el soberano actual rendía homenaje a sus predecesores, fue el motivo de la creación de las 

anteriormente mencionadas listas reales, que no son sino listados de nombres de soberanos 

escritos en los muros de tumbas y templos (las más importantes se encuentran en los 

templos de Seti I y Ramsés II en Abydos, de la XIX Dinastía), pero también sobre papiros 

(caso del Canon de Turín) o en remotos grafitos en las rocas del desierto, como la lista de la 

mina de limolita de Wadi Hammamat en el Desierto Oriental. (SHAWN; 2003, 25). 

 

 

 
56 Sacerdote e historiador que vivió durante el siglo III a.C.  
57 En lo que refiere a otros documentos epigráficos se podrían mencionar algunos como la Cámara de 
los Antepasados o la Tabla de Sakkarah. Estos están en la misma línea, aunque no son tan 
completos. Los investigadores han llegado a la conclusión de que todos estos documentos son 
extractos de diversos archivos de la realeza, posiblemente depositados en templos y palacios, que 
Manetón pudo consultar, dada la minuciosidad de sus contenidos, pero que no han llegado hasta 
nuestros días, por lo menos en lo que la Arqueología puede decir de momento (URRUELA; 2012, 30). 
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11.3 Situación geográfica 

Tal y como afirmó el historiador griego Heródoto, él califico a Egipto como un don del Nilo y 

añade también que: Egipto es el país que riega el Nilo con sus inundaciones y son egipcios 

quienes habitan el curso debajo de la ciudad de Elefantina y beben agua en ese río 

(ÁLVAREZ; 2017, 156).  Este gran río fue fundamental en el establecimiento de la 

civilización egipcia y marcó el ritmo de las estaciones. Las precipitaciones en la zona nunca 

sobrepasaron los 200 mm anuales. Estas escasas lluvias permiten afirmar que la cultura 

egipcia llegó a la existencia gracias, únicamente, a la presencia del río Nilo, Na-it-rw, que los 

griegos pronunciaron Neilós. Por su beneficio, Egipto gozó de una situación especial en el 

Mundo Antiguo, dotándole de una autonomía, que unida al relativo aislamiento de las 

grandes rutas, permitió una cultura en desarrollo uniforme con muy pocos cambios 

tecnológicos. La abundancia de agua y de recursos alimenticios hizo el milagro, pero en 

ocasiones su precariedad también creó y propició el desastre (URRUELA; 2012, 37) 58. 

El gran conjunto paisajístico formado por el Valle del Nilo y las tierras colindantes con las 

que los egipcios se relacionaron a lo largo de su historia presenta una gran diversidad 

ecológica y bruscos contrastes paisajísticos. Valles fluviales y grandes desiertos, cadenas 

montañosas, regiones bajas pantanosas y mesetas semiáridas. En lo que se refiere al Valle 

del Nilo propiamente dicho, en él se produce un contraste extremo: o la tierra fértil o el 

desierto. Los egipcios lo llamaban ta kemt, es decir, Ta (tierra negra), alusivo al suelo 

vegetal, el único que daba vida, donde se concentraba la población y una importante 

producción agrícola 59.   

En lo que se refiere a la división del territorio, los egipcios distinguieron dos zonas claras:  

- Bajo Egipto (ta mehu): sería la zona norte del país y abarca desde el mar 

Mediterráneo hasta el sur del Cairo. Comprende la región más fértil así como la zona 

del Delta. El clima es más suave que en el Alto Egipto y donde las precipitaciones 

serían más abundantes.  

- Alto Egipto (ta shema): sería la zona sur del país. Se extiende desde el sur de la 

antiguo región de Menfis hasta la primera catarata 60 del río Nilo.  

La unión entre el Bajo Egipto y el Alto Egipto tendrá como resultado el estado egipcio, 

aunado en la figura del Faraón.  

 
58 Si se quiere más información sobre el río Nilo, sus afluentes y características geográficas véase 
Urruela; 2012, 37. 
59 En lo que refiere a la producción, algunas de estas serían cereales, viñedos y así como ganado. Si 
se quiere ver más datos en referencia a la productividad, véase Álvarez; 2017, 155. 
60 Las cataratas del Nilo son secciones poco profundas del río Nilo en la que predomina grandes 
cantidades de cantos pequeños rodados y así como pequeños islotes flotantes. En total hay seis 
cataratas a lo largo de todo el río y se establecen como una manera de división geográfica. 
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En lo que refiere a la recolección de recursos naturales de la zona, se establece que 

conocieron multitud de variedades frutales, legumbres y productos de huerta, como la 

lechuga, los ajos y las cebollas, la sandía y los pepinos. Conocieron y utilizaron, además, 

diversas especies de uso textil, como el lino, los juncos, el papiro, las fibras de las palmeras, 

tanto de la datilera, cuyos frutos eran muy estimados, como de la dum-dum (URRUELA; 

2012, 38). Tal y como veremos en su correspondiente capítulo, la utilización del papiro será 

fundamental, ya que se constituirá como elemento principal como tipología de soporte. 

11.4 Dinastías y cronología 

En lo que refiere a las dinastías, su división quedó establecida gracias a la concepción y 

obra inicial de Manetón, en la que el Período Faraónico se engloba entre los años 3000 a.C. 

hasta el 332 a.C. La subdivisión de estos periodos se establece a modo de las mencionadas 

dinastías, las cuales consistirán en una secuencia de soberanos en los que, por lo general, 

quedan relacionados entre sí por factores como el parentesco o el emplazamiento de la 

principal de sus residencias reales (SHAWN; 2003, 17) que irán variando a lo largo de la 

existencia de la civilización egipcia.  

En lo que refiere a la subdivisión y número total de dinastías. existen un total de 30 

dinastías. El límite inferior del periodo se establece con el nacimiento del proceso formativo 

de la sociedad, así como del Estado egipcio. Por otro lado, en lo que refiere al límite 

superior, éste se establece en torno al año 332, año en el que Alejandro Magno derrota 

definitivamente al Imperio Persa, el cual dominaba Egipto.  

El éxito de conquista del general macedonio dará paso al llamado Periodo Ptolemaico 

(conocido también como monarquía Lágida). La derrota final de las flotas de Marco Antonio 

y Cleopatra VII, en el año 31 a.C. a manos de la flota de César Octavio (el futuro Augusto, 

primer emperador romano) marca el final de esta época y da inicio al periodo de Egipto 

romano. En el caso concreto de este trabajo, aunque es cierto que hacemos alguna 

referencia al periodo Ptolemaico, en su gran mayoría, se ubica en el Periodo Faraónico, es 

decir, des de sus inicios hasta el año 332 a.C.   

La periodización de la Historia de Egipto se establece en tres épocas “imperiales’’ seguidas 

de otras tantas de decadencia. Esto se debe a la autoría del arqueólogo Richard Lepsius 

(URRUELA; 2012, 35). Esta idea, a opinión del arqueólogo, no es ajena totalmente al 

pensamiento egipcio en materia de su propio pasado. A los tres momentos de mayor auge 

se les denomina “imperios” igual como ocurre en inglés o francés, debido a una traducción 

libre de la palabra Reich, utilizada por el egiptólogo alemán, pero que en sentido estricto 

significa “Estado’'.  
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Puesto que Egipto siempre fue un país regido por una monarquía, más o menos 

centralizada, en un sentido plenamente histórico, el término correcto en castellano debería 

ser “reinos”, (URRUELA; 2012, 35) puesto que, técnicamente, sólo en el Reino Nuevo tuvo 

su realidad un ''imperio”, más allá de sus fronteras tradicionales. 

Al igual que sucede en otras culturas, los periodos de Egipto pueden estar mejor o peor 

documentados que otros. Esta irregularidad en la documentación arqueológica y textual de 

las diferentes épocas es la principal causante de que se considere que existen períodos 

intermedios, durante los cuales la estabilidad política y social del Período Faraónico parece 

haber estado temporalmente dañada.  

Así, se piensa que los períodos de continuidad política y cultural conocidos como los Reinos 

Antiguo, Medio y Nuevo vinieron seguidos cada uno de épocas oscuras, durante las cuales 

el país se disgregó y debilitó como resultado de diferentes conflictos (ya fuera una guerra 

civil entre las distintas provincias o la invasión de pueblos extranjeros) (SHAWN; 2003, 30).  

En lo que refiere a las épocas egipcias (las cuales serán el contexto original de los archivos 

que listaremos en el tema número 7 y así como el número 8) serían las siguientes:  

 

Periodos en Egipto 

Periodos Años Descripción y dinastías 

Periodos 

predinástico y 

protodinástico 

5500 a.C. – 3050 

a.C. 

Periodo anterior a la formación 

dinástica, se desarrollará la época 

Neolítica y así como la cultura 

Naqada.   

 

 

Periodo Arcaico 

 

 

5500 a.C. – 3300 

a.C. 

La fragmentación de poblaciones de 

la zona pasará a estar unificada bajo 

el poder de la recién creada 

monarquía egipcia, esta será la 

unión del bajo y el alto Egipto. 

Consolidación de la época Tinita, se 

desarrollarían las dinastías I – II. 

 

 

 

 

Época de consolidación de Egipto, 

se empezará a realizar las grandes 

pirámides y así como las primeras 
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Reino Antiguo 2686 – 2181 a.C. construcciones monumentales de 

piedra. La capital será trasladada a 

Menfis, abarcaría de las dinastías III 

– VI.  

Primer Periodo 

Intermedio 

2181 – 2050 a.C. Descentralización y 

desfragmentación del poder, se 

pierde el poder central. Este periodo 

abarcaría las dinastías VII – X. 

 

Reino Medio 

 

2050 – 1750 a.C. 

Reunificación de Egipto. Periodo de 

prosperidad económica en el que se 

potenciarán las relaciones 

comerciales externas. Las dinastías 

abarcadas serían de la XI – XIII. 

 

Segundo Periodo 

Intermedio 

 

1750 – 1500 a.C. 

Época de dominación de los hicsos 

61 que se establecieron en la zona 

del Delta. En Tebas se establecerá 

la dinastía de los antiguos reyes 

egipcios que se opondrá a esta 

dominación extranjera. En esta 

época se darían las dinastías XIII – 

XVII. 

 

 

Reino Nuevo 

 

 

1500 – 1070 a.C. 

Conquista y expulsión total de la 

dinastía tebana sobre los hicos. 

Nueva reunificación del país y así 

como un periodo de gran expansión 

tanto por Asia como en Kush. Época 

de gran esplendor en el que Egipto 

se consolida como Imperio. Este 

periodo contiene las dinastías XVIII 

– XX. 

Tabla 5. Listado de periodos del Egipto faraónico. (Datos extraídos de SHAWN; 2003) 

 
61 Grupo humano de procedencia del Oriente Próximo que acabarán dominando Egipto. Establecer su 
lugar de procedencia es un tema largamente debatido, aunque la teoría más aceptada es que serían 
pueblos sirio-palestinos o cananeos.  
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Más allá del Reino Nuevo, surgiría un Tercer Periodo Intermedio que se vería seguida por 

una época de dominio persa. Tras este breve dominio (como ya dijimos parágrafos más 

arriba) vendría el Periodo Ptolemaico y finalmente la época romana. 

Una de las particularidades de la cronología egipcia a mencionar es el concepto de 

corregencia, expresión moderna con la que nos referíamos a que hubo dos reyes 

gobernando. Se comprueba que este sistema, efectivamente, existió. Este sistema puede 

haber sido utilizado desde, al menos, en el Reino Medio (SHAWN; 2003, 29). Esto se dio 

para permitir y asegurar que la transmisión de poder tuviera lugar con los menores 

trastornos e inestabilidad posibles. No obstante, el concepto de las corregencias sería una 

temática que lleva acarreada una cierta discusión que, por complejidad, no discutiremos en 

este trabajo. En lo que refiere a esta monarquía egipcia, debe decirse que ha sido el 

referente universal de todas las monarquías a lo largo de la historia 62.  

A pesar de existir una cronificación, pero, en un nivel más cultural que cronológico, el 

significado de las divisiones históricas básicas (es decir, la diferencia entre los Períodos 

Predinástico, Faraónico, Ptolemaico y Romano) también ha comenzado a discutirse. Por 

una parte, los resultados de las excavaciones realizadas durante las décadas de 1980 y 

1990 en los cementerios de Umm el Qaab (en Abydos) sugieren que antes de la I Dinastía 

hubo una Dinastía 0, que se remontaría hasta un momento sin precisar del cuarto milenio 

a.C. (SHAWN; 2003, 32) Esto significa que, como mínimo, uno o dos siglos del Predinástico 

probablemente fueran dinásticos en muchos aspectos políticos y sociales. Son definiciones, 

por tanto, que pueden ser discutidas y no se deberían considerar absolutas. 

Además, podemos afirmar que la sociedad egipcia era politeísta ya que adoraban a infinidad 

de dioses (desde dioses nacionales a dioses domésticos) y piadosa en extremo. El faraón 

era el mismo Dios viviente al que no se le podía mirar a la cara (ÁLVAREZ; pg. 153). 

11.5 Tipos de escrituras 

Por último y como finalización de este apartado. Repasamos de manera sintética los 

sistemas de escritura que prevalecieron en el antiguo Egipto y que nos encontraremos en la 

documentación que se mencionará en el presente trabajo. En sentido estricto, existieron tres 

sistemas de escritura: el jeroglífico, el hierático y el demótico. Sus características serían las 

siguientes:  

 
62 . Respecto a esto, se debe decir que las realezas europeas, desde la Edad Moderna, utilizaron la 
fórmula “rey por la gracia de dios” en sus monedas y en otros muchos soportes y emblemas, por lo 
que ha llegado a convertirse en un tópico propio de la vinculación entre religión y Estado. Los 
egipcios concibieron un sistema político, heredero de la jefatura tribal de su prehistoria y protohistoria, 
con el marchamo de la sacralidad depositado en la cabeza visible de su Estado, a quien todo le es 
debido, a quien todo le pertenece y en quien todos depositan la razón y la necesidad de su 
estabilidad (CORTÉS & URRUELA; 2018 pg. 57). 



Aproximación a los archivos del Antiguo Egipto / 124 

 

- Jeroglífico: se consideran las primeras manifestaciones de la escritura egipcia. Es 

una de las primeras escrituras en desarrollarse en la humanidad. Fue utilizado 

principalmente para inscripciones oficiales en las paredes de templos, así como en 

tumbas. Los egipcios establecían que la escritura jeroglífica tenía una propiedad de 

escritura mágica por ello fue utilizada en los templos al transcribir conjuros y rituales. 

- Hierático: surgida a mediados del III milenio a.C. se trataría de una simplificación 

para adaptarla al uso en papiros, con fines administrativos, principalmente (cartas, 

contabilidad, textos jurídicos, inventarios...). En general, la mayor parte de los 

papiros encontrados en los archivos que explicaremos más adelante están escrito en 

hierático. 

- Demótico: la creación de este lenguaje y alfabeto fue gradual, se considera relevante 

a partir de mediados del siglo VII a.C. No obstante, esta escritura no substituirá a la 

hierática. 


